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Este libro se inscribe dentro de un esfuerzo que, por años, Fundación Polar ha venido 

desarrollando sostenidamente y sin pausa, en relación con el tema agroalimentario, 

con plena conciencia de su trascendencia y de la necesidad de unir voluntades para abordarlo. 

La tarea emprendida ha sido larga y ardua, pero la hemos acometido con la convicción 

profunda y sincera, y la alegría de quienes intentan servir a Venezuela.

La presente publicación forma parte de la Colección «Sistema Alimentario Venezolano», 

iniciada en 1991. Con esta entrega esperamos contribuir a una mejor comprensión 

de nuestra realidad nacional, y a formar una opinión crítica para transformarla, en función 

del engrandecimiento del país.

Leonor Giménez de Mendoza

P R E S E N T A C I Ó N





El presente trabajo se inspira parcialmente en uno preliminar realizado por la Agencia Canadiense 

para el Desarrollo Internacional (ACDI), titulado «Guía para la realización de un estudio de circuitos»,

así como en: 1. el curso «Análisis de circuitos agroalimentarios», realizado enVenezuela en marzo de

1996, auspiciado por Fundación Polar, la Universidad de Los Andes (ULA) y la Universidad Laval; 

2. el curso «La matriz de análisis de políticas y la formulación de políticas agroalimentarias»,que tuvo

lugar en Venezuela en octubre de 1997, bajo los auspicios de Fundación Polar, el Instituto Interameri-

cano de Cooperación para la Agricultura (IICA), el Sistema Hemisférico de Capacitación para el

Desarrollo Agrícola (SIHCA), la ULA y la Universidad Laval, y 3. el curso «Análisis de políticas y

circuitos agroalimentarios en el marco de la globalización», realizado en Venezuela en septiembre de

1998, auspiciado por el Instituto Interamericano de Cooperación para laAgricultura (IICA), el Sistema

Hemisférico de Capacitación para el Desarrollo Agrícola (SIHCA), la ULA y la Universidad Laval.
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El análisis de circuitos agroalimentarios se ha convertido, en los últimos años, en un instrumento de

análisis económico de gran utilidad. Este enfoque resulta muy adecuado cuando se trata de estudiar

el impacto que tienen diferentes políticas macroeconómicas y sectoriales sobre las decisiones de los

agentes económicos que intervienen en el proceso que transforma la producción agrícola en alimen-

tos para el consumidor. La diversidad de relaciones que se pueden establecer a lo largo de un cir-

cuito, la multitud de agentes que intervienen en los diferentes procesos y la sucesión compleja de

etapas y de actividades, hacen del estudio de circuitos un tema que puede ser analizado desde nume-

rosas perspectivas.

Aunque este enfoque encuentra sus raíces en el siglo XVIII, con el planteamiento de Adam Smith en

el marco de su visión de la división del trabajo y del interés en estudiar un bien desde su producción

primaria hasta el consumo final, solo verá su desarrollo en el campo agroalimentario a partir de los

años cincuenta. En esta década se desarrollan simultáneamente el enfoque sistémico en Francia y el

concepto de agribusiness en Norteamérica. De esta manera, se dice que el análisis de circuitos agro-

alimentarios emerge como resultado de la evolución paralela de dos campos de estudio: por una

parte, la Organización Industrial y la Administración de Negocios, desarrolladas en los Estados Uni-

dos, y, por la otra, la Economía Agroalimentaria, originada en Francia.

No existe una posición única en cuanto a la modalidad de abordar el análisis de un circuito agroali-

mentario, ya que se trata de un vasto campo de estudio que puede y debe ser analizado desde diver-

sas perspectivas. Sin embargo, es posible aplicar ciertos criterios para tratar de acotar la orientación

que adoptan los estudios de circuitos.

* El primer criterio es por tipo de producto. En economía se distinguen clásicamente dos tipos de

bienes: aquéllos que son objeto de comercio exterior y los que no son transables en el exterior. Un es-

tudio sobre el circuito de un bien no transable en el exterior se limita a los agentes económicos inter-

nos; mientras que un estudio de circuitos de un bien objeto de comercio internacional, debe conside-

rar el mercado internacional del bien en cuestión. Además, se puede hacer la distinción entre los bie-

nes que se comercian en los mercados regionales y los que se intercambian en el mercado mundial.

* Un segundo criterio es el carácter descriptivo y/o analítico del estudio. Si éste busca respuesta a

la cuestión: ¿quién hace qué dentro de un circuito?, el estudio será descriptivo. Si su intención es

responder a la pregunta: ¿por qué los agentes económicos hacen lo que hacen?, se trata de un estudio

analítico. Los dos enfoques deben considerarse complementarios. En general, se debería comenzar

por un estudio descriptivo para saber lo que ocurre dentro del circuito y seguidamente pasar a un

I N T R O D U C C I Ó N
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estudio más analítico para tratar de comprender el comportamiento de los agentes económicos y

poder hacer las recomendaciones pertinentes a los encargados de tomar decisiones, con el fin de mo-

dificar los comportamientos considerados inapropiados dentro del circuito.

* El nivel del estudio es el tercer criterio que puede ser aplicado. Un estudio sobre los circuitos agro-

alimentarios puede ser realizado a nivel macro, a nivel meso y al nive micro. Será considerado como

macro cuando se analiza la posición del circuito en el país y sus relaciones con el resto del mundo; al

nivel meso, cuando el estudio se concentra en las relaciones horizontales y verticales entre los acto-

res del circuito, así como en las relaciones del circuito con otros circuitos y con los mercados de fac-

tores de producción. Finalmente, un estudio se realiza al nivel micro, cuando el objetivo fun-

damental es analizar el comportamiento de una categoría específica de actores que bloquean o que 

generan condiciones adversas dentro del circuito. Los tres niveles son útiles y deben percibirse

como complementarios.

* Un cuarto criterio es el enfoque disciplinario, es decir, la jerarquización que se haga dentro del es-

tudio de ciertas variables, de acuerdo con la disciplina de los realizadores del mismo. Las variables

técnicas utilizadas por los ingenieros agrónomos son, por ejemplo: el proceso de producción y de

transformación del producto, el porcentaje de pérdidas en la industria o el almacenamiento, el control

sanitario, el aumento de los rendimientos, el aumento de la producción, etc. Las variables financieras,

calculadas por los analistas en finanzas y por los gerentes, se centra en el cálculo de los costos y los

márgenes de beneficio en cada fase del circuito, la rentabilidad financiera, etc. Las variables econó-

micas estimadas y analizadas por los economistas son, entre otras: las ventajas comparativas, la com-

petencia, la rentabilidad económica, así como el equilibrio entre la oferta y la demanda alimentaria.

Las variables sociales, que son en general utilizadas por los sociólogos y los especialistas en ciencias

políticas son: el reparto de los beneficios entre los diferentes niveles del circuito (comerciantes,

productores y consumidores); así como entre las categorías de actores (los productores excedentarios

y deficitarios, entre hombres y mujeres, entre ciudadanos nacionales o extranjeros, etc.).

Cada estudio presenta su propia utilidad y depende de sus objetivos. Lo ideal es hacer análisis multi-

disciplinarios, tomando en cuenta las diferentes variables y evitando las generalidades, para plantear

recomendaciones adecuadas a los entes y personas encargadas de tomar las decisiones en cuanto a

las posibles intervenciones. El enfoque adoptado en este documento es ecléctico, pero hace énfasis

en las variables económicas.

La idea de desarrollar un estudio de circuitos agroalimentarios, con aplicaciones para Venezuela,

1 2
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surge como resultado del curso organizado en marzo de 1996 por Fundación Polar, la Universidad de

Los Andes (Mérida) y la Universidad Laval (Québec). Este curso, en el que participaron activamente

más de veinte profesionales del sector público e investigadores venezolanos, tuvo mucho éxito. En

particular, los trabajos realizados en grupo sobre cinco circuitos agroalimentarios escogidos por su

importancia y su diversidad enVenezuela, permitieron ilustrar de manera concreta los conceptos teó-

ricos y la metodología de base presentadas por el facilitador. 

Los organizadores del evento decidieron la publicación del estudio para valorizar la labor efectuada

durante el curso y, sobre todo, para hacer llegar a un mayor número de personas, en Venezuela y otros

países de América Latina, el fruto de dicho esfuerzo. En este sentido, la publicación es el resultado de

un trabajo colectivo, que consistió en la redacción del mismo por parte de investigadores canadienses

y venezolanos y, por otro lado, en la transmisión de la valiosa experiencia de campo y de trabajo de

todos los participantes del curso inicial, así como de otros dos cursos organizados en 1997 y 1998.

El libro se dirige a los analistas de circuitos agroalimentarios que poseen una formación básica en

economía y a los lectores interesados en profundizar sus conocimientos en el área agroalimentaria.

Asimismo, este documento puede serle útil a los profesionales y planificadores que deben realizar

estudios aplicados de circuitos en diferentes contextos, puesto que ha sido concebido como una guía

de aplicación práctica. El lector no familiarizado con los conceptos fundamentales de economía, pue-

de estudiar de manera rigurosa en los apéndices 1 y 2 los fundamentos micro y mesoeconómicos de

un estudio de circuitos. Además, en ciertos capítulos, el lector dispone de anexos que pueden servir

para profundizar en los conceptos emitidos. 

El libro está organizado en seis capítulos. El primero trata del enfoque de circuitos agroalimentarios.

Los capítulos del II al V tratan de las etapas de un estudio de circuito, orientado hacia la formulación

de un plan de acción para mejorar su desempeño. Finalmente, el capítulo VI presenta, con fines

meramente pedagógicos, un análisis de caso sobre el circuito del arroz en Venezuela.

1 3
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EL ENFOQUE DE CIRCUITOS AGROALIMENTARIOS
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El presente capítulo tiene como objetivo presentar la definición de circuito, la estructura de un cir-

cuito agroalimentario y los conceptos asociados con este enfoque. Las nociones de coordinación y

de integración son muy importantes para este planteamiento, así como la influencia de los costos de

transacción como parte de las estrategias de integración de los actores. En esta sección se sitúa al

enfoque de circuitos dentro del conjunto de instrumentos de análisis utilizados en el campo de la

economía agroalimentaria.

1  D E F I N I C I Ó N D E U N C I R C U I T O

La noción de circuito no es nueva. Esta comienza a formar parte del pensamiento de los economistas

clásicos del siglo XVIII, especialmente con el planteamiento de Adam Smith, en el marco de su

visión sobre la división del trabajo y su interés en estudiar un bien desde su producción primaria

hasta el consumo final (Smith, 1776). Sin embargo, es a partir de los años cincuenta, con la introduc-

ción del concepto de agribusiness por parte de Davis y Goldberg (1957) y Goldberg (1968) en

Harvard(1) y el desarrollo del «enfoque sistémico» de Louis Malassis en Francia(2), cuando el análisis

de circuitos agroalimentarios comienza a obtener un vasto cuerpo conceptual y metodológico. Este

ha demostrado ser útil para analizar los problemas de organización, coordinación e integración de

funciones, estructuración de redes comerciales regionales, nacionales e internacionales, así como las

relaciones de dominación entre la agricultura y la agroindustria (Malassis, 1979).

Ciertos economistas americanos como Bruce Marion y James D. Shaffer se basaron en la Organiza-

ción Industrial, dominio de la Economía desarrollado en los EE.UU entre los años cuarenta y cin-

cuenta, para estudiar las estructuras de los mercados. En el transcurso de los años sesenta, estos auto-

res hicieron evolucionar el análisis tradicional de una industria o de un mercado determinado con la

ayuda del modelo Estructura-Comportamiento-Desempeño (ECD), tomando en cuenta las interac-

ciones entre mercados relacionados y enfatizando la necesidad que había de lograr una buena coor-

dinación entre los actores que intervenían en el circuito, con la finalidad de mejorar sus resultados. 

En la misma época algunos economistas franceses, como Yves Morvan y la Asociación ADEFI, bus-

caban aclarar de manera conceptual el enfoque de circuitos, el cual ha sido subsecuentemente apli-

E L  E N F O Q U E  D E  C I R C U I T O S  A G R O A L I M E N T A R I O S

1 7

(1) En 1968, Goldberg aplica este concepto al estudio de los circuitos de trigo, soya y naranjas en los 

EE.UU, y posteriormente analiza los circuitos de frutas y legumbres en América Latina. 

(2) Se debe a L. Malassis la incorporación del concepto de affaires agricoles et alimentaires como un equivalente 

francés de agribusiness, desarrollado en Norteamérica. Ver Wallace (1985).
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cado para el estudio de variados casos tanto en el Norte como en el Sur(3). Sin embargo, se debe aco-

tar que los economistas franceses y americanos ignoraron por mucho tiempo sus trabajos respectivos

en esta área, así como en otros campos de análisis del sector agroalimentario. Por esta razón se dice

que el análisis de circuitos agroalimentarios emerge de la evolución paralela de dos campos de estu-

dio, y en dos áreas del mundo diferentes; es decir, de la Organización Industrial y la Administración

de Negocios en Norteamérica, por un lado, y de la Economía Agroalimentaria en Francia, por el otro.

El auge agroindustrial de los años setenta permitió al enfoque de circuitos agroalimentarios situarse

entre los instrumentos de análisis privilegiados para la elaboración de acciones estratégicas, tanto

por parte del sector público como del privado. Lauret (1984), en su trabajo sobre los circuitos agro-

alimentarios, observó, para dichos años, un paralelismo entre el crecimiento de las estrategias de

planificación o de control por parte de la industria o del sector público y el desarrollo de los análisis

empíricos o aplicados de los circuitos agroalimentarios(4). Las razones que explican lo anterior radi-

can en que el enfoque de circuitos ofrece un cuadro metodológico para mejorar las intervenciones

sobre cierta categoría de actores o sobre el conjunto de actores que interactúan dentro del circuito,

puesto que hace un corte en el espacio de producción y de intercambio, incluyendo las unidades de

producción, de los servicios de consumo del bien y del conjunto de las relaciones verticales y hori-

zontales (Lauret, 1984, citado en Josilien, 1996, p. 13).

Tal como se ha mencionado, el análisis de circuitos permite medir la actividad económica de un pro-

ducto en las diferentes etapas de su producción hasta el consumo (Figura Nº 1.1). Si se utiliza como

un instrumento de gestión, permite además seguir y evaluar el desempeño de los diferentes actores

implicados. El hecho de poder observar la coordinación existente entre las diferentes fases, hace po-

sible analizar cómo se integran los distintos centros de decisión y evaluar la contribución de dichas

actividades a la economía nacional e internacional. El seguimiento de la formación de los precios y

de los márgenes de comercialización realizados a través de un análisis de circuitos, permite a su vez

determinar el funcionamiento y los resultados de los diferentes mercados, así como proveer indica-

dores económicos a diferentes niveles para observar las distorsiones económicas que puedan dificul-

tar el buen funcionamiento del circuito en forma global.

1 8

(3) Ver, por ejemplo, las revisiones de literatura de Lauret (1984).

(4) Lauret (1984).
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El concepto de circuitos no ha sido objeto de una definición única dentro de la literatura. De acuerdo

con la tesis de Sekkat (1987) se trata de la sucesión de operaciones de producción, transformación y

distribución que concurren para la satisfacción de las necesidades de los consumidores. Duruflé,

Fabre y Yung (1988), definen un circuito como el conjunto de actores (o fracciones de actores) eco-

nómicos que contribuyen directamente a la producción, transformación y a su encadenamiento hasta

el mercado de realización de un mismo producto. Sin embargo, las diferentes conceptualizaciones

que se han propuesto tienen en común que un circuito funciona como un sistema(5).

F I G U R A  N º  1 . 1  

E S Q U E M A  G E N E R A L  D E  U N  C I RC U I T O  A G ROA L I M E N TA R I O

Un circuito puede considerarse como el agrupamiento coherente y operacional de individuos o gru-

pos de individuos que pueden denominarse actores o interventores, distribuidos en diferentes fases,

que tienen en común el hecho de que aumentan el valor agregado de un producto agroalimentario o

de un grupo de productos en particular. El número de actores que participan en cada fase del circui-

to depende del tipo de relaciones que se establezcan, ya sea vertical u horizontalmente.

1 9

(5) Un sistema se define como un conjunto de elementos en interacción dinámica organizado 

en función de un objetivo. Rosnay (1975).

Nivel 1. Producción primaria

Nivel 2. Transformación agroindustria

Nivel Nº 1

Actores-
Grupos de individuos

Nivel N
Consumo final
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En este sentido, la noción de circuito difiere de la noción de sector, de rama de actividad y de cadena

de comercialización agroalimentaria (Malassis y Ghersi, 1992). El sector agrupa a las empresas que

ejercen la misma actividad principal; es decir, la actividad que genera el mayor porcentaje de la cifra

de negocios de la empresa. Una rama de actividad reúne a todas las actividades que conducen a la

producción de un bien o servicio. Una cadena de comercialización agroalimentaria es el conjunto

de empresas vinculadas a través de relaciones de tipo «proveedor-cliente», mientras que un circuito

agroalimentario consiste en el seguimiento de un producto desde la producción de las materias pri-

mas agrícolas hasta su empleo final como producto alimentario comestible (Duruflé, Fabre y Yung,

1988). Tal y como lo explica Fabre (1993) para el análisis de políticas, un circuito se constituye en una

sucesión de operaciones, seguido de una sucesión de transformaciones, de una serie de actores y de

una sucesión de mercados, lo que implica una serie de flujos físicos y su contrapartida monetaria,

así como comportamientos de actores, guiados por sus intereses, económicos o de otra naturaleza.

Una de las limitaciones que presenta este enfoque es que no dispone de un cuadro conceptual único.

Esto ha determinado que en los diferentes trabajos empíricos los autores han privilegiado, cada uno

por su parte, algún aspecto que consideran más importante. Ello hace que muchas veces no sea posi-

ble ampliar el análisis en una escala mayor, puesto que no se cuenta con el mismo razonamiento y

enfoque del análisis. La diversidad de objetivos, de problemas y de actores genera una multitud de

enfoques que contribuyen a crear cierta ambigüedad en los análisis de circuitos. Por ejemplo, algu-

nos autores darán prioridad a los aspectos más cuantitativos, como los márgenes de comercializa-

ción, o a los aspectos financieros y los efectos económicos, mientras que otros se concentran en los

rasgos cualitativos, describiendo los circuitos más que cuantificándolos.

Por otro lado, la identificación del itinerario seguido por un producto es a menudo muy compleja,

sobre todo en nuestros días con la aparición rápida de nuevas tecnologías, nuevos productos y sub-

productos (Malassis y Ghersy, 1992). En este sentido, un producto puede situarse en varios circuitos

a la vez. El análisis aguas arriba y aguas abajo permite identificar los subcircuitos que se adhieren al

circuito principal. No obstante, las diferentes técnicas de producción y la generación de diversos

subproductos pueden complicar el análisis, si se quiere seguir cada subproducto hasta el consumidor

final. Es el caso del circuito «Bovino», en el que se encuentran dos subcircuitos: el de la leche y el de

la carne, los cuales están estrechamente vinculados (Fabre, 1993).

Otra de las limitaciones que presenta el análisis de circuitos se refiere a que el mismo se basa en la

disponibilidad de datos estadísticos, contables, económicos y además cualitativos. Por ejemplo, se

2 0
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supone que los actores llevan al día su contabilidad, que los datos estadísticos están siempre disponi-

bles y además que los mismos están actualizados. Lo que la mayor parte del tiempo no es el caso. En

este sentido, el análisis de circuitos puede convertirse en un trabajo muy largo y agotador que puede

requerir de la recolección de múltiples datos secundarios y la realización de encuestas que, en cier-

tos casos, resultan largas y tediosas.

El nombre que se le asigna al circuito está dado generalmente por el producto o por el grupo de

productos en cuestión (por ejemplo, se habla del circuito del arroz, del circuito de cereales, del cir-

cuito de la papa, etc.). Sin embargo, como ya se ha mencionado, es corriente encontrar subcircuitos

dentro del circuito principal a analizar. Por ejemplo, el circuito «algodón» se divide en varios pro-

ductos finales a partir de dos únicos productos: el algodón en fibra y los granos de algodón.

Fabre (1993) menciona que, en la práctica, el corte en subcircuitos, así como los elementos que se

retienen formando parte del mismo, depende no sólo de los circuitos existentes, sino también de los

objetivos planteados por el analista. Cuando se procede aguas abajo los problemas se basan en cuá-

les subcircuitos relacionados incluir (debido a técnicas de transformación diferentes, productos dis-

tintos y subproductos). De manera general, la lógica conduce hacia el consumidor final o hacia la

exportación, aunque se pueden hacer análisis sobre segmentos del circuito. Cuando se procede aguas

arriba, el margen de apreciación es más importante y el problema principal es el de determinar qué

incluir como aprovisionamiento de materias primas e insumos. De manera general se incluyen aque-

llos insumos esenciales desde el punto de vista técnico y/o económico (Fabre, 1993, p. 11).

Cada circuito comprende una variada gama de actores (también llamados actores, operadores inter-

ventores o participantes) que pueden ser una persona física (campesino, productor, comerciante,

consumidor, etc.) o una persona moral (empresa, asociación, administración, organismo, etc.) y que

están agrupados en cada fase de acuerdo con la actividad que realizan (Figura Nº 1.2). Son dichos ac-

tores los que desarrollan las actividades económicas de producción, transformación, comercializa-

ción y consumo relacionados con el producto o grupo de productos considerados.

2 1
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F I G U R A  N º  1 . 2  

C AT E G O R Í A S  D E  AC T O R E S  D E N T RO  D E  U N  C I RC U I T O

Dentro de un mismo nivel pueden existir diferentes categorías de actores, por ejemplo un número

grande de pequeños productores, agrupaciones o asociaciones de pequeños o medianos productores

y otros grupos estratégicos (grandes empresas) que pueden poseer tecnologías de producción dife-

rentes. Los actores pueden estar localizados en distintas zonas, pero, de acuerdo con la actividad

que realizan, se agrupan en el mismo nivel.

Cuando se agrupa a los actores es importante hacerlo en categorías homogéneas desde el punto de

vista técnico y económico, de acuerdo con las actividades. Esto es conveniente porque los actores

que participan dentro de un circuito son muy variados: productores independientes, empresas agro-

alimentarias nacionales, compañías multinacionales, instituciones de créditos, empresas de seguros,

sector público, asociaciones, etc. En consecuencia, los objetivos, las restricciones y el comporta-

miento de dichos actores no coinciden necesariamente y dependen del rol o del peso que tengan en

el circuito.

Dentro de una misma actividad, por ejemplo en la producción agrícola, se pueden encontrar las

categorías siguientes: grandes productores dirigidos fundamentalmente hacia la exportación, gran-

des y medianos productores orientados hacia el mercado interno y pequeños productores preocupa-

dos más que todo por su seguridad alimentaria. Asimismo, en la actividad de comercialización se

pueden identificar las siguientes categorías de actores: grandes comerciantes que realizan el trans-

porte de larga distancia a escala nacional y pequeños comerciantes dentro del mismo circuito que

2 2

Pequeños agentes.
Producción con 

tecnología tradicional.
Venta al mercado local.

Nivel 

Grupos estratégicos.
Producción con

tecnología moderna.
Venta a la exportación.
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realizan el acopio o la colecta local del producto. En la transformación se pueden observar las pe-

queñas empresas artesanales locales, las empresas medianas o grandes de capital nacional, así como

las grandes empresas transnacionales, que muchas veces controlan tanto la producción como la dis-

tribución de los productos finales.

El Cuadro Nº 1.1 presenta un esquema funcional de los actores y de las actividades típicas realizadas

dentro del circuito. Dentro de cada actividad pueden observarse varias categorías de actores, los cua-

les pueden formar grupos estratégicos(6). 

2  C O O R D I N A C I Ó N E I N T E G R A C I Ó N E N E L A N Á L I S I S D E C I R C U I T O S

2.1 Coordinación

La noción de coordinación se refiere al grado de armonización entre las actividades sucesivas que

son realizadas por los actores económicos dentro del ciclo producción-comercialización-transfor-

mación-distribución-venta (mayor y detal) y consumo. Se trata de un concepto fundamental dentro

de este tipo de análisis, pues es a través del grado de armonía que existe entre los actores participan-

tes del circuito (al mismo nivel o a diferentes niveles), que se puede observar si éstos operan en fun-

ción del mejoramiento o no de los resultados del mismo.

2 3

Actores Actividades

Proveedores de insumos Producción, distribución y venta de insumos
Productores Producción agropecuaria, pesquera, forestal, compra y venta
Comerciantes

* Colectores Acopio en el ámbito de productores, venta al mayorista

* Mayoristas Compra, almacenamiento, distribución, transporte y venta

* Detallistas Compra al mayorista, embalaje y venta a los consumidores

* Importadores/Exportadores Importación y exportación de productos e insumos
Actores intermediarios

* Corredores Relaciona compradores y vendedores, negocia compra-venta

* Especuladores Compra, almacenamiento, venta, asume el riesgo de las variaciones
Transportadores Transporte, almacenamiento y distribución
Transformadores Almacenamiento, transformación, embalaje y acondicionamiento
Restaurantes/Cafeterías/ Cantinas Restauración colectiva
Consumidores Compra, almacenamiento, preparación culinaria y consumo
Sector industrial Compra de productos agrícolas e insumos

C UA D RO  N º 1 . 1

AC T O R E S  E C O N Ó M I C O S  Y  AC T I V I DA D E S  T Í P I C A S

(6) Como es posible inferir, el circuito puede descomponerse para su análisis en términos de las funciones o actividades 

realizadas (ejemplo, producción, transformación, etc.) o según el estado de transformación del producto (arroz paddy, arroz industrial, 

harina de arroz). En este trabajo se considera más apropiado descomponer el circuito en niveles de actores, puesto que son éstas 

las verdaderas unidades de decisión económica.
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Debido a la diversidad de funciones que cumplen los actores a lo largo de un circuito, es recomen-

dable que exista una buena coordinación entre ellos para poder alcanzar el objetivo de proporcionar

al consumidor los productos que éste demanda (en cantidad y calidad). El análisis de los mercados

intermedios (estructura y funcionamiento) permite, a su vez, comprender la formación y la dinámica

de los precios, así como el peso que adquieren las relaciones de precio a lo largo de la cadena

(Josilien, 1996). Esta coordinación se realiza en una economía de mercado a través de sus mecanis-

mos, es decir mediante los contratos y/o acuerdos de compraventa o por la vía alterna de la integra-

ción de ciertas etapas del circuito (integración vertical). Dentro de un circuito se pueden distinguir

tres tipos de coordinación:  horizontal, vertical y temporal.

La coordinación horizontal se refiere al grado de armonía entre los actores que actúan dentro de una

misma actividad en un circuito dado. Fundamentalmente, se mide por el tipo de competencia que

existe entre los actores y el grado de concentración. En general, el número de actores que participan

en una fase dada del circuito y la forma de organización de los mismos dan una idea del grado de

coordinación. Ésta puede darse mediante la asociación de productores con el objetivo de vender sus

productos o comprar insumos a mejores precios, a través de las cooperativas, etc. Por otro lado, para

alcanzar sus objetivos, una empresa puede asociarse con otra, fusionando todas las actividades o

participando en proyectos conjuntos con sus socios. Las industrias petrolera y petroquímica ofrecen

muchos ejemplos de este tipo de coordinación.

La coordinación vertical se refiere al grado de armonía entre las diferentes fases del circuito. En

general, es la relación que existe entre los actores que actúan aguas arriba y aguas abajo (en los dife-

rentes niveles) la que determina el grado de coordinación vertical; esto es, la relación entre producto-

res agrícolas o pecuarios con la agroindustria, la agroindustria con los comerciantes y los comercian-

tes con los consumidores. Este tipo de coordinación busca equilibrar la oferta y la demanda entre

niveles diferentes; es decir, el equilibrio en los mercados intermedios que se sitúan entre cada uno de

los eslabones del circuito. La coordinación vertical en un circuito implica que no existen bloqueos

por falta de aprovisionamiento y/o abastecimiento de materias primas y productos finales.

Un ejemplo interesante de lo que puede implicar la cooperación vertical es el caso del grupo econó-

mico francés Monoprix, el cual, preocupado por el mejoramiento en la calidad de los productos

ofrecidos a los consumidores, innovó en lo que se refiere al control de la frescura de los alimentos

producidos(7). El grupo diseñó una etiqueta adhesiva plastificada que posee la propiedad de cambiar

2 4

(7) Beyer (1993).
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de color en función del tiempo transcurrido y de la temperatura. Esta etiqueta, colocada por el fabri-

cante en el embalaje del producto fresco, permite verificar su «estado de frescura» a lo largo de la

cadena de distribución hasta el consumo final en el hogar. La innovación supuso el control perfecto

del aprovisionamiento de las etiquetas, desde su fabricación en EE.UU hasta el proveedor de produc-

tos frescos, controles de calidad de las etiquetas, de las tecnologías para el etiquetaje, de las calida-

des de los productos, así como la información al conjunto de actores (fabricantes, detallistas y con-

sumidores). Las etiquetas debían colocarse a 133 productos en 100 tiendas de París. Este ejemplo

pone de relieve la importancia de la estabilidad de las relaciones dentro del circuito y, en cierta

medida, la transformación de la naturaleza de la competencia que se coordinó en una negociación

entre diferentes actores que tenían actividades complementarias.

La coordinación temporal se refiere a la manera como actores del circuito evolucionan, se adaptan y

favorecen los cambios en las condiciones de base de la oferta y la demanda en cada nivel. Dicha

coordinación implica el cambio tecnológico, su difusión y el abastecimiento oportuno de productos

e insumos. Un buen ejemplo de coordinación temporal es la adaptación que hacen los transforma-

dores para ofrecer a los consumidores nuevos productos alimentarios que requieren menos tiempo

para su preparación, que son fáciles para transportar, los mejoramientos en los envases, etc. Existe

una evolución paralela entre las exigencias de los consumidores y la oferta disponible. 

2.2 Integración

La integración proporciona la información sobre cómo se organiza el circuito, lo que permite la coor-

dinación de las funciones de producción, transformación y la venta en el mercado, gracias a los

acuerdos entre los operadores económicos que intervienen en los diferentes niveles sucesivos

(Josilien, 1996). Existen tres tipos de integración: la vertical, la horizontal o la combinación de ambas.

La integración vertical implica el control, por parte de un centro de decisión principal, de las activi-

dades situadas en niveles sucesivos dentro de un circuito, las cuales anteriormente eran realizadas

por unidades socioeconómicas autónomas. Una empresa puede adoptar como estrategia extender el

campo de sus actividades, produciendo las materias primas o controlando las fuentes de aprovisio-

namiento (se habla de integración aguas arriba) o decidir que venderá ella misma su producción (se

habla de integración aguas abajo). En ese caso la misma empresa se sitúa en diferentes niveles del

circuito, sea porque aspira a incrementar sus beneficios, sea porque quiere aumentar la seguridad 

del aprovisionamiento. La integración vertical representa el «caso paradigmático» de la teoría de 

los costos de transacción; de hecho los trabajos empíricos que se han consagrado a la integración

2 5
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vertical confirman la importancia de su aporte a la consolidación de dicha teoría (Ver Coeurderoy 

y Quélin, 1997).

La integración horizontal se manifiesta cuando una unidad socioeconómica gana el control de las

actividades similares situadas en el mismo nivel del circuito (establecimiento de una cooperativa de

productores o de comerciantes, etc.). 

Finalmente, existe otro tipo de integración que combina las dos anteriores, denominada integración

combinada. En este caso, un centro de decisión ejerce el control en un mismo nivel y en niveles dife-

rentes del circuito.

Dichas modalidades de integración, que pueden manifestarse de manera total o parcial, se clasifican

en tres categorías: la integración por la vía del contrato o contractual, por la vía de la propiedad (crea-

ción de filiales, o fusiones de empresas) y por otros medios, los cuales pueden ir desde los acuerdos

personales hasta la formulación de acuerdos más o menos explícitos (Josilien, 1996). En general, la

integración es un proceso que ofrece diversas ventajas como: las financieras (menores costos), la se-

guridad en el aprovisionamiento o las mejoras en términos de negociaciones (Vignau, 1990).

2.3 Costos de transacción

Son definidos como «los costos de utilización del mecanismo de precios» o como los «costos de fun-

cionamiento del sistema económico» (Coales, 1937; Arrow, 1969, citados por Coeurderoy y Quélin,

1997), que influencian las formas de organización que adoptan las empresas. De hecho, muchos au-

tores afirman que la teoría de los costos de transacción es un instrumento muy útil para comprender

y explicar la elección que realizan las empresas en términos de alternativas de organización.

Toda transacción se caracteriza por presentar problemas de incertidumbre sobre la calidad de los

bienes y por la asimetría en la información. El comprador no posee toda la información necesaria

sobre el producto, que le permita estimar el valor de su compra en función de sus recursos, de su utili-

dad y de sus preferencias por el riesgo. Esta información es costosa y difícil de obtener. Los fenóme-

nos de incertidumbre y de asimetría en la información son la principal fuente de costos de transac-

ción, ya que para superar estas «fallas del mercado» se deben crear los mecanismos que permitan

establecer los contratos y vigilar su cumplimiento.

Para explicar mejor en qué consisten los costos de transacción tomemos un ejemplo: antes de com-

prar un bien (consumo final o materia prima), el comprador debe buscar o localizar al vendedor que

lo ofrece (por ejemplo, puede buscar en las páginas amarillas de la guía telefónica). En sentido

inverso, el productor debe entrar en contacto con el comprador interesado para darse a conocer o dar

2 6
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a conocer su producto (objetivo de los estudios de mercado, de la publicidad, etc.). 

Después de que los actores han recabado toda la información posible, éstos deben encontrarse y

ponerse de acuerdo sobre la identidad del producto objeto de transacción (características, funciones,

cualidades, etc.) para determinar si el producto corresponde a las expectativas del comprador (un

contrato de suministro o un acuerdo personal cumplen esta función). Una vez que se asegura la con-

vergencia entre la calidad ofrecida y la calidad demandada, puede darse la negociación de las moda-

lidades de la transacción: precio, fecha de envío, etc. La puesta en marcha de estos instrumentos

indispensables para el intercambio y su estabilidad representan un costo, distinto al costo de produc-

ción, y que es lo que se ha denominado «costo de transacción»(8). 

Dichos costos pueden ser muy pequeños o muy grandes de acuerdo con la naturaleza del bien inter-

cambiado. Por ejemplo, los costos de transacción en el caso de los caballos de carrera, de las obras

de arte o de las antigüedades son bastante elevados, pues su evaluación implica largas operaciones

de inspección.

Los controles de calidad, la estandarización, las reglamentaciones, las normas, el etiquetaje, etc.

elaborados y administrados por el sector privado o por el sector público, son instrumentos diseñados

para reducir los problemas de asimetría de información y de incertidumbre sobre la calidad, dismi-

nuyéndose los costos de adquisición de información sobre los productos. Además, estos instrumen-

tos permiten reducir la posibilidad de que el vendedor oculte o disimule ciertos defectos del pro-

ducto que ofrece.

3  E N T O R N O D E U N C I R C U I T O

Un circuito no funciona aisladamente, puesto que se trata de un sistema abierto que interactúa tanto

con los otros circuitos del sistema agroalimentario, como con el resto de la economía y de la socie-

dad en general. En este sentido, es importante considerar y analizar el contexto político y legal, las

políticas macroeconómicas, las políticas sectoriales, así como las características de los otros mer-

cados y de las industrias vinculadas con el circuito que pueden afectar de manera significativa 

su funcionamiento (ver Figura Nº 1.3).

2 7

(8) Nicolas y Valceschini (1993).
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F I G U R A  N º  1 . 3  

E N T O R N O  D E  U N  C I RC U I T O  A G ROA L I M E N TA R I O

Para identificar y analizar los elementos susceptibles de influenciar (de manera positiva o negativa)

la conducta de los actores económicos que lo integran, es importante conocer el entorno en el cual

funciona el circuito. Algunos o todos los elementos de este entorno pueden representar en la prác-

tica una amenaza o una oportunidad para el circuito.

3.1 Política macroeconómica

La política macroeconómica ejerce una gran influencia sobre la competitividad global del circuito,

dado que afecta directa o indirectamente a todos los niveles, además de que condiciona el ambiente

en el que los actores (productores, consumidores, comerciantes, etc.) toman sus decisiones. Sin em-

bargo, gran parte de las decisiones que se toman a escala macroeconómica consideran muy poco el

impacto que tendrán dichas decisiones sobre ciertas variables fundamentales del sistema alimentario.

Tal y como lo expresan Timmer y otros (1986), un conjunto deformado de macropolíticas, que por lo

general genera altas tasas de inflación, sobrevaluación de la moneda, tasas de interés preferenciales,

niveles de salarios mínimos urbanos, así como estímulos débiles en el medio rural, dificulta enorme-

mente el crecimiento sano del sector agrícola y deforma al mismo tiempo el reparto de los ingresos

salariales. En general, los especialistas en política alimentaria insisten en el hecho de que mientras
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menos distorsiones haya en la formación de los macroprecios, mayores probabilidades existirán de

contar con un sector alimentario próspero.

La política cambiaria, la política monetaria y la política fiscal son las políticas macroeconómicas

que mayor influencia ejercen sobre los circuitos agroalimentarios. Dentro de un análisis de circui-

tos, dichas políticas deben ser estudiadas para evaluar los impactos directos e indirectos.

* La política cambiaria. Las variaciones del tipo de cambio y la situación de la moneda nacional en

términos de sobrevaluación o subvaluación son aspectos importantes a analizar puesto que favore-

cen o frenan el crecimiento del sector exportador y la oferta interna. Una política cambiaria adversa

puede afectar de manera importante la competitividad de un circuito. En general, cuando la moneda

se devalúa se favorece al sector de exportación, siempre y cuando no se utilicen insumos o equipos

importados para la producción de los bienes que se exportan. Por otro lado, la sobrevaluación de la

moneda puede convertirse en un impuesto indirecto al sector agrícola, ya que el agricultor recibe

menos ingreso en moneda nacional por la venta de sus productos. Por el contrario, los consumidores

urbanos se benefician de productos importados a precios más bajos que si la tasa de cambio reflejara

la paridad real. Esta situación implica la penalización del sector rural en favor de los consumidores

urbanos (ver Timmer y otros, 1986).

* La política monetaria y la política de macroprecios (tasas de interés, acceso al crédito, salario

mínimo, etc.). En general, las tasas de interés elevadas por un lado reducen el acceso al crédito de

los actores, pero pueden estimular el ahorro y eventualmente la inversión local y extranjera. Sin em-

bargo, las tasas de interés subsidiadas o la imposición de tasas de interés preferenciales distorsionan

el valor real del dinero y pueden dar lugar a una asignación distorsionada de los recursos. Un nivel

elevado de salario mínimo agrícola aumenta el costo de producción de los actores (por tanto favore-

ce a las personas empleadas) y puede eventualmente frenar la inversión (lo que implica un freno a la

creación de empleos). Una política de control de precios, aunque puede favorecer a los consumi-

dores, desestimula el aumento de competitividad de un circuito dado. Por lo general, los países re-

quieren que los poderes públicos administren una política macroeconómica que permita controlar la

inflación y favorecer la fijación de tasas de interés reales positivas. Esta disminución de las distor-

siones en la fijación de los precios permite, entre otros, desarrollar un sector financiero capaz de

motorizar el desarrollo económico.

* La política fiscal (presencia de déficit, financiamiento del mismo, niveles de gasto público, etc.).

Este tipo de política influencia sobre todo las inversiones públicas y el nivel de impuestos y tasas

2 9
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que establece el Estado, así como los montos asignados dentro del presupuesto nacional a los pro-

gramas del sector alimentario. En este sentido, el análisis de los niveles de impuestos y tasas, así

como la actuación del Estado en el sector agroalimentario (sea a través de programas de subsidios a

los consumidores o a los productores, a través de las empresas paraestatales que actúan en el sector

alimentario, etc.), son aspectos determinantes en algunos circuitos. Se debe tratar de identificar y de

analizar la importancia de los tributos del Estado bajo las formas de impuestos generales y tasas

aplicables dentro del sector, así como las subvenciones o subsidios (directos o indirectos).

3.2 Políticas sectoriales

Tienen un impacto importante y más directo en el funcionamiento del circuito. A diferencia de las

políticas macroeconómicas, éstas tocan únicamente a un sector específico y, a pesar de que pueden

estar dirigidas a un nivel del circuito, su influencia se extiende a lo largo del mismo.

Las políticas sectoriales pueden agruparse en dos grandes categorías: 

a. Las políticas económicas (dirigidas al logro de un mejor funcionamiento de los mercados y una

asignación eficiente de los recursos). 

b. Las políticas sociales (dirigidas al aprovisionamiento y al acceso a los bienes y servicios públicos,

tales como salud, educación, agua potable, electricidad y seguridad).

Dentro de las políticas económicas sectoriales, las más importantes a considerar dentro de un análi-

sis de circuito son las de precio (productos e insumos) y las de crédito. El objetivo de las políticas de

precio puede ser el de favorecer una mejor distribución de los factores de producción y de los insu-

mos. Si los recursos son utilizados eficazmente, pueden contribuir a un crecimiento económico

sostenido. Las políticas de precios pueden también facilitar el acceso a los factores de producción a

los fines de aumentar la productividad del trabajo.

Se dice que las políticas de precios eficaces son las que tienden a reducir los costos de transacción a

lo largo del circuito. Como ya se ha mencionado, la puesta en marcha de normas de peso y calidad,

un marco legal adecuado y estándar que permita respetar los contratos entre compradores y vendedo-

res, la simplificación del comercio y la reducción de los controles formales e informales, son accio-

nes que podrían favorecer la reducción de costos y por ende a mejorar la competitividad. Por otro

lado, las políticas que favorecen el acceso al crédito pueden permitir a los actores aumentar y/o reno-

var los equipos, o mejorar la tecnología utilizada.

Otras políticas sectoriales que pueden ejercer una influencia en el funcionamiento de circuitos com-

prenden los servicios de apoyo (bienes y servicios públicos), los servicios de consultoría (formación,

3 0
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difusión de tecnología, protección de cultivos), las infraestructuras públicas susceptibles de influen-

ciar los resultados del circuito (mejoramiento de los puertos, redes ferroviarias, sistemas de riego,

mercados centrales, telecomunicaciones, etc.), así como los mecanismos o redes de comunicación y

de circulación de información sobre precios y sobre las cantidades transadas en los principales mer-

cados del país. 

El análisis del tipo de intervención del Estado en las actividades del circuito, así como la política

comercial desplegada con relación al mercado internacional y regional, es un aspecto a privilegiar

dentro del análisis, sobre todo lo concerniente a las estrategias comerciales del país (formación de

bloques, prioridades de negociación, procesos de integración regional y apertura comercial) para los

circuitos que tienen ventajas comparativas (reales o potenciales)

Dentro de las políticas sectoriales, el marco legal y los diferentes reglamentos que rigen tanto al pro-

ducto del circuito como al funcionamiento y organización de los actores que intervienen en el mis-

mo, puede ser particularmente importante en los países en desarrollo y a veces se convierte en un

problema cuando se trata de penetrar en el mercado internacional. En los países en desarrollo la falta

de recursos por parte del Estado, en muchos casos no permite una buena supervisión y vigilancia del

cumplimiento de todas las reglamentaciones que rigen ciertos aspectos y niveles de los circuitos

alimentarios (sobre todo en lo concerniente a los permisos, licencias, aspectos sanitarios, control de

importaciones, control del sector informal, comercialización, protección al consumidor, etc.).

3.3 Los mercados regional y mundial

Al emitir señales a los gobiernos para la elaboración de las políticas comerciales, la evolución de los

mercados regionales e internacionales ejerce cada día mayor influencia en los circuitos, no sólo por-

que muchos productos nacionales van al mercado internacional y muchos productos vienen de él,

sino porque la definición de las políticas macroeconómicas y sectoriales de los países se ven cada

día más vinculadas a las fuerzas nacionales, regionales y multilaterales. El origen de los acuerdos

que establecen los países puede evolucionar en el tiempo y cambiar las preocupaciones nacionales.

La globalización del comercio y la formación de bloques económicos obliga, sobre todo a los países

en desarrollo, a buscar mecanismos que puedan garantizarles la entrada o mejorar su participación

en el mercado mundial. El contexto internacional, aunque propicio a los procesos de integración re-

gional, implica para muchos países reformas económicas y definición de políticas comerciales que

favorezcan la disminución de la protección, la profundización de los procesos de privatización y la

eliminación de los obstáculos al comercio (Banco Mundial, 1994).
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3.4 Otros factores

Con relación a los otros circuitos vinculados y a los demás sectores de la economía que prestan

servicios de apoyo al circuito en cuestión, interesa sobre todo observar, y si se juzga pertinente ana-

lizar, el mercado de factores de producción, insumos y otros servicios que son importantes para las

empresas del circuito. En general, para juzgar la pertinencia o no de integrar un mercado dentro del

análisis de un circuito determinado, se pueden tomar en cuenta los siguientes criterios:

* Si la oferta es perfectamente elástica o la parte del insumo o servicio es marginal dentro de los

costos de producción, el mercado de ese insumo debe considerarse parte del entorno del circuito.

* Si la oferta es rígida y la parte del insumo o servicio es significativa en los costos de producción,

ese mercado debe formar parte del circuito.

Otros mercados que se pueden considerar en el análisis son los financieros. En primer lugar, existen

vínculos estrechos entre los flujos físicos de productos e insumos y los flujos financieros equiva-

lentes dentro de un circuito. En segundo lugar, un obstáculo clave para el desempeño de circuitos

viene explicado muy a menudo por la falta de acceso a un financiamiento adecuado, especialmen-

te de las pequeñas empresas. Así se puede justificar la inclusión de los mercados financieros en 

el análisis.

4 ¿ C U Á N D O R E S U LTA I N T E R E S A N T E H A C E R U N E S T U D I O D E C I R C U I T O S ?  

El enfoque de circuitos presenta el interés pedagógico de permitir un corte claro del sector agroali-

mentario. Sin embargo, llevar a cabo un verdadero estudio de circuitos supone una inversión impor-

tante en tiempo y dinero, así como un aprendizaje considerable para conocer mejor las diferentes

fases de un circuito y estar en capacidad de preparar un diagnóstico y plantear recomendaciones. De

hecho, dicho estudio se hace necesario si se presentan dos condiciones. Primero, si el problema a

analizar se relaciona con un producto que comprende diversas etapas de transformación y el mismo

presenta un grado actual o potencial elevado de valor agregado. Si el producto requiere poca trans-

formación, un análisis tradicional de mercado en equilibrio parcial sería muy adecuado. Un estudio

de circuitos se justifica si los vínculos verticales son fuertes; es decir, si los resultados de las fases

aguas abajo del circuito dependen recíprocamente de las estrategias de las de aguas arriba.

Lo anterior se puede ilustrar a través de dos ejemplos. En el primero, los comerciantes detallistas no

logran vender el arroz nacional en el mercado principal de la capital porque resulta muy costoso con

relación al producto importado que acapara una parte importante del mercado. Sin embargo, los
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costos y los márgenes de los comerciantes son idénticos para el producto nacional o para el impor-

tado. El problema no se sitúa al nivel del comercio al detal, sino aguas arriba. Después de analizar

las diferentes fases del circuito, se observa que el problema se presenta en las industrias (empresas)

públicas (transformación de arroz paddy), las cuales, a pesar de que son muy modernas y tienen una

alta capacidad instalada, son subutilizadas. En este caso, los administradores deben repartir los cos-

tos fijos, que son elevados, entre una baja producción, de lo que deriva un costo unitario muy alto

que resta competitividad al arroz nacional. El estudio del circuito permite de esta forma identificar el

problema o bloqueo clave aguas arriba.

Segundo ejemplo. Un país A observa una baja sustancial en sus exportaciones de ganado en pie a

pesar de que las mismas representan una proporción importante del total de exportaciones y, por

tanto, una fuente principal de divisas para el país. Una encuesta realizada entre los compradores en

el mercado indica simplemente que la demanda disminuyó. Luego de un estudio del circuito de

exportación hasta el mercado de consumo final, situado en la capital del principal país importador

(el país B), se observa un flujo importante de carnes congeladas que han invadido el mercado del

país B, provenientes de la liquidación de stocks de países del norte. De esta manera, el estudio del

circuito permite localizar el bloqueo clave, esta vez aguas abajo.

La segunda condición para justificar el importante trabajo que representa un estudio de circuitos, es

la gravedad de la situación que requiere opciones de políticas agroalimentarias para el gobierno. Si

se toman los dos ejemplos mencionados anteriormente, en el primer caso el gobierno se encontraba

con una producción nacional que no se vendía a pesar de haber realizado grandes inversiones para su

transformación y en sistemas de riego, y a la vez con un creciente costo en divisas que representan

las importaciones de arroz. El estudio del circuito sugiere diversificar las posibilidades de mecaniza-

ción promoviendo pequeñas arroceras privadas, que operen a una escala menor y que se sitúen cerca

de la producción para controlar mejor los costos. Al adoptar esta recomendación de política agroali-

mentaria, el gobierno permite reducir de manera considerable los costos del arroz nacional y resta-

blecer los niveles de competitividad.

En el segundo caso, el estudio de circuito sugiere, como una opción de política, que se establezcan

derechos de aduana antidumping en el país B, en el marco de la política de integración regional de

los países A y B. La imposición de estos derechos permite efectivamente limitar las importaciones

de carnes y restablecer un cierto volumen de exportaciones de ganado del país A al país B.

3 3
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5 E TA PA S D E L A F O R M U L A C I Ó N D E U N P L A N D E A C C I Ó N

PA R A M E J O R A R L O S R E S U LTA D O S D E U N C I R C U I T O A G R OA L I M E N TA R I O

Las etapas de la formulación de un plan de acción con el objetivo de mejorar los resultados de un

circuito agroalimentario son las siguientes:

a. Un diagnóstico rápido del circuito agroalimentario considerado para decidir si vale la pena hacer

un estudio más profundo. Después de una descripción funcional del circuito, se evalúa la importan-

cia del mismo para el país, la existencia de una demanda efectiva significativa y de un entorno propi-

cio para su desarrollo (ver capítulo II).

b. Un estudio de la competitividad del circuito y un análisis del impacto de las políticas. Dentro de

un contexto de globalización, la competitividad se ha convertido en un criterio importante de desa-

rrollo sostenible de un circuito. Se necesita también un análisis riguroso del impacto de las políticas

estatales sobre el circuito en términos de su competitividad, y de otros criterios de desempeño. Por

lo tanto, se usa la matriz de análisis de políticas como marco de referencia (ver capítulo III).

c. La identificación, la priorización y el estudio de los factores que obstaculizan el mejoramiento de

los resultados del circuito. Esta etapa incluye el uso de métodos cualitativos que permiten acotar el

estudio de manera más eficiente (ver capítulo IV).

d. La elaboración de un programa de acción para mejorar los resultados de un circuito con base en

sus fuerzas, potencialidades y las oportunidades que ofrece (ver capítulo V).

El enfoque precedente se aplica, sólo con fines pedagógicos, al caso del circuito del arroz en

Venezuela dentro de las limitaciones de disponibilidad de datos (ver capítulo VI).

6  C O N C L U S I Ó N

En este capítulo se analiza el enfoque de circuitos como un instrumento de la economía agroalimen-

taria. La evolución del pensamiento en esta área hace del enfoque de circuitos un vasto campo de

estudio en donde se pueden conjugar diversos instrumentos de acuerdo con el nivel del análisis. Es

imprescindible recordar que en una fase del circuito existen diferentes tipos de actores y que en cada

una de ellas hay un mercado. Es decir, una oferta y una demanda que interactúan en un medio am-

biente, en donde las políticas desplegadas por el Estado juegan un papel determinante para la toma

de decisiones de los actores que participan en el circuito. La diversidad de actividades económicas y

de relaciones que se establecen de manera horizontal y vertical hace de este tipo de estudios un com-

plejo campo que puede ser abordado desde diferentes ángulos.
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Realizar un estudio empírico en el área de circuitos agroalimentarios puede ser un trabajo más o

menos largo, dependiendo de la complejidad de las relaciones al interior del circuito y de los objeti-

vos que se planteen. Se trata de una labor que requiere del analista formación y conocimiento de los

fundamentos teórico-metodológicos de la ciencia económica, que le permitan extraer la información

pertinente y realizar análisis válidos que orienten los planes económicos de intervención más efi-

caces. El enfoque de circuitos es un instrumento de análisis particularmente útil para definir polí-

ticas agroalimentarias, dirigidas a mejorar el funcionamiento y sobre todo la competitividad de los

circuitos. Vistos los conceptos de este primer capítulo, se pasará ahora a explicar cómo se hace en la

práctica el análisis de circuitos. 
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La manera de estudiar el entorno del circuito está determinado por el tipo de análisis que se hace y

por las interacciones que se establecen y/o incluyen en el modelo económico adoptado. General-

mente, cuando se trabaja sobre un mercado en particular, considerando el resto de las variables

como exógenas, el analista se sitúa en el marco de análisis de equilibrio parcial, puesto que se

miden los efectos de cambios en las variables incluidas dentro del modelo, excluyéndose los efectos

de las otras variables consideradas constantes (ceteris paribus). 

La ventaja de este enfoque es su simplicidad empírica y el hecho de que en muchos casos (no siem-

pre) proporciona una primera aproximación de los efectos totales (De Janvry y Sadoulet, 1995). No

obstante, este marco de análisis tiene sus limitaciones puesto que excluye variables que pueden tener

efectos importantes como, por ejemplo, los cambios en el ingreso o en los costos que desplazan la

función de la oferta y la demanda; las interacciones de otros mercados con productos o factores de

producción que son sustitutos o complementarios cercanos, en la producción o en el consumo; los

efectos de las tasas de cambio y de los cambios ahorro-inversión privados, así como los que puedan

tener sobre el ingreso y/o la inversión pública en el mercado considerado.

El análisis multimercados se extiende a otros mercados; es decir, que se considera la interacción

entre los mercados de factores de producción e insumos y los mercados de bienes. El modelo permi-

te seguir el impacto de las políticas de precio y de otras políticas, el de las reformas en la produc-

ción, en el uso de factores, en los ingresos y el consumo de los hogares, en los ingresos fiscales y en

el gasto público, así como en la balanza comercial.

Por definición, el análisis de circuitos se interesa en muchos mercados interrelacionados de manera

vertical; por lo que se trata de un enfoque multimercados. Sin embargo, en ciertos casos, cuando el

circuito juega un papel muy importante dentro de la actividad económica global, el estudio puede

extenderse utilizando el marco de análisis de equilibrio general, desagregándose el circuito estudia-

do y permitiéndole interactuar con los otros sectores de la actividad económica.

Por su parte, el análisis de equilibrio general incluye componentes macroeconómicos como la inver-

sión y el ahorro, la balanza de pagos y el presupuesto del gobierno. Este enfoque combina los anterio-

res y coincide con el de multimercados en el sentido de que las decisiones de los actores se dan como

respuestas a los precios y en que el mercado es capaz de reconciliar las decisiones de la oferta y de la

demanda. Dentro de este enfoque todas las cuentas son endógenas y deben estar en equilibrio.

Como ya se ha mencionado, los niveles de análisis tradicionales en economía son el micro y el

macro. Ello se evidencia al observar que las materias Microeconomía y Macroeconomía son obliga-

A N E X O  1 . 1

E L  E S T U D I O  D E  C I R C U I T O S  Y  O T R O S  I N S T R U M E N T O S  

D E  A N Á L I S I S  D E  L A  E C O N O M Í A  A G R O A L I M E N T A R I A
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torias en los programas universitarios. Sin embargo, ambos enfoques resultan insuficientes para

apreciar la heterogeneidad de los sectores y de las industrias, así como las relaciones horizontales y

verticales que se establecen entre los diferentes actores económicos. El eslabón que falta es el nivel

meso que permite vincular los análisis micro y macro (Cuadro Nº 1.2)

El área de interés a escala macro comprende:

a. Los grandes equilibrios macroeconómicos en el conjunto de la economía (los equilibrios del pre-

supuesto público y de la balanza de pagos, el control de las tasas de inflación y de desempleo, la

deuda externa, etc.).

b. Las condiciones de crecimiento en términos de ahorro e inversión, así como la transformación

estructural de la economía.

c. Las relaciones entre los mercados de productos y de los factores de producción.

El área de interés a escala micro comprende:

a. La situación y el comportamiento de los consumidores de un producto dado.

b. La situación y el comportamiento de los productores y transformadores de un producto en

particular.

c. La situación y el comportamiento de los comerciantes de un producto en particular.

Finalmente, el área de interés a escala meso comprende:

a. Un sector específico (lo que en el presente libro se denominará nivel del circuito).

b. Un mercado específico (lugar de encuentro y de coordinación entre dos niveles del circuito).

c. Un circuito producto (partiendo desde el productor primario hasta el consumidor final).

d. Las relaciones entre diversos mercados de productos y entre los factores de producción.
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Los principales métodos de análisis a escala macro son, en general, los siguientes:

Estudio de los agregados macroeconómicos de la contabilidad nacional (Cuentas Nacionales).

Dentro de este tipo de estudios se trata de calcular y de hacer un seguimiento de la evolución de los

grandes agregados como el Producto Nacional Bruto (PNB), el Producto Interno Bruto (PIB), el

Consumo Interno (CI), los Gastos Gubernamentales (GG), la Inversión (I), las Exportaciones (X) y

las Importaciones (M), así como de comparar estas variables entre diferentes países. Estos estudios

proporcionan una noción básica de una economía dada, de su estructura y del nivel de los grandes

equilibrios macroeconómicos. 

Sin embargo, los límites de dicho enfoque son, por un lado, que se trata de un análisis muy descripti-

vo que no permite la realización de un diagnóstico y, por el otro, que en muchos países en desarrollo

prevalece la falta de disponibilidad de datos confiables sobre la valorización del autoconsumo ali-

mentario, la producción del sector informal y los flujos comerciales no declarados.

Modelo macrosintético. Este tipo de modelo, a menudo utilizado por el Fondo Monetario Interna-

cional (FMI), es muy agregado. La economía se representa en forma reducida a través de ciertas

variables clave y de ciertas ecuaciones. El modelo ofrece la ventaja de estudiar el comportamiento

de los grandes equilibrios macroeconómicos frente a diferentes shocks internos o externos impues-

tos a la economía. Estos modelos son, en general, de fácil elaboración e interpretación. Por el con-

trario, su carácter agregado difícilmente permite derivar recomendaciones concretas y específicas

para cada país.

3 8

Nivel Método

Macro Estudios de los agregados de las Cuentas Nacionales
Modelos macrosintéticos
Modelos de entrada y salida (input-output)
Modelos de equilibrio general

Meso Estudio de un mercado dado
Estudio de circuitos
Modelos multimercados

Micro Análisis descriptivo del consumo y la demanda
Análisis descriptivo de la producción y la oferta
Análisis econométrico de la demanda
Análisis econométrico de la oferta
Modelos de programación del consumo
Modelos de programación de la producción

C UA D RO  N º 1 . 2
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Modelo de Insumo-Producto (input-output). En su versión simple, este tipo de modelo describe la

composición de la economía por sectores, vinculándolos a través de coeficientes técnicos (cuadro de

cambios intersectoriales o TES). En la más compleja, se trata de optimizar una función objetivo na-

cional con la ayuda de técnicas de programación matemática bajo las restricciones de la estructura

de la economía y de la disponibilidad de recursos. Estos modelos, muy populares durante los años

cincuenta y sesenta, permiten describir la estructura actual de una economía y medir los efectos en

cadena de un sector sobre los otros, además de dar una idea al Estado sobre los sectores prioritarios

que merecen ser estimulados para alcanzar los objetivos. 

Sin embargo, el modelo de Insumo-Producto supone una estructura de la economía rígida dentro de

la cual es imposible redistribuir los recursos entre los sectores y dentro de un mismo sector, puesto

que los coeficientes técnicos son por definición fijos. Dentro del marco de la teoría neoclásica del

productor, lo anterior corresponde a una función de producción de Leontief. Además, los modelos de

optimización presentan el riesgo de encontrar problemas de incoherencia entre el precio dual (pre-

cios que solucionan el modelo y que se supone representan los costos de oportunidad de los recursos

utilizados) y los precios de equilibrio final de mercado.

Modelos de equilibrio general computables. Estos modelos, muy populares en los años ochenta

entre los economistas, incluyen una representación más o menos desagregada de la economía en for-

ma de equilibrio simultáneo en todos los mercados de productos y de factores de producción y

pueden proveer informaciones muy valiosas sobre los impactos indirectos de diferentes políticas

dentro de una economía en donde las relaciones entre mercados son estrechas. Por el contrario, los

modelos de equilibrio general computables son difíciles de manipular puesto que exigen un número

considerable de datos.

A escala micro, los principales métodos de análisis del lado de la demanda o de la oferta son:

Análisis descriptivos del consumo y de la demanda de mercado por consumidores tipo. Por lo gene-

ral, estos modelos incluyen el cálculo de las cantidades consumidas y compradas en el mercado, las

porciones del presupuesto en cada tipo de alimento y la conversión en nutrientes de las cantidades

consumidas. Se trata de una información general para conocer la situación alimentaria y nutricional

del consumidor (promedio) y de su comportamiento en el mercado. Sin embargo, este tipo de análi-

sis es estático en el sentido de que no provee información sobre los determinantes del consumo. Ade-

más, tradicionalmente se trabaja con promedios nacionales, lo que impide apreciar las diferencias, a

veces muy importantes, entre el consumo de los diferentes sectores de la población y por regiones.
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Análisis econométricos de la demanda. Permiten estimar el peso relativo de los diferentes aspectos

que determinan la demanda, entre otros: los precios, el ingreso y las variables sociodemográficas.

Estos análisis, si bien posibilitan comprender mejor el comportamiento del consumidor y simular el

impacto de las diferentes políticas de precios y de ingreso sobre el consumo, requieren de la dispo-

nibilidad de datos confiables sobre las variables que van a formar parte de la estimación.

Modelos de programación del consumo. Simulan el comportamiento del consumidor optimizando

una función objetivo (por ejemplo, la minimización del costo en alimentación) restringida a una se-

rie de limitaciones (las necesidades nutricionales y los hábitos alimentarios, entre otros). Esta moda-

lidad es muy flexible y se puede adaptar con el propósito de reflejar las particularidades de un con-

texto real dado. Además de la combinación óptima de bienes a consumir (solución primal), del costo

de dicha combinación (valor de la función objetivo), el modelo proporciona el costo de oportunidad

de cada limitante impuesta (solución dual). Sin embargo, elaborar estos modelos implica poseer

muy buenos conocimientos del medio estudiado, lo que puede tomar un cierto tiempo. Además, en

algunos casos, las exigencias en términos de datos pueden ser importantes. 

A escala meso, se pueden citar los siguientes métodos de análisis:

Estudio de un mercado para un producto dado. Estos modelos tratan de analizar la interacción entre

la oferta y la demanda y del equilibrio de mercado que resulta. Denominado de equilibrio parcial, el

modelo es simple pero muy potente en términos de análisis del impacto de las fuerzas de la oferta y

de la demanda sobre el mercado. Sin embargo, no toma en cuenta los vínculos entre el mercado

estudiado y los otros mercados.

Modelos multimercados. Representan las relaciones entre los diversos mercados, ya sea el de bienes

o el de factores de producción y permiten simular los impactos que tendría un shock de un mercado

sobre los otros mercados. Estos modelos, muy utilizados a partir de los años ochenta, pueden consi-

derarse como el punto medio entre la simplicidad de los modelos de equilibrio parcial y la compleji-

dad de los de equilibrio general. Sin embargo, depende de la disponibilidad de datos apropiados.

Dentro de este rápido panorama de los principales métodos de análisis utilizados en el campo de la

economía agroalimentaria, podemos situar el enfoque de circuitos a escala meso, puesto que consi-

dera diversos actores y sus interrelaciones, pero no toma en cuenta el conjunto de interrelaciones de

toda la economía. La originalidad del enfoque de circuitos radica en el corte vertical que se hace de

la economía, pudiéndose distinguir los diferentes actores, los cuales tienen en común el hecho de

aumentar el valor agregado de un producto particular, desde su producción primaria hasta su consu-

4 0
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mo final. Como en el caso análisis multimercados, este tipo de estudios representa el punto medio

entre el análisis de equilibrio parcial y el de equilibrio general.

Se trata de un método que puede conjugar los otros mencionados anteriormente. El estudio de circui-

tos interesa en particular a las actividades de ciertos niveles de actores que se consideran claves o a

las interrelaciones entre los niveles de actores en mercados considerados estratégicos. Dentro de un

estudio de circuitos pueden utilizarse métodos a escala micro y a escala meso, para analizar la ofer-

ta, la demanda y el equilibrio de mercado. La flexibilidad y la orientación hacia el mejoramiento

concreto de los resultados, hacen que este tipo de estudio se adapte fácilmente al contexto de cada

circuito analizado.

Contrariamente a lo que ocurre con otros métodos que se limitan a datos precisos, el estudio de cir-

cuitos combina informaciones cualitativas y datos cuantitativos diversos, de acuerdo con las necesi-

dades de información que se tengan. Esto implica, la mayor parte del tiempo, la realización sistemá-

tica de un trabajo de campo para poder llevar a cabo entrevistas con especialistas en el circuito y

recabar las informaciones necesarias. Realizar un estudio de circuitos requiere, entonces, poseer un

buen conocimiento de las características tecnológicas, económicas, sociales y culturales del produc-

to y de los actores que participan en el circuito. El reto de estos estudios es cómo recabar rápida-

mente las informaciones esenciales para poder hacer un diagnóstico y proponer recomendaciones.
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ESTUDIO DIAGNÓSTICO RÁPIDO DE UN CIRCUITO AGROALIMENTARIO
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Antes de emprender un análisis de circuitos agroalimentarios se requiere de tiempo para la realiza-

ción de un estudio diagnóstico rápido. Este estudio, que bien pudiera realizarse en un período de

cuatro a seis semanas, permite al investigador y al organismo que financia la investigación, evaluar

la pertinencia de un trabajo más profundo, aplicando el enfoque de circuitos. En primer lugar, se

debe buscar conocer un mínimo sobre quién hace qué en el circuito y después determinar si corres-

ponde el estudio completo del circuito.

En general, las condiciones críticas para decidir sobre el interés de un estudio de un circuito tocan

los siguientes aspectos:

* Importancia del producto. ¿Es importante el producto para el país/región?

* Características del mercado de ese producto. ¿Se trata de un mercado importante? ¿En cre-

cimiento?

* Entorno del circuito ¿Es el entorno político-social y económico propicio para su desarrollo? 

Además, se necesita saber a quién va dirigido el estudio; es decir, identificar a los clientes potencia-

les. ¿Quiénes están interesados en conocer y mejorar el desempeño del circuito: sector privado,

sector público, académicos? Este aspecto es extremadamente importante puesto que marca la orien-

tación que se le dará a la investigación(1). Una vez identificados los clientes del estudio y sus necesi-

dades de información, se debe planificar el mismo de acuerdo con la complejidad del circuito a ana-

lizar. Dicha planificación implica delimitar geográficamente el estudio y establecer los grupos de

personas clave a ser entrevistadas.

1 E L E M E N T O S D E U N D I A G N Ó S T I C O R Á P I D O D E U N C I R C U I T O

1.1 Etapa preliminar: descripción funcional del circuito

Se necesita de un conocimiento mínimo del circuito en sus varios aspectos técnicos, financieros,

económicos y sociales. El primer objetivo consiste en establecer un diagrama funcional de los agen-

tes que actúan en el circuito, para conocer y establecer los tipos de agentes, las actividades que reali-

zan, así como identificar las principales regiones involucradas. El estudio diagnóstico debe, además,

contemplar aspectos cuantitativos como los valores (volumen y valor monetario) de los insumos, pro-

ductos y subproductos; destino de la producción, transformación, exportación, importación, stocks y

consumo, y los coeficientes técnicos de transformación del producto primario a lo largo del circuito.

E S T U D I O  D I A G N Ó S T I C O  R Á P I D O  D E  U N  C I RC U I T O  A G ROA L I M E N TA R I O

4 5

(1) Ver Holtzman (1993),  Holtzman et al. (1993), Morris (1995) y Holtzman, Lichte y Teff (1995).
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Dentro de la caracterización de los agentes en los diferentes niveles del circuito interesa conocer: 

* El número y tamaño aproximados de los agentes en cada uno de los niveles más importantes del

circuito.

* Las principales actividades realizadas en cada uno de estos niveles. Se debe hacer la distinción

entre las actividades que se realizan dentro del sector formal de la economía y las que se efectúan

dentro del sector informal y/o ilegal. Este aspecto es relevante, porque si se trata de un circuito en el

que una parte importante de las actividades se realizan «informalmente» o de manera «ilegal» las

posibilidades de llevar a cabo un estudio sistemático, así como la definición clara de un marco de in-

tervención o de un plan de acción, son mucho menores e implicarán la utilización de instrumentos

para desarrollar una base de datos primarios (encuestas, etc.).

* Los principales mecanismos de coordinación vertical (mercado al contado, contrato, integración

vertical) entre cada nivel.

* Los tipos principales de coordinación horizontal (competencia, asociación, cooperativa, etc.) en

cada nivel.

* La naturaleza de la coordinación en el tiempo; es decir, si los agentes se adaptan a los cambios en

las preferencias de los consumidores y si se incorporan nuevas tecnologías que permitan mejorar la

competitividad del circuito.

Muy a menudo existe esta información en varios documentos. La idea es tener una visión global y

actual del circuito.

Un aspecto que puede resultar difícil es acotar el circuito. Una parte significativa de los rubros agro-

alimentarios resultan una variedad de productos y subproductos. Se tiene que decidir cuál incluir en

el circuito y cuál tomar como exógeno o incluso ignorar completamente.

1.2 Estimación de la importancia del circuito

Es necesario establecer si el circuito tiene importancia para la economía nacional, para el sector

agroalimentario y para el Estado. Si ésta es menor, sería preferible concentrar los esfuerzos de los

investigadores y el dinero del gobierno y de los donadores sobre otros circuitos con más prioridad o

potencial. Para ello se puede tomar en consideración un cierto número de indicadores, tales como:

* El monto del valor agregado por el circuito (o en su defecto del valor de la producción) y como

porcentaje del valor del producto regional o nacional.

* Intensidad de la articulación entre componentes (producción primaria, agroindustria, etc.). 

* El monto y porcentaje de los ingresos y gastos del Estado en las principales etapas del circuito en

4 6
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varias formas (ingresos: impuestos, tarifas, ingresos por exportación; gastos: subvenciones, inversio-

nes directas, infraestructuras especializadas).

* El número de empleos directos e indirectos que generan las principales actividades realizadas a lo

largo del circuito y el porcentaje del empleo total de la región o del país.

* El porcentaje de los gastos en el producto como parte de los presupuestos alimentarios de los

hogares.

* El porcentaje del aporte nutricional total que proviene del consumo del producto.

* Exportaciones hacia otros países y/o regiones (volumen y valor).

* Otros.

La importancia del circuito puede considerarse a escala nacional o regional. Es posible que el mismo

sea muy importante en una región, pero que en el ámbito nacional su peso relativo sea pequeño. No se

debe olvidar que, en muchos casos, un circuito puede implicar un producto principal y varios subpro-

ductos. De manera que, al estimar su importancia, se deben considerar los principales subproductos.

También hay que tratar de acotar el circuito; esto es, decidir lo que se considerará dentro, así como lo

que formará parte del entorno, para lo cual se debe tomar en cuenta lo enunciado en el capítulo I.

Morris (1995) propone la elaboración de una matriz de parte del sistema alimentario dentro del cual

se encuentran los productos y subproductos que podrían ser vinculados. Se colocan las actividades

económicas en filas y los bienes en columnas (Cuadro Nº 2.1). El caso presentado por Morris se

refería al estudio diagnóstico del circuito de maíz en Uruguay.

4 7

B i e n e s
Actividades económicas Maíz amaril lo Maíz blanco

Distribución de insumos importante
Producción importante importante
Acopio importante
Transporte importante
Almacenamiento importante
Procesamiento importante
Venta al mayor importante
Exportación importante
Venta al detal importante
Utilización importante importante

C UA D RO  N º 2 . 1

M AT R I Z  PA R A  E S TA B L E C E R  L A  I M P O RTA N C I A  

D E  U N  C I RC U I T O  A G ROA L I M E N TA R I O
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Al considerar cada célula de la matriz, el investigador reduce el riesgo de restringir prematuramen-

te el enfoque del estudio sin considerar todos los problemas potenciales. Algunas células prio-

ritarias pueden clasificarse como potencialmente importantes al entender la organización y el

desempeño del circuito. La matriz permite entonces planificar la recolección de la información ne-

cesaria y concentrarse en las células más importantes.

1.3 Evaluación del mercado del producto final

Una condición para que valga la pena llevar a cabo un estudio de circuito es que la demanda del

producto final sea significativa y creciente. El análisis de la demanda debe centrarse en los elemen-

tos o características específicas del producto y, en general, prestar una atención particular a los si-

guientes aspectos: 

a. ¿Cuál es el tamaño del mercado regional/nacional/internacional para el producto final?

b. ¿Cuál es la tasa de crecimiento del mercado regional/nacional/internacional para el producto final?

c. ¿Se trata de un producto normal (necesario o de lujo) o de un producto inferior (análisis de elasti-

cidad ingreso de la demanda)?(2)

1.4 Evaluación del entorno del circuito

Es importante tener un conocimiento, así sea general, de las principales políticas macroeconómicas

puestas en marcha por el Gobierno Nacional, así como la situación económica y social en la que se

desenvuelve el circuito agroalimentario objeto de estudio. Un entorno no propicio para el desarrollo

de un circuito implica, entre otros aspectos, un clima marcado de incertidumbre entre los agentes, en

cuanto al Programa Económico del Gobierno. Cuando las reglas del juego no están claras, las inver-

siones para modernizar y dinamizar el sector no se realizan. Un marco legal demasiado restrictivo o

demasiado ambiguo puede crear problemas para, por ejemplo, entrar a competir en el mercado inter-

nacional. En el mismo sentido, no vale la pena apoyar un circuito dentro de una economía sometida

a políticas macroeconómicas que no permiten respetar los equilibrios fundamentales, o sea un défi-

cit fiscal manejable, una balanza de pagos equilibrada, una baja tasa de inflación, un alto nivel de

empleo y un tipo de cambio no sobrevaluado.

4 8

(2) Si se trata de un bien de lujo, todo aumento del ingreso de los consumidores se traducirá en un aumento más que proporcional 

del consumo (caso de la carne y de los productos transformados para los estratos de menores ingresos). El aumento en el consumo será positivo

pero menos que proporcional al aumento del ingreso para los bienes necesarios (estos varían de acuerdo con el estrato considerado), 

mientras que el consumo disminuye con un aumento del ingreso en el caso de los bienes inferiores (es el caso de ciertos alimentos básicos

como cereales o los tubérculos, de acuerdo con la Ley de Bennett, que se verifica sobre todo en estratos superiores de ingreso). 

Estos datos deben situarse en el contexto económico global del país estudiado.
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Además, el análisis de la naturaleza de la intervención del Estado en las diferentes actividades del

circuito, así como la política comercial desplegada con relación al mercado internacional y regional,

son aspectos a privilegiar dentro del análisis. No es conveniente avanzar si:

a. El Estado no permite una buena transmisión a los actores de los signos de precios reflejando las

fuerzas de la demanda y de la oferta.

b. Los impuestos formales e informales son demasiado elevados.

c. El Estado crea obstáculos a la libre toma de decisiones de los actores del circuito.

d. Hace falta infraestructura fundamental para el buen funcionamiento del circuito (como carreteras,

electricidad, mercados, líneas de teléfonos, etc.). 

e. No hay un mínimo de justicia funcional.

1.5 Métodos de recolección de los datos

Las informaciones que permiten describir y analizar un circuito se encuentran a menudo muy

dispersas. Esto obliga al investigador a hacer múltiples pasos para encontrar los datos requeridos. El

enfoque que se privilegia en este documento se basa en gran parte en la colecta y estudio de informa-

ciones existentes, como, por ejemplo, las hojas de balances de alimentos, los estudios de factibilidad

(firmas, empresas, Estado), las investigaciones realizadas por profesionales (centros de investiga-

ción, instituciones financieras), por estudiantes universitarios (tesis, monografías) y la realización

de entrevistas con expertos en el área. 

Es importante conformar un equipo de investigación con vocación interdisciplinaria y ágil que pue-

da aplicar diferentes métodos de análisis (desde encuestas formales estructuradas hasta entrevistas

informales con diferentes actores en diversos niveles), así como adaptarse a distintos medios. Dentro

de las cualidades que deben poseer los investigadores se debe señalar, además de la posesión de un

conocimiento básico de los fundamentos económicos, la capacidad de escuchar y de improvisar

instrumentos para buscar el dato más fiable posible. La capacidad de entrevistar informalmente a

diferentes tipos de agentes implica, sobre todo, reaccionar ante respuestas vagas o poco claras, con

preguntas más directas que permitan llegar a la raíz de los problemas.

1.6 Revisión de los estudios existentes

La información obtenida a través de la revisión sistemática de la literatura es estándar; sin embargo,

muchas veces se descuida este aspecto que puede ahorrarle mucho trabajo al investigador. Los datos

a recolectar para esta sección descriptiva se encuentran generalmente en los estudios que tratan los

aspectos particulares de la producción, comercialización (incluyendo transporte y almacenamiento),

4 9
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condicionamiento o transformación de ciertos productos. Estos análisis son a menudo realizados

dentro de los estudios de factibilidad de diversos proyectos sobre el sector agroalimentario.

Un segundo grupo de estudios son las investigaciones (tesis, monografías) sobre un producto espe-

cífico, una región, un mercado o una muestra de pueblos, realizadas por investigadores profesionales

o estudiantes universitarios, en las instituciones de investigación y en el marco de ciertos proyectos

de desarrollo.

Un tercer grupo de documentos pertinentes son los registros o estadísticas de las empresas públicas

y de las empresas privadas; no obstante, pueden ser difíciles de obtener, sea porque no se llevan de

forma sistemática o porque no están disponibles.

Las principales fuentes de información secundarias son:

* Los institutos internacionales de investigación.

* Los proyectos de desarrollo del sector rural, de las pequeñas y medianas empresas o de comercio.

* Las universidades: escuelas de Agronomía, Ciencias Económicas, Administración u otras.

* Institutos nacionales de investigación: departamentos de Economía Rural (o Agroalimentaria).

* Sistema de Vigilancia Agroalimentaria y Nutricional.

* Organizaciones de productores: uniones, asociaciones, cooperativas, federaciones, etc.

* Organizaciones de comerciantes: asociaciones, cámaras de comercio, etc.

* Oficinas de estudios nacionales o extranjeros.

* Institutos de Administración nacionales.

* Proveedores de fondos. 

1.7 Entrevistas con informantes calificados

Dentro de los medios para recabar rápidamente las informaciones importantes se considera esencial

la identificación de informantes calificados. Es fundamental que dichas personas sean expertas en el

área y con experiencia en el funcionamiento global del circuito.A menudo viven en las zonas produc-

toras y pueden ser nacionales o extranjeras. Puede tratarse de altos funcionarios, de consultores de la

administración o de agencias de ayuda o simplemente ser cuadros del sector privado o de las ONG’s.

Sería también muy útil una inspección y observación de los mercados principales y aprovechar esta

oportunidad para discutir de manera informal con algunos productores, comerciantes o consumidores.

Los especialistas ayudarán también a identificar y a localizar las informaciones globales sobre los

elementos del circuito, y proporcionarán referencias de especialistas, de centros de información, de

estudios recientes, de los grupos que trabajan en temas de interés, entre otros datos. 

5 0



E
s

tu
d

io
 d

ia
g

n
ó

s
ti

c
o

 r
á

p
id

o
 d

e
 u

n
 c

ir
c

u
it

o
 a

g
ro

a
li

m
e

n
ta

r
io

Muchos autores familiarizados con los métodos de sondeo rápido para el análisis de circuitos, explican

que no debe pensarse que las entrevistas informales con personas del sector generan datos cuantitativos y

que las entrevistas informales no son estructuradas. Holtzman (et al., 1995;1993) explica que este tipo de

entrevistas permite obtener información válida acerca de los agentes participantes en el circuito (compor-

tamientos, motivaciones, intenciones y planes para el futuro) y obtener datos cuantitativos, aunque para

muestras pequeñas. Además, las entrevistas informales tienen la ventaja de que pueden ser controladas

por el propio investigador o por un asistente que ha sido previamente entrenado.

Para no dejar escapar detalles importantes, es necesario disponer de una guía de temas a tratar

durante la entrevista. No se requiere redactar esta guía como un cuestionario, sino simplemente enu-

merar las áreas a ser discutidas. En general, mientras más perspicaz y experimentado sea el analista

más corta será la guía de temas.

Para obtener datos cuantitativos, un analista experimentado no hará una sola pregunta directa al

interlocutor, sobre todo si el período de referencia es largo (datos para una semana o en el pasado).

Al contrario, el analista deberá tratar cuidadosamente de hacer una secuencia de preguntas que le

permita obtener la información deseada y verificar la fiabilidad de los datos recibidos.

En general, las entrevistas informales, si se planifican correctamente, son un instrumento muy valio-

so para obtener información sobre los flujos de variables, volúmenes comercializados, precios, etc.,

en períodos cortos. Estas sirven para dar una idea o para ilustrar la situación, no para hacer proyec-

ciones y estimaciones, ya que las muestras, en general, son pequeñas y, como ya se ha dicho, los

períodos de referencia son limitados (Holtzman et al., 1995).

1.8 La técnica Delphi

La técnica Delphi consiste en someter a la opinión de unos diez expertos por lo menos tres cuestio-

narios sucesivos sobre una problemática (por ejemplo, para evaluar la demanda del producto objeto

de análisis). Esta técnica tiende a reemplazar la confrontación y el debate directo por un programa

ordenado, anónimo, con preguntas minuciosamente preparadas. Los expertos dan sus respuestas

sobre el aspecto señalado, mediante un sistema de votos sucesivos, con el fin de obtener un con-

senso. En este sentido, la técnica consiste en solicitar las ideas de los expertos, compilándose los re-

sultados y solicitando nuevas respuestas hasta que se llegue a un consenso (esto se hace general-

mente tres veces).

Este método es ideal para resolver problemas complejos que requieren de previsiones o evaluacio-

nes. La estructura del método permite al analista controlar la retroalimentación. También permite

5 1
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desarrollar la entrevista en varias regiones geográficas, puesto que el individuo no se desplaza de su

ambiente. La desventaja que ofrece es que el tiempo para hacer llegar los cuestionarios y recibir las

respuestas las veces necesarias hasta llegar a un consenso puede ser largo, y pueden desviarse las

respuestas en función de la insistencia en las preguntas.

Papel que juegan los expertos:

* Completar el cuestionario.

* Evaluar las respuestas anteriores en función de las opiniones 

que reciba del analista.

Papel del analista:

* Identificar y formular el problema.

* Seleccionar los expertos e iniciarlos en el proceso.

* Elaborar y probar el cuestionario.

* Analizar y resumir las respuestas de los expertos.

* Enviar de nuevo los cuestionarios a los expertos.

* Analizar de nuevo las respuestas recibidas.

* Si no se ha llegado a un consenso, enviar de nuevo el cuestionario 

y repetir el proceso hasta alcanzarlo.

* Analizar el contenido de las respuestas del grupo y formular 

las recomendaciones pertinentes.

2  P R O B L E M A S Q U E P U E D E N E N C O N T R A R S E

E N L A R E A L I Z A C I Ó N D E U N E S T U D I O D I A G N Ó S T I C O R Á P I D O

Un estudio como el que se plantea, presenta ciertos inconvenientes la mayor parte del tiempo. De

hecho, el problema principal es no disponer de una buena fuente de datos secundarios, lo que incre-

menta el trabajo a realizar. Esto implica que se debe trabajar mucho más con el fin de recabar el

máximo de información posible a través de las entrevistas.

Otro problema frecuente cuando se trata de hacer un estudio diagnóstico es la heterogeneidad en los

datos proporcionados por las diversas fuentes o por las diferencias que pueden existir en las unida-

des de medidas (a veces no es fácil hacer las conversiones a una medida estándar, sobre todo cuando

se trabaja con diferentes tipos de agentes a distintas escalas de producción). Por ejemplo, esta hete-

5 2
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rogeneidad puede complicar el trabajo de identificar una tecnología de producción representativa.

Lo mismo ocurre del lado del consumo, cuando se entrevista a los consumidores sobre la cantidad

adquirida, pues muchas veces las unidades de medida no son las mismas o se deben inferir a través

del gasto.

Otro tipo de problema es cuando no se puede entrevistar a la persona adecuada, porque no está en el

sitio o se encuentra ocupada para la aplicación del cuestionario. En la medida de lo posible, el ana-

lista debe obtener la información de la persona más implicada en el tema (del lado de la producción

o de la demanda).

Conviene tener presente que el estudio diagnóstico es la base para llevar a cabo un análisis más pro-

fundo del circuito, por lo que debe concentrarse en los aspectos clave y tratar de obtener las mejores

percepciones de lo que ocurre, de acuerdo con sus principales actores. Generalmente se cuenta con

un presupuesto y un tiempo limitados, lo que hace imprescindible una óptima planificación. 

C O N C L U S I Ó N

El capítulo presentó al lector la manera de realizar un estudio diagnóstico rápido de un circuito agro-

alimentario. Esta etapa es fundamental, porque del resultado de este diagnóstico depende si un estu-

dio de circuitos es viable o no. Tres condiciones son fundamentales para la realización de un estudio

de circuito, a saber: que el producto sea importante para el país o para la región donde se piensa rea-

lizar, que se trata de un mercado significativo o en crecimiento y, por último, que se cuenta con un

entorno económico, legal y natural favorable para su desarrollo.

Se propuso al lector una metodología para la realización del estudio, se esbozaron los inconvenientes

más comunes a los que el analista puede enfrentarse, así como las principales técnicas empleadas

para obtener la información: las entrevistas con informantes calificados y la técnica del Grupo

Delphi. Es importante tener presente que las limitaciones de tiempo y de recursos obligan al analista

a tratar de identificar a las personas más implicadas y a escoger a los expertos más calificados para

aplicar las técnicas mencionadas.

Una vez que se ha realizado el estudio diagnóstico, se decide parar en esta etapa o seguir adelante

con la organización de un estudio de circuito. La fase siguiente es la de evaluar la competitividad del

circuito y el impacto de las políticas. Esta etapa se apoya en los resultados del estudio diagnóstico

realizado.

5 3
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ESTUDIO DE LA COMPETITIVIDAD DE UN CIRCUITO AGROALIMENTARIO 

Y ANÁLISIS DEL IMPACTO DE LAS POLÍTICAS
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El presente capítulo se centra en el estudio de la competitividad del circuito y del impacto de las

políticas sobre el comportamiento de los actores y los resultados, especialmente en términos de com-

petitividad. La mundialización de los mercados y de las empresas es uno de los fenómenos estruc-

turales más importantes de nuestra época. La globalización de los intercambios se realiza a través de

la integración regional (bloques como la ALENA, la Unión Europea, el Mercosur, Comunidad Andi-

na de Naciones, etc.) y de la apertura multilateral (rondas de negociaciones del GATT/OMC). La

apertura de las economías significa, por un lado, una competencia más fuerte de las importaciones

sobre el mercado nacional y, por el otro, un acceso más importante a mercados externos.

El proceso de globalización significa un papel cada vez más importante del mercado frente al de los

estados. La economía mundial se mueve hacia un mercado de tamaño mundial vs. unos 180 estados,

incluyendo a dos superpotencias agroalimentarias: los EE.UU y la Unión Europea. El progreso tecno-

lógico de comunicaciones, cada vez más expeditas, accesibles y baratas, combinado con la apertura de

los mercados financieros, da como resultado flujos de capital muy rápidos que pueden desestabilizar

a corto plazo el tipo de cambio y una economía nacional, y aún más a un circuito agroalimentario.

Hoy día un evento que ocurra en cualquier parte del mundo tiene sus consecuencias globales. Por

ejemplo, la crisis económica y financiera de algunos tigres asiáticos, como Tailandia e Indonesia, y

la recesión en Japón a finales de los años noventa, significan una reducción de la demanda de mate-

rias primas, lo que puede inducir a la devaluación de la moneda en países productores de las mismas,

como Venezuela o Canadá. 

Al final, la competitividad se ha convertido en el motor principal de las economías y la lógica del

mercado se ha impuesto en todas partes como el instrumento regulador de las actividades económi-

cas. No hay nada milagroso en ella y no debemos hacerle culto. La competitividad se debe tomar en

cuenta, porque si los actores no tienen un nivel aceptable de competitividad van a perder, con conse-

cuencias desastrosas para los empleos y los ingresos.

1  D E F I N I C I O N E S D E C O M P E T I T I V I D A D

La competitividad no tiene una definición única, debido a que el concepto puede aplicarse a una

empresa (nivel micro) o a un grupo de empresas dentro de un circuito (nivel meso). Algunos autores

también extrapolaron el concepto de competitividad a un país (nivel macro) (Porter, 1990). Otros, sin

embargo, son muy críticos de dicho uso (Krugman, 1996), por lo que preferimos limitarnos a los

niveles micro y meso:

E S T U D I O  D E  L A  C O M P E T I T I V I D A D  D E  U N  C I R C U I T O  

A G R O A L I M E N T A R I O  Y  A N Á L I S I S  D E L  I M PA C T O  D E  L A S  P O L Í T I C A S
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* A escala micro, la competitividad para una empresa puede ser definida como la capacidad que ésta

posee para producir bienes y servicios más –o por lo menos tan– eficazmente como sus competido-

res. Esta capacidad debe reflejarse de manera sostenida en dos direcciones: por un lado, el manteni-

miento o aumento de su proporción de mercado, y, por otro lado, el mantenimiento de su rentabilidad.

* A escala meso, la competitividad de un grupo de empresas en una determinada fase de un circuito

significa su capacidad de mantener su proporción de mercado y sus beneficios positivos frente a la

competencia de otras regiones o países.

Podemos subrayar inmediatamente tres asuntos:

1. El grado de competitividad depende del mercado de consumo. Una empresa o un grupo de empre-

sas pueden ser competitivas en un mercado regional o aun nacional, pero no a escala internacional.

Cuando se habla de competitividad, se necesita indicar cuál es el mercado de referencia. Es decir,

dónde se ubica el mercado para el cual se comparan las ventajas competitivas de varias empresas y

productos. En otras palabras, la competitividad tiene una dimensión geográfica.

2. La competitividad es una noción relativa entre competidores que puede cambiar rápidamente en el

tiempo, dados los cambios en el entorno de las empresas y sus distintas estrategias para mejorar su

posición en un mercado cada vez más abierto. Se habla realmente de un grado de competitividad. No

es una cuestión de sí o no. Las empresas son menos o más competitivas(1).

3. La competitividad de un circuito depende de la competitividad a cada nivel de actores dentro del

circuito. El grado de competitividad puede ser diferente según el nivel.

Además de esta visión estática con base en la eficiencia relativa de las empresas consideradas, se

puede utilizar una visión dinámica de la competitividad definida como la capacidad de una empresa

o grupo de empresas a formular estrategias que les permitan conservar o aumentar, de forma dura-

dera, su participación en el mercado. Dichas empresas se esfuerzan en distinguirse de sus competi-

dores gracias a: 

1. Un menor costo de producción que posibilita reducir el precio de venta.

2. Una mejor calidad del producto que permite aumentar las ventas, el precio de venta y dar una ima-

gen positiva del producto y de la empresa para los consumidores.

3. Un mejor servicio después de la venta para conservar a los consumidores.

4. Una especialización en productos –generalmente de alto nivel tecnológico– para nichos de mer-

cado, etc.

5 8

(1) Por definición no se puede ser no competitivo a largo plazo, porque las empresas tendrían que salir del mercado.
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Es importante distinguir entre ventajas competitivas, ventajas absolutas y ventajas comparativas. De

nuevo no hay una única explicación para estos conceptos. A continuación presentamos definiciones

que se encuentran muy a menudo en la literatura económica internacional:

* El concepto de ventajas competitivas, difundido por Porter a partir de 1980, es parte de un enfoque

financiero(2), en el cual se analiza cómo una empresa o un grupo de empresas pueden mantener su

proporción de mercado y tener beneficios de acuerdo con un entorno de políticas del Estado.

* El concepto de ventajas absolutas que usan los economistas desde hace mucho tiempo, refiere a

un enfoque «económico»(3) donde se comparan los costos absolutos de productos. Si uno se vende

más barato que el otro, el primero tiene una ventaja absoluta.

El concepto de ventajas comparativas fue inicialmente introducido por David Ricardo en el siglo

XIX. Para explicarlo, tomemos el siguiente ejemplo: Supongamos que se tienen dos países 1 y 2 y dos

productos A y B. También que el país 1 produce A y B más barato que el país 2, pero que la diferencia

de costos es más importante para el producto A (al excluir el efecto de las políticas en ambos países).

Ricardo mostró que el país 1 tiene una ventaja absoluta en la producción de ambos productos, pero

que tiene una ventaja comparativa solamente en la producción de A, mientras que el país 2 sí tiene

una ventaja comparativa en la producción de B. Entonces, la noción de ventaja comparativa es relati-

va y refleja el costo de oportunidad. Cada país tiene ventajas comparativas por definición y esas pue-

den provenir de sus recursos naturales, humanos, tecnológicos, etc.

El concepto de ventajas comparativas tiene también una noción económica, pues se excluye el efecto

de intervenciones directas del Estado en la fijación de precios como subsidios y barreras proteccio-

nistas(4). Por el contrario, la noción de ventaja competitiva toma los precios domésticos como dados,

incluyendo los efectos de las políticas estatales. Entonces, empresas protegidas pueden tener ventajas

competitivas gracias a la protección, pero no ventajas comparativas. En este caso, la acción proteccio-

nista del Estado puede ser determinante en la existencia de ventajas competitivas para un circuito. Si

la protección es importante, una vez que ella desaparece, las empresas del circuito protegido pueden

tener problemas de competitividad, lo que afectará negativamente su participación en el mercado.

5 9

(2) Se usa la palabra análisis financiero en tanto se toma en cuenta el efecto de las políticas del Estado, entre otras 

los subsidios y las barreras arancelarias o no arancelarias.

(3) Se usa la palabra análisis económico en el sentido que no toma en cuenta el efecto de las políticas del Estado, 

entre otras los subsidios y las barreras arancelarias o no arancelarias.

(4) Eso no significa que el Estado no está jugando un papel a través de la oferta de bienes y servicios públicos, como la 

educación, la salud o la seguridad.
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Finalmente, es importante recalcar que la competitividad es un criterio de desempeño de un circuito,

pero no el único posible. Un gobierno podría también tomar en cuenta otros criterios de resultados,

como por ejemplo las ventajas comparativas, la equidad en la distribución de los ingresos entre los

actores del circuito, una mejor alimentación de los consumidores, la preservación del medio ambien-

te, la promoción de la mujer, etc. Así, pudiera decidirse a estimular un determinado circuito por

razones muy diversas, y no necesariamente porque es competitivo. Sin embargo, para tomar la

decisión de adoptar la política, el gobierno debería considerar los beneficios y costos para la socie-

dad como un todo.

2  D E T E R M I N A N T E S D E L A C O M P E T I T I V I D A D

Porter (1990) afirma que los determinantes de las ventajas competitivas se pueden representar en las

esquinas de un rombo (o diamante) formado por cuatro grandes atributos que puede explotar un país

(ver Figura Nº 3.1), a saber:

a. La situación de los factores de producción, entre otros, la disponibilidad, el costo y la calidad de

los insumos. Se debe establecer cuál es la situación con relación a los insumos esenciales, como son:

la mano de obra, la disponibilidad de tierras cultivables, la disponibilidad de recursos naturales, la

infraestructura y el capital. Estos factores, según Porter, se pueden clasificar en dos tipos: aquéllos

que han sido heredados naturalmente del patrimonio nacional (como la riqueza petrolera venezola-

na) y un segundo tipo que son los factores perfeccionados. Y estos se refieren a los que han requerido

una inversión humana y financiera importante (como las infraestructuras complejas de sistemas de

información digitales, los centros de investigación universitarios reconocidos mundialmente, etc.).

b. La situación de la demanda, entre otros el tamaño del mercado, su tasa de crecimiento y su seg-

mentación en nichos de consumidores con necesidades diferentes de calidad y de especificaciones

del producto.

c. La situación de las industrias de apoyo vinculadas e integradas. Una ventaja competitiva está muy

vinculada a la disponibilidad de industrias conexas ágiles y de buen nivel. Por ejemplo, si ésta se

encuentra aguas arriba, la empresa puede contar con un aprovisionamiento eficaz de insumos a un

costo menor, que redundará en un mejoramiento de la coordinación vertical e intercambios más fa-

vorables en el «saber-hacer», estableciéndose normas de fabricación que responden a las necesida-

des de la empresa.
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d. La eficacia de las estrategias y de las estructuras de las empresas y la naturaleza de la compe-

tencia que éstas realizan entre ellas. Dichos factores ejercen su influencia, puesto que los objetivos

que se tracen los agentes determinarán las iniciativas en términos de inversión, de riesgo y de mejo-

ramiento en el modo de producción. Ya se había mencionado que cada agente actúa en función de

sus propios objetivos; en tal sentido, los administradores de las empresas reaccionarán de manera

diferente de acuerdo con sus prioridades y desafíos.

Además de estos cuatro determinantes, Porter asume que el Estado debe también tomarse en cuenta

a través de sus políticas que influyen sobre los cuatro determinantes de la competitividad. Por su par-

te, el factor «suerte» actúa cuando una empresa aprovecha una coyuntura favorable completamente

inesperada y viceversa.

F I G U R A  N º  3 . 1 :  

E L  D I A M A N T E  D E  P O RT E R

Aparte de esta presentación global de los determinantes de la competitividad, en términos del diag-

nóstico, es útil distinguir entre factores de competitividad según su grado de control y quién puede

influenciarlos (Van Duren et al., 1991):

2.1 Factores que controla cada empresa

* Estrategia (reducción de costos, diferenciación de los productos, satisfacción de las necesidades

de un nicho dentro del mercado).

6 1
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* Mix de productos, incluyendo el grado de diversificación, la forma de presentación, el embalaje, la

facilidad de transformación.

* Elección de mercados.

* Localización de las actividades dados los costos de los fletes, el origen de los insumos y la ubica-

ción de los mercados principales.

* Elección de tecnología y de equipo productivo, incluyendo economías de escala, nivel tecnológico

y adaptación de progreso tecnológico.

* Elección de los insumos (cantidad disponible, calidad, costo, regularidad del abastecimiento).

* Elección, capacitación y motivación de sus recursos humanos.

* Asignación eficiente de los recursos, según su ventaja comparativa, su productividad y su costo.

* Investigación y desarrollo.

* Control de los costos.

* Conocimiento del mercado.

* Cultura corporativa (orientación a la satisfacción de los clientes y a su servicio, al desarrollo del

mercado, al beneficio a largo plazo, al cumplimiento de los recursos humanos).

* Relaciones privilegiadas con clientes y abastecedores de insumos.

2.2 Factores que controlan las empresas conjuntas

* Tipos de relaciones entre las empresas de un mismo eslabón del circuito y nivel de coordinación

horizontal (grado de concentración, grado de competencia y naturaleza de precios, de calidad, hora-

rios de servicio, etc.).

* Tipo de relaciones entre las empresas de diferentes eslabones del circuito y nivel de coordinación

vertical (grado de integración vertical, existencia de alianzas entre empresas de varios niveles, costos

de coordinación vertical, tales como la búsqueda de información, los costos de transacción, las pri-

mas de riesgo, etc.).

2.3 Factores que controla el Gobierno

* La política macroeconómica (tipo de cambio, política fiscal y monetaria).

* El diseño y funcionamiento del sistema legal (aplicación de la ley y protección de los acreedores,

defensa de la competencia, protección al consumidor, preservación ambiental, etc.).

* Las políticas sectoriales (nivel de protección arancelaria y no arancelaria, libertad de los precios,

promoción de la competencia, investigación; educación profesional).

* La disponibilidad y el mantenimiento de las infraestructuras económicas y sociales (educación,
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salud, seguridad, carreteras, comunicaciones, mercados, disponibilidad, calidad y costo de la ener-

gía, riego). 

2.4 Factores que pueden influenciar las empresas o el Gobierno

* Disponibilidad, calidad y precios de los insumos.

* Características de la demanda (localización de los mercados, nivel de ingreso, elasticidades precio

e ingreso de la demanda, acceso a los mercados regionales e internacionales, según la existencia de

barreras arancelarias y no arancelarias; así como de acuerdos comerciales, necesidades de varios ni-

chos de consumidores, formas y costos de comercialización).

2.5 Factores no controlables

* Las dotaciones en recursos naturales, incluyendo la cantidad y la calidad de las tierras, la cantidad

y la distribución de las lluvias.

* Evolución de los mercados internacionales y de los acuerdos de comercio internacional (en tanto

que el país es un pequeño jugador en el mercado mundial del producto).

3 C Ó M O M E D I R L A C O M P E T I T I V I D A D

El análisis de la competitividad de un circuito agroalimentario, debe hacerse en los niveles clave del

circuito. Se debe tener presente que existirán factores que determinarán un grado de competitividad

que puede ser diferente en cada eslabón del circuito. Por tanto, la medida de la competitividad para

una fase dada del circuito incluye las etapas siguientes:

a. Identificar los grupos estratégicos de empresas que comparten más o menos los mismos objetivos,

limitantes y estrategias.

b. Medir el número aproximado de empresas por grupo estratégico para tener una base de la muestra.

c. Medir los beneficios de una muestra aleatoria o elegida de empresas. Si hay estados financieros,

existen posibilidades de encontrar el grado de beneficios y calcular los índices de beneficios/activos

y de beneficios/ventas para las empresas del sector formal de las cuales se puede obtener la informa-

ción. El analista podría encontrar problemas en:

* Las empresas que, por razones fiscales, tratan de minimizar sus beneficios declarados.

* La mayoría de las empresas no están dispuestas a dar acceso a la información. La disponibilidad

de ésta depende de la reglamentación del país sobre la difusión de los estados financieros y del po-

der del organismo que auspicia la encuesta.

* Las empresas del sector informal no tienen una contabilidad escrita formal y estándar. Para las em-
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presas del sector informal, se pueden estimar presupuestos: a. Por actividad (cultivo, en el caso de la

producción agrícola), lo que incluye ingresos, costos y márgenes para cada una de ellas (hectárea

para la agricultura), y b. Por la empresa, agregando los presupuestos individuales según su importan-

cia relativa.

En el caso de que no se emplee el último método por falta de dinero o tiempo para efectuar una

encuesta, se puede aplicar otra variable vinculada a los beneficios, que es el valor agregado (se 

habla de una variable proxy). El valor agregado se puede calcular por ventas, por trabajador, por

planta, etc.

d. Medir la parte de mercado de las empresas nacionales.

Para cada nivel clave del circuito se puede medir por:

* La orientación a la exportación, o sea el valor de las exportaciones de la industria como porcentaje

del valor de la producción doméstica.

* La penetración de las importaciones, o sea el valor de las importaciones como porcentaje de las

ventas domésticas.

* La orientación a la exportación neta; es decir, el valor de las exportaciones netas de las importa-

ciones de la industria como porcentaje del promedio de los valores de la producción doméstica y de

las ventas domésticas.

Lo ideal es desagregar el análisis por grupo estratégico, especialmente entre las filiales de empresas

multinacionales y las empresas nacionales. Ello significa tener acceso a datos sobre las ventas indi-

viduales, tanto en el mercado interno como en el externo por las empresas más grandes.

e. Medir los determinantes de la competitividad. De nuevo se puede aprender mucho a través de en-

trevistas con informantes calificados que conocen bien el circuito y que tienen documentos y datos

no publicados. Estas personas pueden identificar y priorizar los factores que determinan la competi-

tividad, así como proporcionar una primera estimación cuantitativa o cualitativa de los mismos.

Después se puede llevar a cabo una encuesta con empresarios o ejecutivos de una muestra de empre-

sas representativas para profundizar el análisis y obtener datos más específicos y válidos.

4  E VA L UA C I Ó N D E L M E R C A D O M U N D I A L O R E G I O N A L

Dentro del contexto de la globalización, no se puede estudiar la competitividad sin una evaluación

del mercado mundial o regional, lo que implica el análisis de:

* Las características de la oferta mundial (y/o regional).
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* Las características de la demanda mundial (y/o regional).

* La estructura, el funcionamiento y la evolución del mercado mundial (y/o regional)

Las características de la oferta mundial (o regional) pueden incluir:

* La evolución de las cantidades producidas a escala mundial durante un período lo suficientemente

largo como para observar una tendencia clara; por ejemplo, variaciones anuales.

* La evolución de las cantidades comercializadas y la parte de la producción que se intercambia

mundialmente.

* El tipo y calidad de los productos que son objeto del comercio internacional; nuevas formas de los

productos o subproductos; principales tecnologías de producción, transformación, embalaje, trans-

porte y cambios tecnológicos. 

* El número y nombre de los países productores más relevantes; la importancia de sus exportaciones

en volumen físico; su posición en términos del rango que ocupan a escala mundial.

* La existencia de grupos estratégicos y sus respectivas estrategias (asociaciones de países produc-

tores, bloques económicos); por ejemplo, en términos de control de la producción, subsidios a la

exportación, etc.

* La elasticidad precio de la oferta de los grandes exportadores, ¿es grande o pequeña? Es decir,

frente a una variación del precio mundial del producto, ¿la oferta doméstica del principal exportador

reacciona rápidamente, fuertemente o simplemente no reacciona? Ello va a depender de: a. la im-

portancia relativa del mercado mundial comparado con el mercado nacional para los productores del

país exportador; b. el grado de transmisión de las variaciones del precio mundial al productor; c. el

grado de sustitución del producto en la producción ¿Se trata de un producto único o existen sustitu-

tos para él?; d. el tipo de producto: cultivos anuales y permanentes, ganadería; e. la disponibilidad de

recursos adicionales (tierra, capital, mano de obra); f. las políticas de control de la producción.

Las características de la demanda mundial (o regional) pueden incluir:

* ¿Cuáles son los principales países consumidores y cuánto consumen? ¿Hay nuevos países con-

sumidores?

* ¿Cuáles son los principales países importadores y cuánto importan? ¿Hay nuevos países im-

portadores?

* ¿Existen grupos estratégicos de importadores y cuáles son sus estrategias? ¿Protegen su mercado

nacional con barreras arancelarias y no arancelarias (normas alimentarias, de salud, de consumo o

de carácter ambiental o ecológico)? ¿A qué nivel? ¿Hay acuerdos multilaterales entre compradores y
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vendedores que otorgan privilegios de acceso al mercado (ejemplo: sistema STABEX de la Unión

Europea)?

* ¿Cuándo se consume el producto para cada importador principal? Todo el año, en períodos

especiales, en determinadas estaciones.

* ¿En qué formas se consume el producto para cada importador principal? ¿Se consume directa-

mente o sufre diversas transformaciones? Principales tecnologías de transformación, embalaje,

transporte, distribución; cambios tecnológicos. 

* ¿Se trata de un producto normal (necesario o de lujo) o de un producto inferior (análisis de elasti-

cidad ingreso de la demanda) para los consumidores de cada importador mayor?(5).

¿La reacción de la demanda de cada importador principal frente a un cambio del precio mundial es

rápida o lenta, importante o débil (análisis de la elasticidad precio de la demanda)? Esto va a

depender de:

a. El mecanismo de fijación del precio doméstico y su relación con el precio mundial. ¿Cuál es el

grado de transmisión de las variaciones del precio mundial al consumidor? 

b. La importancia relativa de las importaciones dentro del abastecimiento del país.

c. La existencia de sustitutos del producto en el consumo.

Las características de la estructura, del funcionamiento y de la evolución del mercado internacional

(o regional) pueden incluir:

* ¿Cuáles son los actores del mercado internacional y sus estrategias?

a. Empresas nacionales y gobiernos vendedores.

b. Empresas nacionales y gobiernos compradores. 

c. Empresas multinacionales.

d. Transportadores internacionales.

e. Corredores, casas de importación /exportación.

f. Especuladores.

g. Instituciones de financiamiento y de cambio.

h. Instituciones de seguro (contra los riesgos de transporte, de cambio, de no pago por el comprador).

6 6

(5) Si se trata de un bien de lujo, todo aumento del ingreso de los consumidores se traducirá en un aumento 

más que proporcional del consumo (caso de la carne y de los productos transformados). El aumento en el consumo será 

positivo, pero menos que proporcional al aumento del ingreso para los bienes necesarios; mientras que el consumo 

disminuye con un aumento del ingreso en el caso de los bienes inferiores (ciertos alimentos básicos, como cereales 

o tubérculos). Estos datos deben situarse en el contexto económico global del país estudiado.
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* ¿Cuáles son los mecanismos de coordinación vertical y de determinación de los precios en el

mercado mundial?

a. Mercado al contado (bolsa de materias primas).

b. Mercado de futuro (bolsa de futuros).

c. Contratos de empresa a empresa, de gobierno a gobierno; sin/con la intermediación de un corredor.

d. Integración vertical dentro de una empresa multinacional. 

* ¿Cuál es la evolución de los precios?

a. Evolución a largo plazo de los precios en el mercado mundial y sus tendencias.

b. Variaciones intra e interanuales de los precios.

Además del precio de venta, la competitividad en el mercado internacional depende de algunos

factores como:

* Los costos de fletes.

* La calidad del producto y su adecuación a la demanda del consumidor en el país comprador en tér-

minos de gasto, forma, embalaje, facilidad de preparación culinaria.

* El grado de diferenciación del producto y su imagen.

* La disponibilidad de servicios complementarios como el financiamiento y seguros.

* El acceso al mercado del país importador según sus barreras arancelarias y no arancelarias, acuer-

dos especiales, etc. 

5  A N Á L I S I S D E L I M PA C T O D E L A S P O L Í T I C A S E C O N Ó M I C A S

S O B R E E L C I R C U I T O : L A M AT R I Z D E A N Á L I S I S D E P O L Í T I C A S ( M A P )

El objetivo principal de una política económica es el de ejercer influencia sobre los objetivos o las

limitantes de los agentes económicos. Cuando el gobierno establece una política determinada, se

propone cambiar la estructura de las motivaciones y/o el ambiente institucional en el que funcionan

los agentes, con el objetivo de incitarlos a modificar sus estrategias (comportamiento) en la direc-

ción deseada.

Todo análisis de efectos de una política debe hacerse en tres etapas: Primero, determinar cuáles son

los agentes económicos susceptibles de ser influidos; en segundo lugar, identificar las variables

principales de las actividades económicas de los agentes en las cuales la política debe tener un im-

pacto y, por último, definir los vínculos entre las variables consideradas y la dirección de los cam-

bios esperados.
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Los efectos de las políticas desplegadas en el sector agroalimentario deben evaluarse en términos de

varios factores, tales como: los cambios en la rentabilidad privada de las actividades de mercadeo

dentro de los circuitos, el mejoramiento o no de la viabilidad y la sustentabilidad a largo plazo de las

actividades de mercadeo, la viabilidad en el uso de tecnologías alternativas dentro de las actividades

comerciales del circuito, la atenuación de los efectos en la rentabilidad provocados por las fallas del

mercado, así como los efectos de las inversiones públicas (infraestructura y servicios) en la eficien-

cia del mercadeo (Shapiro y Staal, 1995).

Es preciso señalar que el estudio del impacto de una política plantea la dificultad de aislar el efecto

de la política estudiada de los efectos concomitantes a otras políticas y del impacto de variables

exógenas, tales como los cambios en el ambiente o la evolución del mercado mundial, etc. Sea cual

sea el modelo escogido para evaluar las políticas sobre los circuitos, se debe tener presente esta limi-

tación. No obstante, se pueden utilizar tres enfoques para realizar este análisis:

* La comparación de la situación antes y después de la política. Este enfoque implica tener los

datos sobre las actividades de los agentes estudiados y comparar los comportamientos de los mismos

agentes económicos antes y después de la puesta en marcha de la política. Sin embargo, se debe ser

muy prudente con este enfoque dados los cambios posibles en el contexto económico. En efecto,

muchos otros factores que no están necesariamente relacionados con la política estudiada pueden

haber influido en el comportamiento de los agentes económicos analizados (en favor o en contra de

la dirección deseada). A pesar de estas dificultades, es la modalidad más utilizada por los analistas de

políticas económicas.

* Comparaciones de un grupo «objetivo» con un grupo «testigo». Este enfoque implica la escogen-

cia de un sector del circuito en dos regiones (o países) que enfrentan un contexto socioeconómico

similar y comparar el comportamiento de los agentes económicos de la región «testigo» con la región

en donde la política se ha aplicado. Un aspecto muy importante dentro de este enfoque es la homo-

geneidad de las zonas o de los grupos de agentes que se escogerán.

* El análisis de series cronológicas de las variables que nos interesan. Este enfoque implica hacer

una descripción de las tendencias observadas para las variables que pueden ser influenciadas por la

política, hacer análisis estadísticos (diversos tests, así como análisis de cointegración) que permitan

probar si las políticas son las que han causado los cambios estructurales de las tendencias observa-

das y, por último, realizar estudios econométricos para medir la contribución de las diferentes

variables explicativas a las variaciones de las variables dependientes de interés. En la práctica no

6 8



E
s

tu
d

io
 d

e
 l

a
 c

o
m

p
e

ti
ti

v
id

a
d

 d
e

 u
n

 c
ir

c
u

it
o

 a
g

ro
a

li
m

e
n

ta
r

io
 y

 a
n

á
li

s
is

 d
e

l 
im

p
a

c
to

 d
e

 l
a

s
 p

o
lí

ti
c

a
s

es fácil identificar los puntos de ruptura en el conjunto de políticas seguidas y atribuir a una política

particular la explicación del conjunto de efectos observados en una variable.

Un método de análisis de los efectos de la política económica sobre los circuitos que pudiera utilizar-

se es la Matriz de Análisis de Políticas (MAP), introducida por Monke y Pearson (1989) (Cuadros 

Nº 3.1 y 3.2). Se trata de una identidad contable que utiliza los registros de rentabilidad y las distorsio-

nes que existen en el sistema con el fin de medir los grados de competitividad del sistema estudiado.

En donde:

Las ganancias privadas «D» es igual a: D = A – (B +C)

Las ganancias sociales «H» es igual a: H = E – (F G)

Transferencias de productos «I» es igual a: I = A – E

Transferencias de insumos «J» es igual a: J = B – F

Transferencias en factores «K» es igual a: K = C – G

Transferencias netas de política «L» es igual a: L = D – H = I – (J+K)

En dicha matriz la rentabilidad se mide a través de la diferencia entre los ingresos y los costos del

sistema agrícola y las distorsiones (que pueden ser derivadas de las políticas aplicadas o por las defi-

ciencias del mercado) mediante la diferencia entre los parámetros observados y los que se hubieran

experimentado si no existieran dichas distorsiones (Monke y Pearson, 1989).

Los precios privados corresponden a los de mercado; esto es, los precios que efectivamente los pro-

ductores, comerciantes, industriales etc. pagan por los productos y los insumos. Las ganancias priva-

das vienen dadas entonces por la deducción de los costos al ingreso total de los agentes. Por lo gene-

ral, estos precios incluyen todos los efectos de las intervenciones del Estado sea mediante impuestos

(directos e indirectos) o subsidios. Tal y como lo señalan Shapiro y Staal (1995), estos precios priva-

dos muestran la competitividad actual de la actividad analizada dentro del circuito. 
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Ingresos totales Insumos comerciables Factores internos Ganancias

Precios privados A B C D
Precios sociales E F G H
Efectos de las políticas I J K L

C UA D RO  N º 3 . 1
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Los precios sociales son diferentes de los privados, puesto que las políticas desplegadas por el Esta-

do tienden a modificar los valores reales a los que se intercambiarían los productos e insumos; en tal

sentido, los precios sociales excluyen las intervenciones. Las ganancias sociales resultan de deducir

al ingreso social los costos sociales. 

Este tipo de precio no es tan fácil de calcular como los precios privados, ya que, aunque éstos no son

observables directamente en el mercado, pueden estimarse. Para los bienes transables una referencia

aceptable son los precios prevalecientes en el mercado mundial, debido a que éstos están fuera del

efecto de las políticas domésticas. Los productos exportados deben ser estimados en su valor «fob»

(en el puerto de exportación) y los importados en su valor «cif» (costos que incluyen seguro y flete)(6). 

Para los bienes no transables, es decir, insumos y productos que no se comercializan internacional-

mente, no se puede usar el precio mundial como referencia; sin embargo, los precios sociales debe-

rían tener la posibilidad de reflejar el grado de escasez y la más eficiente utilización a escala nacio-

nal. En este caso, se debe trabajar con el costo de oportunidad de dichos recursos en el ámbito

nacional. Es decir, se deben medir sus precios sociales tomando en cuenta las actividades alterna-

tivas en las que el producto o el insumo pueden ser utilizados de manera eficaz. La diferencia entre

los ingresos sociales y los costos sociales ilustra la competitividad potencial a largo plazo o la venta-

ja comparativa de dicha actividad económica. (Shapiro y Staal, op. cit., p. 78).

Los efectos de las políticas resultan entonces de la diferencia entre los precios privados y los precios

sociales, o sea de la diferencia entre un mercado eficiente (libre de intervenciones gubernamentales)

y los resultados observados. Dichos efectos serán grandes cuando el Estado desarrolla diversas polí-

ticas en el circuito, como, por ejemplo, control de precios o establecimiento de precios mínimos pa-

ra el productor, subsidios a ciertos insumos, control de precios a escala del consumidor, así como el

mantenimiento de una tasa de cambio sobrevaluada y la actuación directa del Estado en la comercia-

lización de productos e insumos, como ha sido el caso de muchos circuitos en Venezuela.

Los distintos tipos de intervenciones pueden desagregarse para luego establecer el efecto global que

tienen las mismas sobre la actividad económica que se analiza (producción primaria, comercializa-

ción al mayor, transformación, etc.). Como ya se ha mencionado, una de las ventajas que tiene la

7 0

(6) En algunos casos en los que se presentan imperfecciones de competencia en el mercado mundial, se podría cuestionar 

la validez de la utilización de los precios mundiales como referencia para estimar los precios sociales. Sin embargo, 

la mayoría de los autores emplean estos valores o los ajustan para obtener precios razonables equivalentes a los precios sociales, 

porque indican el costo de oportunidad de la producción nacional.
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MAP es que permite analizar cualquier actividad que genere un ingreso y que incursione en costos,

lo que implica que se puede trabajar al nivel de finca, de una empresa, de la industria, etc., lo que

significa que se pueden estudiar las actividades del circuito en cada eslabón y tomando diferentes

tipos de tecnologías, pudiéndose agregar luego a un circuito o al sistema alimentario.

La Matriz de Análisis de Políticas puede desagregarse de acuerdo con el número de políticas que

actúan en la actividad económica del circuito estudiado y de acuerdo con las fallas del mercado.

(Shapiro y Staal, op. cit., p. 79).

En donde:

Las ganancias privadas «D» es igual a: D = A – B – C

Las ganancias sociales «H» es igual a: H = E – F – G

Transferencias de productos «I» es igual a: I = A – [E + (M1+ M2 + M3)]

Transferencias de insumos «J» es igual a: J = B – [F + (N1+ N2 + N3)]

Transferencias en factores «K» es igual a: K = C – [G + (O1+ O2 + O3)]

Transferencias netas de política «L» es igual a: L = D – H = I – (J + K) + P1+ P2 + P3

Una ventaja de la utilización de la MAP es que cada registro es producto de una relación en la que las

unidades de expresión se anulan, generándose indicadores o índices, por lo que es posible establecer

comparaciones de actividades productivas diferentes. Además, el uso de indicadores facilita el análi-

sis y lo hace más manejable, pudiéndose comparar no sólo actividades diferentes sino también dife-

rentes opciones de políticas. 

Otro de los usos de la MAP es la medición de la sensibilidad de las ganancias privadas y de los in-

centivos sociales ante cambios en los parámetros, sobre todo en lo que se refiere al desagregado por

7 1

C o s t o  d e  p r o d u c c i ó n
Ingresos totales Insumos comerciables Factores internos Ganancias

Precios privados A B C D
Precios sociales E F G H
Efectos netos de las políticas 
y de las fallas del mercado I J K L
Efectos de los subsidios M1 N1 O1 P1
Efectos de tasas e impuestos M2 N2 O2 P2
Efectos de las fallas del mercado M3 N3 O3 P3

C UA D RO  N º 3 . 2

E S T RU C T U R A  D E  L A  M AT R I Z  D E  A NÁ L I S I S  D E  P O L Í T I C A S
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actividad. Generalmente, a través de los instrumentos tradicionales de análisis, se estudian la oferta y

la demanda, así como los efectos de las políticas a escala global (cambio en los excedentes) de todos

los productores o de los consumidores, mientras que este instrumento da cabida a la desagregación,

ya que se puede, como se ha mencionado, trabajar en los diferentes niveles de actividad del circuito.

Las principales relaciones que toman como base la misma nomenclatura de la MAP se presentan a

continuación:

* Beneficio económico. Por lo general, los precios del mercado no reflejan el verdadero valor de los

bienes. Si se calcula el valor agregado al precio financiero (precio del mercado), se corre el riesgo de

no estimar correctamente el costo económico real de los productos y de los factores. La estimación

del costo real debe hacerse, entonces, a través de un «precio de referencia». La rentabilidad económi-

ca que depende de los precios de referencia se puede medir por el Beneficio Económico Neto (BEN).

En tal sentido, el Beneficio Económico Neto representa la ganancia o la pérdida para la colectividad

generada por la producción de una unidad del bien i, cuando los insumos y el producto se evalúan a

sus precios de referencia (precios sociales). Cuando el BEN se modifica derivando unidades neutras,

se obtiene el Costo en Recursos Domésticos. De esta manera es posible clasificar las actividades se-

gún su rentabilidad. 

* Costo privado. Es el costo de los recursos domésticos requeridos para producir una unidad de

valor agregado. Una ganancia excesiva implica una RCP menor que 1.

RCP=
C (1)

(A – B)

* Costo de los recursos domésticos. Es el cociente de los factores internos o nacionales al valor

agregado, las ganancias sociales entre los recursos sociales utilizados en la actividad. Cuando se

realizan análisis transversales por países, el indicador sirve para medir la eficiencia relativa de los

recursos internos. Por ello algunos autores lo asocian a un indicador de eficiencia (Fox et al., 1990,

citado por Shapiro y Staal, 1995).

CRD=
G (2)

E – F

7 2
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El costo de los recursos domésticos (CRD) permite medir las ventajas comparativas que posee un

país en la producción de un bien, las cuales se definen en función de las condiciones de producción

de otro país mediante la comparación de los costos de producción respectivos en ambos países.

Si el CRD < 1, el país posee ventajas comparativas en la producción del bien(7).

Si el CRD > 1, el país posee desventajas comparativas en la producción del bien(8).

Otra manera de calcularlo es expresando el numerador en moneda local y el denominador en divisas,

comparándose la razón con la tasa de cambio. Si esta relación es mayor a la tasa de cambio estable-

cida, el país no tiene ventajas comparativas; por el contrario, una razón menor a la tasa de cambio

significa que el país presenta ventajas comparativas en la producción del bien. Este coeficiente CRD

para un producto dado varía de una región a otra (los costos de transporte son diferentes) y de una

tecnología de cultivo a otra (los insumos utilizados cambian, así como los costos de producción). Por

lo tanto, es conveniente clasificar los CRD por producto/región/tecnología.

Según la teoría del comercio internacional, los países deben especializarse en la producción de los

bienes en los que se tiene una ventaja comparativa. Aunque un país presente una ventaja absoluta en

la producción de varios productos, debe beneficiarse del comercio internacional para dirigir los

recursos productivos hacia los bienes en los que tiene ventajas comparativas (distribución más eficaz

de sus recursos).

Otro concepto importante asociado a la competitividad es el nivel de protección. Éste se mide a

través de los coeficientes de protección nominal y el coeficiente de protección efectiva, los cuales se

calculan a partir de la relación entre los precios domésticos del bien final y su precio en el mercado

mundial (protección nominal) y la relación entre el precio doméstico y mundial deduciendo el

consumo intermedio (protección efectiva).

Tal y como lo señalan Shapiro y Staal (1995), estos coeficientes se han utilizado tradicionalmente en

los estudios al nivel agregado, relativos al análisis de los efectos de las políticas de precios (interven-

ciones del Estado) y de las discrepancias entre los precios domésticos y los mundiales y la conse-

cuencia de dicha diferencia en términos del bienestar del consumidor.

* Coeficiente de Protección Nominal de los Productos y el Coeficiente de Protección Nominal de

los Insumos. Sirven como alternativa para los valores de I y J en la Matriz (efectos de las políticas).

7 3

(7) El costo de los factores internos valorados a precios sociales es inferior al valor agregado, 

también valorado a precios sociales.

(8) En este caso sucede lo contrario.
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Estos coeficientes expresan los efectos de las medidas de estímulo sobre los precios de los productos

y de los insumos respectivamente.

CPNI=
B (3)

F

CPNP=
A (4)

E

Si CPNI o CPNP > 1, significa que las políticas existentes influyen para que el precio (del producto o

de los insumos) sea superior en cierto porcentaje al que existiría en condiciones de ausencia de

intervención.

Aunque estos coeficientes son muy útiles para hacer comparaciones y medir las divergencias entre

los precios domésticos y los prevalecientes en el mercado mundial y las variaciones en el bienestar,

presentan ciertas limitaciones para explicar los efectos de las políticas, sobre todo si existen tecnolo-

gías de producción diferentes. Igualmente no permite evaluar los costos a diferentes niveles dentro

de la cadena de producción. Tampoco permite desagregar el análisis a cada nivel del circuito y la uti-

lización de diferentes tecnologías de producción (Williams, 1993, citado por Shapiro y Staal, 1995).

Es posible, por ejemplo, que los efectos de las políticas de liberación de precios para promover la

producción interna se vean limitados debido a un alto costo de mercadeo (que, en general, distorsio-

nan los coeficientes de protección nominal y efectiva). Tal y como lo señalan Shapiro y Staal (1995),

los beneficios de la liberalización de precios pueden ser absorbidos por los agentes que operan fuera

de la finca, es decir por los mayoristas, industriales y detallistas que ejercen un cierto poder en el cir-

cuito, dejando sin estímulo al productor primario para mejorar sus niveles de producción.

* Coeficiente de Protección Efectiva. Expresa los efectos de las medidas de estímulo a la produc-

ción local sobre el valor agregado de los productos y de los insumos. De hecho, mide la influencia 

de la protección sobre el valor agregado interno (a precios corrientes del mercado nacional) en 

la producción.

CPE=
(C – B) (5)

(E – F)

Si CPE < 1 indica que no hay protección efectiva, CPE >1 indica que hay protección efectiva.

7 4
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* Coeficiente de Ganancias. Representa una alternativa para calcular la L dentro de la MAP, que es

la diferencia entre las ganancias privadas y las ganancias sociales, y que no es más que la medida de

los subsidios o de los impuestos dentro del sistema.

CG=
D (6)

H

* Coeficiente de Subsidio (o de Impuestos) a los Productores. Muestra la misma medida anterior,

pero como una proporción del valor social total del sistema productivo. Es decir, si la intervención se

elimina, cuál es la proporción que debería apoyarse al ingreso del productor para que mantenga su

nivel de ganancias actuales.

DSP=
L (7)

E

Según Shapiro y Staal (1995), la MAP permite, de manera sistemática, identificar patrones de incen-

tivos para los agentes económicos a cada escala del circuito y analizar el impacto directo en dichos

patrones en cada nivel. Además, como se analizan los efectos sobre la rentabilidad privada, la PAM

examina las alternativas de actividades económicas que son socialmente óptimas, ya que parte del

enfoque de los Coeficientes de Protección ya mencionados pueden ser analizados en cada nivel 

del circuito. 

El hecho de que puedan incluirse los costos de producción en cada nivel, permite estimar los coefi-

cientes de protección efectiva bajo diferentes tecnologías alternativas. Tal y como lo mencionan

estos autores, la manera simple como se presentan los resultados dentro de la matriz, facilita el tra-

bajo de los planificadores y de los agentes que deben tomar las decisiones de política a emplear. Por

otro lado, la utilización de datos provenientes de presupuestos simples de productores y empresas

representativas, evita el problema de tener que contar con una serie cronológica de datos que la

mayor parte del tiempo no es fácil de conseguir, sobre todo en los países en desarrollo.

Los principales inconvenientes de la MAP se basan en el uso de coeficientes fijos de insumos y

productos, lo que impide evaluar los efectos de economía de escala provocados por los cambios en

las políticas aplicadas. Por otro lado, dentro de un contexto de una economía de mercado, la MAP no

considera las interacciones entre la oferta y la demanda que pueden ser provocadas por cambios 

en los precios de los insumos o de los productos. Por ello se recomienda el uso de la MAP dentro de

7 5
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un contexto en el que los cambios en las políticas son pequeños y en donde la oferta es elástica y la

demanda es elevada. (Shapiro y Staal, op. cit., p. 96).

6 C O N C L U S I Ó N

Diversos métodos pueden ser empleados para profundizar en el análisis de los problemas que con

frecuencia frenan el buen funcionamiento de los circuitos. Estos «cuellos de botella» generalmente

se encuentran en las relaciones entre agentes o grupos de agentes y en las dificultades ocasionadas

por la influencia que ejercen las políticas económicas sobre el comportamiento de dichos agentes.

La competitividad y los conceptos que generalmente se le asocian, se abordaron desde el punto de

vista de la competencia entre agentes y entre empresas. La matriz de análisis de políticas y sus con-

ceptos asociados ofrece un marco teórico estructurado, así como indicadores muy útiles para enten-

der el impacto de varias políticas sobre el circuito. Sin embargo, es difícil aislar y determinar con

exactitud la influencia de una política determinada, y por lo general cada método requiere por parte

del analista claridad en la formulación de los modelos, de las variables a considerar y de los efectos

esperados. No se deben perder de vista los supuestos y las limitantes de los modelos explicativos

escogidos para realizar el análisis.

7 6
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Se puede realizar una simulación del estado actual con la ayuda de un modelo cuantitativo. Este

enfoque requiere desarrollar un modelo que pueda representar el comportamiento de los agentes

económicos. El modelo se calibra tomando en cuenta la situación actual (es decir, se asegura que el

modelo se adecue a la situación) y se utiliza luego para simular el impacto de los cambios derivados

de la política. Para evaluar el impacto de una política a través del método de la simulación, se pueden

aplicar diferentes tipos de modelos. Aquí se presentan los tres más utilizados en economía:

* Los modelos de optimización. Estos modelos sirven para representar el comportamiento de un

agente económico en la forma de una función objetivo que se debe maximizar (o minimizar) sujeta a

algunas restricciones. Por ejemplo, se puede aplicar un modelo de programación matemática que re-

presenta a un tipo de productor agrícola que desea aumentar sus ingresos netos sujeto a las restric-

ciones de tierra, mano de obra y capital, dado un sistema de precios de insumos y de productos, así

como de una tecnología agrícola disponible.

* Los modelos econométricos. Establecen vínculos de causalidad entre una variable dependiente y

una o varias variables explicativas independientes. Empíricamente, estos modelos en general se esti-

man a través del método de los mínimos cuadrados ordinarios y las estimaciones se hacen a partir de

series cronológicas o de datos provenientes de cortes transversales. Es el caso de las estimaciones de

las funciones de oferta y de demanda (a cualquier nivel del circuito).

* Los modelos sintéticos. Generalmente se construyen tomando como referencia los postulados de

la teoría económica. Los coeficientes de las ecuaciones se establecen como parámetros dentro de un

intervalo de confianza (que se determina en función del conocimiento del sector que tenga el analis-

ta y de estimaciones econométricas disponibles). Estos modelos permiten realizar análisis de sen-

sibilidad de acuerdo con la aplicación de una política. Este modelo debe también calibrarse a fin de

que reproduzca de manera confiable la situación real.

Todos estos modelos pueden realizarse en un marco de equilibrio parcial (un mercado en particular)

o de equilibrio general. Se recuerda que los modelos en equilibrio parcial aíslan a un sector del resto

de la economía y analizan el efecto de la política en ese sector únicamente, mientras que los modelos

de equilibrio general toman en cuenta todos los vínculos intersectoriales. Así mismo, pueden apli-

carse en una categoría de agentes y/o un aspecto de su comportamiento o sobre las condiciones de

equilibrio de mercado a través del análisis simultáneo de la oferta y la demanda.

Sea cual sea el método escogido para analizar las políticas, en general se debería proceder de la

siguiente manera: 

A N E X O  3 . 1  

M O D E L O S  C U A N T I T AT I V O S  M Á S  AVA N Z A D O S  

PA R A  E L  A N Á L I S I S  D E L  I M PA C T O  D E  P O L Í T I C A S
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a. Desarrollar el marco teórico que identifica las variables clave que se tomarán en consideración y

las relaciones (signos) esperadas entre variables.

b. La formulación de las hipótesis de los efectos esperados. Por lo general se presentan en forma de

valores o indicadores del comportamiento de los agentes económicos, tales como las elasticidades

precio directas y cruzadas de la oferta y de la demanda, las elasticidades ingreso, etc.

c. La metodología que permite probar empíricamente las hipótesis para asegurarse del realismo del

modelo y posteriormente la simulación del impacto de las diferentes políticas.

Una de las limitaciones más importantes que presentan estos modelos es que son matemáticos

estáticos a los que es difícil incorporar los aspectos cualitativos. Por otro lado, muchas veces la desa-

gregación del análisis se hace necesaria para poder identificar y comprender mejor los efectos de las

políticas, lo que puede hacer un poco más compleja la interpretación de los resultados.

7 8
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8 0



La presente sección explica el procedimiento que debe guiar la identificación de los factores que

obstaculizan el mejoramiento de los resultados del circuito. Una vez que el analista sabe dónde se

sitúan los problemas, es preciso establecer una lista de prioridades de los mismos para acotar el

estudio de manera más eficiente. Esta lista servirá de base para proponer un plan de acción y deberá

ser el fruto de las principales preocupaciones de los actores que intervienen en el circuito, incluyen-

do el Estado. En este sentido, se deben precisar y ponderar los criterios de resultados considerados

pertinentes para el gobierno y/o para el socio proveedor de fondos, puesto que el diagnóstico de los

obstáculos dependerá de los criterios adoptados.

Existen varios criterios que pueden emplearse para realizar la evaluación del desempeño de un

circuito. Los más importantes, tal y como se mencionó en la primera parte, son la eficiencia, la capa-

cidad de adaptación, la equidad, y por último la viabilidad del circuito, tanto desde el punto de vista

financiero, como ecológico y social.

1 P O S I B L E S P R O B L E M A S A U N N I V E L D E T E R M I N A D O D E L C I R C U I T O

Los problemas que presentan un interés particular son aquéllos que influencian directamente los

resultados de un nivel dado de actores dentro del circuito o de un grupo estratégico de actores dentro

del mismo nivel. Analizaremos los problemas de los productores y de los otros actores conjunta-

mente. No hay una sola manera de agrupar los problemas del circuito. Muchos tipos de problemas

son comunes a todos los actores, bien sean productores, comerciantes o transformadores. 

Sin embargo, los productores agrícolas tienen que gerenciar dos factores que les son específicos: la

tierra y el clima. 

A los fines de adaptar mejor la metodología, se distinguirán, en ciertos casos, los problemas de los

productores y de los comerciantes/transformadores. Se abordarán los aspectos técnicos, económicos

y organizacionales de los actores. En un segundo paso, el analista buscará establecer las relaciones

de causalidad para identificar mejor las raíces de los problemas.

1.1 Problemas relacionados con la naturaleza y el clima

¿Los productores están sujetos a las variaciones aleatorias del clima, como las sequías o inundacio-

nes? ¿Con qué frecuencia? ¿Están igualmente sujetos a pestes, enfermedades o ataques de insectos?

¿Los comerciantes y transformadores están influenciados por las variaciones aleatorias del clima y

las pestes? ¿De qué manera? ¿En lo que se refiere al transporte, rutas, condiciones de almace-

namiento?

I D E N T I F I C A C I Ó N ,  P R I O R I Z A C I Ó N  Y  E S T U D I O  D E   

L O S  P R I N C I PA L E S  O B S TÁ C U L O S  PA R A  E L  M E J O R A M I E N T O  

D E  L O S  R E S U L T A D O S  D E  U N  C I R C U I T O  A G R O A L I M E N T A R I O  
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Los consumidores, por su parte, ¿deben enfrentar épocas de desabastecimiento en períodos de se-

quía o de inundaciones?

1.2 Problemas de acceso a los factores de producción

A la tierra: ¿Los productores tienen problemas de acceso a las tierras? ¿Son problemas agrarios, de

calidad de los suelos o de fertilidad? 

El análisis, si es necesario, debe distinguir los diferentes tipos de suelos: llanos, desiertos y suelos

irrigados. Deben precisarse, además, las características específicas de la zona con relación a las

otras regiones del país.

A la mano de obra: ¿Los actores tienen acceso a la mano de obra que responde a sus necesidades, de

manera permanente y/o estacional? ¿La mano de obra está bien formada? ¿La disponibilidad de

mano de obra cubre la demanda de los actores?

A los insumos: ¿Los productores tienen acceso a los diferentes equipos que requieren para realizar

sus actividades (agrícolas, de transporte, de transformación)? ¿Tienen acceso al crédito? ¿El Estado

es un elemento facilitador o limitador del funcionamiento de los servicios aguas arriba y aguas abajo

del circuito?

1.3 Problemas en el área de los mercados

¿Deben los actores enfrentar a grupos dominantes que influyen en la determinación de los precios? 

¿Es restringida o incompleta la circulación de la información sobre las condiciones del mercado?

¿Es inadecuada la infraestructura de los mercados (mayoristas, minoristas, etc.)? ¿Es inadecuada la

localización de los mercados de acopio?

Problemas derivados de la falta de competencia (ejemplo: presencia de monopolios, cartel, oligopo-

lios, monopsonio, oligopsonio), de prácticas desleales (ejemplo: pago de «comisiones» para obtener

contratos), de barreras diversas al intercambio, la existencia de mercados demasiado fragmentados,

así como los deficientes sistemas de información de los actores.

1.4 Otros problemas

Acceso a los servicios de difusión/formación: ¿Los productores tienen acceso a los servicios de vul-

garización, formación? ¿Los servicios son ofrecidos por el Estado, las sociedades privadas de los

productos, las oficinas especializadas? ¿Los servicios están condicionados a la compra o a la comer-

cialización? ¿Los productores están satisfechos de los servicios que se les ofrece?

Problemas técnicos: ¿Los actores presentan problemas de calidad y de conservación de sus produc-

tos, de transporte? ¿Los problemas son agronómicos, de técnicas de producción o de transformación?
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Problemas sociales: ¿Los actores enfrentan problemas culturales o sociales (religión, etnias, géne-

ros, clases sociales, tradiciones)?

Problemas de organización y formación de los actores: ¿Los actores presentan problemas de ges-

tión de los recursos humanos, materiales o financieros? ¿Existen conflictos por el compartimiento

de ciertos recursos? ¿Falta formación técnica, gerencial, administrativa, etc. entre los actores?

Problemas económicos: ¿Es rentable la producción para el productor? ¿En qué condiciones? ¿Los

productores son estimulados a producir más dado el nivel de precios? ¿Las variaciones de precios

plantean un problema? ¿Los productores pueden vender sus productos sin problemas? ¿Son renta-

bles las actividades de los comerciantes/transformadores? ¿El precio y los márgenes son remunera-

dores para los actores?

Problemas de costos: ¿Los costos de producción son elevados en razón de algún componente impor-

tado en los insumos? ¿Del establecimiento de salarios mínimos elevados por parte del gobierno?

¿De equipos y repuestos importados? ¿De costos de transporte demasiado elevados en razón del mal

estado de las vías de comunicación? ¿Por costos elevados de transacción?

Problemas de poder: ¿Dentro del nivel de actividad, la presencia de ciertos grupos económicos

afecta el poder de negociación de la mayoría de actores? ¿Se trata de la formación de grupos domi-

nantes? ¿De monopolios?

2  P R O B L E M A S E N T É R M I N O S D E C O O R D I N A C I Ó N D E L C I R C U I T O

2.1 Problemas de coordinación horizontal

El análisis de los problemas de coordinación horizontal, se centra principalmente en el estudio de

los problemas de coordinación, organización o de las relaciones que se establecen entre los actores

de un mismo nivel. Las informaciones que presentan un interés son:

La organización de los actores: ¿Los actores funcionan individualmente o se agrupan en cooperati-

vas o en asociaciones? ¿Cuál es el poder real de esos grupos? ¿Se trata de un cartel?

Las relaciones entre actores: ¿Cómo caracterizar las relaciones entre los actores? ¿Existen acuerdos

o intercambios de servicios entre ellos? ¿Las relaciones entre actores de tamaños diferentes (grandes

y pequeños) se caracterizan por la colaboración o por la dominación? ¿Cuáles son los grupos estraté-

gicos de actores dentro de un mismo nivel?

* Caso de los productores

¿Enfrentan problemas de desacuerdos entre ellos? ¿De explotación por parte de grandes terratenien-
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tes? ¿Se encuentran aislados?

* Los otros actores

¿Los comerciantes y transformadores tienen un acuerdo particular? ¿Se reparten la región o los mer-

cados? ¿Se observan barreras o condiciones de entrada? ¿Los actores operan en los mercados a tiem-

po completo, a medio tiempo o de manera estacional? ¿Los actores enfrentan problemas de falta de

competencia (cartel, oligopolio, monopsonio, oligopsonio) o prácticas desleales (deben pagar «comi-

siones» para obtener contratos)?

2.2 Problemas de coordinación vertical

El análisis de la coordinación vertical es el estudio de las relaciones entre dos niveles diferentes de

actores dentro del circuito. Se trata de un componente esencial cuyo análisis deberá comportar nu-

merosos aspectos. Tres ámbitos de acción permiten comprender dichas relaciones: el abastecimiento

físico de los mercados en el tiempo, el tipo de relaciones (contractuales u otras) entre los actores y el

estado de las infraestructuras.

El abastecimiento físico de los mercados: ¿El abastecimiento de los mercados es continuo en el

tiempo y en el espacio y asegurado por un gran número de actores? ¿El número y localización de los

mercados es suficiente para abastecer la demanda? ¿Los mercados son, por el contrario, frecuenta-

dos por un número reducido de productores dispersos y por compradores que disponen de un poder

de compra importante? ¿Los productos aparecen ocasionalmente o regularmente en los mercados?

La fragmentación de los mercados: Si los mercados están demasiado fragmentados o no están sufi-

cientemente integrados, las explicaciones pueden provenir de la falta de medios de comunicación

física en razón de la estación de lluvias que trae consigo barreras físicas, o por falta de circulación de

información sobre las oportunidades de venta, de compra y de precios.

La ausencia de mercados: Si no existen mercados o si los mercados son muy restringidos en razón

de volúmenes transados muy pequeños. Los productores pueden producir pequeñas cantidades por

explotación agrícola o estar muy dispersos de manera que los compradores se desplazan raramente.

Los problemas en las relaciones contractuales entre niveles de actores: ¿Existen relaciones contrac-

tuales entre actores (productores, operadores en el mercado, transformadores, etc.)? ¿Cuál es la na-

turaleza de los contratos: ventas de contado o a futuro, provisión de servicios técnicos y de abasteci-

miento de insumos o equipos, servicios financieros, trueque, etc.? ¿Se establecen cantidades míni-

mas a proveer? ¿Existen normas de calidad y fechas de reparto a respetar? Identificar las relaciones

y la estructura de poder entre los productores y vendedores.
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El costo de las transacciones: Las transacciones pueden ser muy costosas debido a la ausencia de

normas, de medidas o de calidades estándares en la fijación de los precios, lo cual requiere de nego-

ciaciones y de inspecciones visuales individuales para cada transacción.

La calidad de los productos y su conservación: La calidad de los productos comercializados puede

variar y las condiciones de conservación afectar de manera importante dicha calidad. La manipula-

ción y el almacenamiento también pueden ser fuentes de problemas.

La intervención del Estado en la fijación de los precios: El Estado interviene en ciertos casos para

fijar los precios a la producción o al consumo, o para fijar los márgenes, aunque dichos precios no

cubran los costos de producción.

Las posiciones de poder, público o privado: ¿Las condiciones del mercado son monopólicas, oligo-

pólicas, de un oligopsonio o un monopsonio?

Las infraestructuras: ¿Son suficientes y adecuadas para satisfacer a los demandantes y a los oferen-

tes? ¿El número, el estado y el lugar de los mercados es adecuado? ¿Los actores tienen acceso a

depósitos? ¿Las zonas de producción y los mercados están unidos entre ellos por vías y rutas sufi-

cientemente desarrolladas y utilizables todo el tiempo? ¿Cuáles son los efectos en los costos de la

transferencia de productos de la zona de producción y las zonas de consumo?

Los costos de transporte: Si dichos costos son demasiado elevados, las explicaciones pueden encon-

trarse en el mal estado de las vías, el costo elevado de los equipos y piezas importadas (vehículos,

piezas, combustible), de impuestos elevados a la importación de dichos equipos.

Otras barreras al intercambio: Las barreras pueden ser numerosas en ciertos países: informales 

y formales (prohibiciones de circulación, tasas, impuestos, certificados, licencias, etc.) tarifarias y

no tarifarias.

3  P R O B L E M A S D E C O O R D I N A C I Ó N E N E L T I E M P O

Los problemas de coordinación en el tiempo derivan de los desfases que pueden existir, por una

parte, entre las técnicas actuales de producción, comercialización o transformación y las técnicas

que se aplican en otras regiones que pueden ser más eficaces y, por la otra, el desfase entre los cam-

bios en los gustos y preferencias de los consumidores y lo que se ofrece en el mercado.

* ¿Los actores económicos se adaptan a los cambios en las preferencias de los consumidores?

* ¿Los actores se adaptan a las nuevas técnicas disponibles en términos de producción/transforma-

ción/comercialización que permiten mejorar la competitividad del circuito?
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Este tipo de problemas es muy importante debido a la competencia que pudiera existir con los pro-

ductos importados y/o con las empresas extranjeras que vendrían a instalarse y a producir de manera

más eficaz. Asimismo, en la medida en que los productos importados se adapten rápidamente a 

los gustos y necesidades de los consumidores, los actores nacionales irían perdiendo ventajas 

y mercados.

4  P R O B L E M A S D E R I VA D O S D E L E N T O R N O P O L Í T I C O , L E G A L ,

E C O N Ó M I C O Y S O C I A L D E L C I R C U I T O

En esta etapa se debe analizar el contexto político y legal, las políticas macroeconómicas, las políti-

cas sectoriales, así como las características de los otros mercados y de las industrias vinculadas al

circuito. Es necesario conocer el entorno que rodea al circuito, así como tratar de identificar y anali-

zar los elementos susceptibles de influenciar la actuación de los actores integrantes del circuito, los

cuales pueden representar una limitante, una fuerza o una oportunidad para el mismo. Este aspecto

se tocó parcialmente, dentro del estudio diagnóstico rápido del circuito. Ahora se trata de profundi-

zar en los problemas del entorno que se consideran susceptibles de afectar el funcionamiento del

circuito en general y/o de ciertos niveles en particular.

4.1 Contexto sociopolítico

En cuanto al contexto político, económico y legal interesa conocer con profundidad: 

* El tipo de gobierno, su representatividad (mayoría de la población, población urbana o rural,

clases económicas, etc.), cuáles son las limitantes que presenta (en términos de presupuesto, deuda

externa, acuerdos internacionales, si está sujeto a las condiciones del Banco Mundial o del Fondo

Monetario Internacional, etc.), cuáles son los planes y objetivos a mediano y largo plazo.

* ¿Cómo funcionan los servicios públicos que intervienen en el circuito? (En términos de recursos,

competencia del personal, asistencia técnica y financiera, etc.). 

* ¿Cuál es el marco legal y los diferentes reglamentos que rigen tanto al producto del circuito como

a los actores que intervienen en el mismo? ¿Existen barreras formales (o informales) de entrada y

salida en algún nivel de la cadena, como permisos, licencias, cuotas, etc.?

La manera como se aplican dichos reglamentos es particularmente importante en los países en desa-

rrollo. En estos países la falta de recursos por parte del gobierno, en muchos casos, no permite una

buena supervisión y vigilancia del cumplimiento de todas las reglamentaciones que rigen ciertos

aspectos y niveles de los circuitos alimentarios (sobre todo en lo concerniente a los permisos, licen-
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cias, aspectos sanitarios, control de importaciones, control del sector informal, comercialización,

protección al consumidor, etc.).

4.2 Políticas macroeconómicas

En materia de políticas macroeconómicas, las mismas pueden tener más importancia que las políti-

cas sectoriales en términos de las consecuencias sobre la competitividad del circuito. En este senti-

do, se deben tratar de analizar los siguientes aspectos:

La política cambiaria (tipo de cambio, situación de la moneda nacional en términos de sobrevalua-

ción o subvaluación). En general, una moneda sobrevaluada disminuirá las posibilidades de acceder

al mercado internacional. ¿Cuál es el tipo de cambio vigente (sistema de control o libre mercado)?

¿Está sobrevaluada, subvaluada o en equilibrio la moneda nacional? Si existen acuerdos con el FMI

o con el BM, qué aspectos de dichos acuerdos interfieren con el buen funcionamiento del circuito,

es decir, ¿cuáles son las consecuencias de dichos acuerdos sobre la competitividad del circuito?

La política monetaria (expansiva o restrictiva) y la política de macroprecios (tasas de interés, acceso

al crédito, salario mínimo, etc.) son particularmente importantes. Las tasas de interés elevadas redu-

cen el acceso al crédito de los actores, pues, a veces, no pueden acceder a las instituciones bancarias,

lo que afecta los resultados; un nivel elevado de salario mínimo agrícola aumenta el costo de produc-

ción de los actores, y una política de control de precios puede desestimular la competitividad de un

circuito dado. ¿Cuál es el nivel de la inflación? ¿Se trata de una inflación de demanda o de oferta?

¿Es una inflación que se deriva de la eliminación de subsidios y subvenciones por parte del Estado?

¿Existe un clima de incertidumbre que influencia el nivel de precios?

La política fiscal (presencia de déficit, financiamiento del mismo, niveles de gasto público, etc.) En

este sentido, el análisis de los impuestos y tasas y de las funciones del Estado dentro del sector agro-

alimentario es igualmente importante. Se debe tratar de identificar y de evaluar la importancia de los

tributos del Estado bajo las formas de impuestos diversos y tasas dentro del sector. ¿Cuál es la impor-

tancia de dichos tributos? ¿En qué niveles del circuito se encuentran? ¿El grado de corrupción es

importante? ¿En qué niveles?

Interesa además saber cuál es el nivel de empleo y de ingresos. Si el Estado aplica una política de

salario mínimo, o una política de creación de empleos (productivos), si se apoya a la mediana y pe-

queña industria, si se desarrolla la reconversión y la privatización, etc.
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4.3 Políticas sectoriales

En materia de políticas sectoriales, los principales puntos a estudiar son los precios, los impuestos y

tasas y los servicios de apoyo del Estado:

El análisis de precios es generalmente el componente más importante. Este incluye los precios de los

insumos, los precios al nivel de la producción y los precios de venta al nivel del consumidor. ¿Dichos

precios son establecidos por el Estado como medida de sostén o para lograr la estabilización? ¿Esta

intervención es real o teórica?

El análisis de los servicios de apoyo (bienes y servicios públicos) no debe ser exhaustivo, pero debe

concentrarse en aquéllos que son susceptibles de influenciar directamente al sector y al circuito.

La existencia de servicios de consultoría (encuadramiento, difusión de tecnologías agrícolas, pro-

tección de cultivos, etc.) que apoyen al productor, los cuales son elementos importantes para dina-

mizar el sector agroalimentario. Las cuestiones a profundizar son la disponibilidad de dichos ser-

vicios, su accesibilidad por parte de los productores, su eficacia y su dinamismo.

La accesibilidad a los servicios financieros. ¿Los actores pueden acceder a estos servicios? ¿Los

que se prestan son adecuados a las necesidades de la demanda?

Existencia de normas de medidas y de estándares de calidad. ¿Están bien definidos? ¿Son resultado

de acuerdos industriales o es el Estado el que fija las normas?

La seguridad pública. ¿La población en general y los actores sienten que es adecuada?

Infraestructuras. ¿El país dispone de infraestructuras públicas susceptibles de influenciar los resul-

tados del circuito (puertos, sistemas de riego, estaciones, redes ferroviarias, mercados centrales, tele-

comunicaciones, etc.), así como de redes de comunicación y de circulación de información sobre

precios y cantidades transadas en los principales mercados del país? ¿Quién presta dicho servicio?

Adaptación del sistema de educación a las necesidades de los actores del circuito (en cantidad y

calidad). Se debe observar la relación entre las instituciones educativas y las empresas.

Intervención del Estado. El análisis de la naturaleza de la intervención del Estado en las actividades

del circuito, así como la política comercial desplegada con relación al mercado internacional y re-

gional, es un aspecto a privilegiar dentro del análisis, sobre todo lo concerniente a las estrategias

comerciales del país (formación de bloques, prioridades de negociación, proceso de integración re-

gional y apertura comercial).

Con relación a los otros circuitos vinculados e industrias que prestan servicios de apoyo al circuito

en cuestión, interesa sobre todo analizar el mercado de factores, su disponibilidad y los costos para
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las empresas del circuito en términos de servicios financieros, tierras y calificación de la mano de

obra, así como en insumos y equipos (calidad y costos). Se sabe que un aspecto crucial en términos

de la competitividad es el tipo de relaciones aguas arriba y aguas abajo.

En cuanto al entorno social y cultural es imprescindible identificar las especificidades sociales, cul-

turales y religiosas que son susceptibles de afectar los resultados del circuito. Asimismo, se debe

analizar la manera como los actores se organizan: grado de sindicalización, relaciones obrero-patro-

nales, modalidades de resolución de los conflictos, estilos de gestión (autoritarismo, por consenso,

participativo, etc.), roles del Estado, del sector privado y del sector cooperativo, etc. 

Otro aspecto a considerar es la escala de valores de la población. Se debe tener una idea de la actitud

de la población frente a la responsabilidad individual, la disciplina colectiva, la actitud hacia al tra-

bajo, la limpieza, la actitud frente al ahorro, a la inversión, a la competencia, etc.

5  M É T O D O S D E R E C O L E C C I Ó N D E D AT O S

5.1 Entrevistas con informantes calificados

Este método de colecta de información se adapta particularmente al contexto de los países en

desarrollo, dado que, en muchos casos, la falta de datos e información confiable, obliga a los analis-

tas a buscar medios alternativos para recabar la información que requiere un estudio de circuitos. En

una primera etapa se deberían realizar entrevistas con especialistas del circuito para tratar de iden-

tificar los obstáculos.

5.2 La técnica de Grupo Focalizado

Conocido en inglés como Focus Group, se trata de un método cualitativo de investigación social,

orientado a recabar las opiniones de los individuos, sin buscar un consenso; se basa en la comunica-

ción verbal y se desarrolla generalmente en el idioma de los participantes. En general, las discusio-

nes se graban en los encuentros del grupo y la duración media es de una a dos horas. Consiste en

reunir a un grupo de seis a doce personas de características socioeconómicas homogéneas, para dis-

cutir sobre un tema. En general, los grupos se forman sobre la base de los siguientes criterios: sexo,

edad, localidad geográfica y estatus social. Bajo la supervisión de animadores, los participantes están

invitados a discutir sobre un tema específico. Los animadores orientan las discusiones alrededor del

tema con la ayuda de un cuadro de entrevistas estructurado. 

El método del Grupo de Discusión se basa en los siguientes elementos: plan de desarrollo, cuadro de

entrevista del grupo, selección de los participantes, discusiones y la animación de los grupos.
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* El plan de desarrollo tiene como objetivo definir los elementos de la información que serán útiles

para la encuesta. Este método delimita la duración de cada subtema; asimismo, evita las repeticiones

y hace más productivo el tiempo de los encuentros. Sus objetivos son: 

a. Delimitar el sujeto de la encuesta mediante temas y subtemas. 

b. Servir de punto de apoyo para los encuentros del grupo.

c. Fijar de manera flexible los lapsos mínimos y máximos aceptables para cada tema y subtema.

* El cuadro de entrevista es utilizado por el animador mientras se desarrolla la discusión. Su objeti-

vo es guiar al animador y permite respetar el plan de desarrollo y tener a la mano la lista de pregun-

tas (por tema y subtema). Es importante el empleo de un lenguaje apropiado, exponer una sola idea

por pregunta, así como formular preguntas objetivas o neutras (para evitar influenciar las opinio-

nes). Para facilitar el comienzo de las discusiones y favorecer la participación, conviene empezar

por una pregunta general sobre el tema principal de la encuesta. Otorgar algunos minutos para dejar

a los participantes que se expresen y luego empezar según el esquema del cuadro de entrevista.

Antes de comenzar, es esencial presentar el tema de la encuesta, sus razones de ser, sus fines y sus

principales objetivos.

* La selección de los participantes. Los grupos se componen de seis a doce personas para cada una

de las categorías socioeconómicas consideradas. Un sorteo razonable permite constituir la muestra

de participantes para el grupo de discusión. Los criterios definen la composición de los grupos y la

selección de los participantes. Se deben contemplar varios días para que un equipo de encuestadores

esté en capacidad de administrar correctamente las entrevistas y alrededor de dos semanas para

cuantificar la información. Idealmente el trabajo de análisis debería hacerse de manera paralela con

la colecta de información.

* Para determinar el momento en que las discusiones deben llevarse a cabo, es importante conocer

las disposiciones de los participantes. También es importante considerar el lugar en donde se desa-

rrollarán los encuentros. Para garantizar que los participantes no serán perturbados durante las dis-

cusiones, se debe escoger un lugar neutro. Asimismo, es necesario verificar el buen funcionamiento

del grabador que se utilizará en cada encuentro. Prever pilas en buen estado y de buena calidad en el

caso de que el lugar de los encuentros carezca de electricidad.

* Para la animación de los grupos, es esencial, entre otros, hacer una definición clara del tipo de

interacción a privilegiar y de los roles de cada cual. Se deben tomar en cuenta los aspectos

siguientes:
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a. En la conversación directa, el encuestador juega un rol menor. Él dirige la entrevista de manera

estructurada, haciendo preguntas precisas y con un orden predeterminado. El encuestado juega un

rol pasivo y se contenta con responder las preguntas planteadas. Así la cantidad y calidad de datos

recabados estarán en función de la capacidad del encuestado de expresarse y de la capacidad del en-

cuestador de favorecer la discusión entre los participantes.

b. Idealmente, el número de animadores se reduce a dos, los cuales deberían ser personas conocidas

por los participantes (el primer contacto se hará con anterioridad). Un clima de confianza favorecerá

la expresión de las opiniones de los participantes. Una buena relación entre animadores y participan-

tes es deseable, con el fin de favorecer el buen desarrollo de la encuesta.

El éxito de esta técnica se basa en cuatro factores, a saber: la escogencia de los participantes, la ani-

mación del grupo, la elaboración del cuadro de la entrevista y la síntesis de los resultados. En gene-

ral, este método presenta la ventaja de ser menos costoso que las entrevistas individuales, sobre todo

para temas «no controversiales». Sin embargo, presenta ciertos riesgos, como la imposición de ideas

(dominación de ciertos miembros) o el tratamiento superficial de temas delicados.
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Reglas a respetar para los encuentros de grupos focalizados

* Contactar a los participantes con anticipación, y confirmar 

su presencia.

* Escoger un lugar neutro. 

* Verificar el buen funcionamiento de los equipos y del local.

* Presentarse delante de los participantes de manera neutra. 

* Asegurarse de la homogeneidad de los participantes.

* Asegurarse de que cada persona que quiera expresarse, 

pueda hacerlo.

* No otorgar demasiado tiempo a un solo participante durante 

la discusión.

* Presentar claramente y en un lenguaje simple cada parte de la

discusión, mencionando el tiempo sugerido (mínimo y máximo).

* Animar la conversación siguiendo el cuadro de entrevistas. 

* Asegurar el orden de las discusiones.

* No hacer comentarios acerca de las opiniones de los participantes.

* Precisar los mejores términos para definir los conceptos. 

* Verificar el dominio de la técnica de animación de los animadores.

* Comprobar la pertinencia de los criterios de diferenciación social

(jóvenes, personas mayores, estatus social, etc.).

* Agradecer de manera general a las personas por haber participado.

* Remunerar o cumplir sus compromisos con las personas que

participaron en el empadronamiento de los participantes.

5 . 3  P R I O R I Z A R L O S O B S T Á C U L O S : L A T É C N I C A D E L G R U P O N O M I N A L

Se trata de un método de colecta de información a expertos o informadores claves que son suscep-

tibles de aportar puntos de vista exhaustivos, heterogéneos y variados sobre un problema o tema par-

ticular. Es una técnica de grupo muy directa, orientada hacia una decisión que los participantes deben

tomar, guiados por etapas bien determinadas, formales y sucesivas. Esta técnica permite trabajar con

los usuarios potenciales de un servicio, llevándolos a definir sus prioridades, necesidades, objetivos,

problemas, etc.

9 2



Id
e

n
ti

fi
c

a
c

ió
n

, 
p

r
io

r
iz

a
c

ió
n

 y
 e

s
tu

d
io

 d
e

 l
o

s
 p

r
in

c
ip

a
le

s
 o

b
s

tá
c

u
lo

s
 p

a
ra

 e
l 

m
e

jo
ra

m
ie

n
to

 d
e

 l
o

s
 r

e
s

u
lt

a
d

o
s

 d
e

 u
n

 c
ir

c
u

it
o

 a
g

ro
a

li
m

e
n

ta
r

io

Un Grupo Nominal es una modalidad en la que los individuos trabajan en presencia de unos y otros

sin necesariamente comunicarse entre ellos y el adjetivo nominal se refiere al hecho de que ese

grupo existe sólo de nombre, es decir que es un agrupamiento de individuos. Cada persona expresa

por escrito sus ideas y luego se discute el contenido de cada proposición para asegurarse de que cada

participante entiende de la misma manera la proposición hecha.

Los intercambios se hacen siempre mediante un animador. Por lo tanto, el rol de éste es crucial.

Cada participante es sometido a las mismas restricciones y ninguna persona puede acaparar la aten-

ción o pasar inadvertido.

Las etapas a considerar dentro de este método son:

* La producción. Una vez que el animador hace la pregunta, cada participante escribe el mayor nú-

mero de opiniones posible en un período de tiempo acordado con anterioridad.

* La colecta a la ronda. El animador pide a cada uno de los participantes su primera opinión escrita,

la cual se expondrá en una pizarra para que todos la vean.

* La clarificación. Todos los enunciados son verificados en su sentido y significación. Esto quiere

decir que se asegura que todos los participantes entienden de la misma manera los enunciados y

comprenden la lógica de cada opinión dada.

* El voto preliminar. La discusión de grupo es seguida de un proceso de votación individual sobre la

importancia relativa de los enunciados planteados. Aquellos enunciados que reciben el mayor núme-

ro de votos constituyen las prioridades del grupo. Para disminuir la dispersión de los votos y orientar

el consenso, se pueden agregar dos fases adicionales: una discusión de los resultados de la votación

preliminar y un proceso de votación final. 

Una de las ventajas de este método es que, como se trata de un sistema estructurado aplicado a un

circuito igualmente estructurado, funciona con ventaja en relación con los grupos no estructurados.

Es un método ideal para las intervenciones rápidas. Al disminuirse la emotividad (haciendo los de-

bates de manera impersonal), se minimiza la influencia de los líderes, lo que permite obtener puntos

de vista diferentes, además de establecer las prioridades.
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Rol del animador:

* Presentar el método del grupo nominal a todos los participantes.

* Facilitar el logro de los objetivos del grupo de discusión,

permitiendo a cada participante la expresión de sus opiniones.

* Asegurar que el sentido de la discusión se mantenga 

a lo largo de la reunión.

* Motivar la expresión de proposiciones (si se hace necesario).

* Asegurarse de que los participantes de su grupo produzcan 

un cierto número de líneas de acción.

Rol del asistente:

* Prestar atención al desenvolvimiento de los trabajos de grupo para

ayudar al animador en su rol y permitir a los participantes alcanzar 

los objetivos planteados.

* Seguir la discusión del taller.

* Anotar en una pizarra (o bloc de hojas móviles) las proposiciones

emitidas por los participantes.

* Darle un orden numérico a cada una de las proposiciones.

* Compilar los resultados de las opciones hechas por 

los participantes.

6  PA R A H A C E R E L E S T U D I O D E L O S O B S T Á C U L O S E S E N C I A L E S

Gracias al uso de métodos cualitativos, como el de grupo focalizado y del nominal, se puede acotar

el estudio de los obstáculos esenciales de manera eficiente. Dicho estudio puede incluir el uso de

métodos cualitativos y cuantitativos. Los métodos cualitativos ya mencionados, así como las entre-

vistas semiabiertas, permiten recolectar las percepciones de los actores involucrados, así como no

olvidar aspectos importantes del obstáculo. Los métodos cuantitativos, por ejemplo las estadísticas 

y la econometría, proporcionan medias de variables claves para ver su promedio, su distribución 

y sus relaciones. Dichos métodos permiten también medir el impacto de varias políticas. El uso

combinado de métodos cualitativos y cuantitativos tiene un alto potencial de explicación con un

costo mínimo. 
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7  C O N C L U S I Ó N

La etapa de identificación, priorización y estudio de los obstáculos permite no solamente observar

dónde están los problemas que entorpecen el buen funcionamiento del circuito estudiado, sino que

guía las proposiciones a considerar dentro del plan de acción. Los problemas más frecuentes son los

de relaciones entre actores o categorías de actores, los de coordinación (horizontal, vertical y tempo-

ral) y los derivados del entorno político, social y económico en el que está inmerso el circuito. Esta

parte trató de mostrar los principales aspectos que el analista debe tomar en consideración para poder

establecer una lista de prioridades en términos de problemas a resolver. Los métodos propuestos en

esta parte para recabar los datos necesarios que permitan identificar los verdaderos obstáculos, son

las entrevistas con informantes calificados y la técnica de Grupo Focalizado. Para el establecimiento

de las prioridades, se recomienda la técnica del Grupo Nominal.

Una vez que el analista disponga de la lista de prioridades, se hace necesario centrar el análisis 

en dichos obstáculos, con el fin de precisar de manera más profunda los principales problemas y

puntualizar en qué aspectos deberá basarse un programa de intervención para mejorar el desempeño

del circuito.
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El análisis realizado con el enfoque de circuitos ha ofrecido un buen conocimiento descriptivo y

analítico del mismo en los aspectos técnicos, financieros, económicos y sociales. El análisis cuali-

cuantitativo ha permitido identificar rápidamente el impacto positivo o negativo de los factores que

rodean al circuito, particularmente en lo que se refiere a los problemas entre agentes o grupos de

agentes y a las políticas económicas aplicadas por el Gobierno, los cuales, a veces sin planteárselo,

entorpecen el buen funcionamiento de los mercados.

El problema radica ahora en tratar de mejorar el desempeño del circuito. En principio, debe com-

prenderse muy bien cuál es el aspecto del desempeño que se desea mejorar y quién lo promueve. Es

posible que para el Gobierno sea muy importante superar un problema dentro del circuito y que para

los actores principales este aspecto no sea el más relevante, o simplemente puede que se presenten

contradicciones entre lo planificado por el gobierno y el interés de los agentes del circuito en una

orientación distinta.

1 A N Á L I S I S P R O S P E C T I VO D E L A E VO L U C I Ó N D E L C I R C U I T O S I N I N T E RV E N C I Ó N

Se debería partir de un ejercicio prospectivo en el que se plantee como pregunta hacia dónde se

dirige el circuito si no hay intervención, así como establecer el escenario tendencial y observar

cuáles son las potencialidades a relevar (concentrarse en las fuerzas y las oportunidades del circui-

to). Son tres los grupos de factores que merecen profundizarse: 

a. Las fuerzas y experiencias que se han desarrollado en el seno del circuito.

b. Las potencialidades físicas con las cuales se puede contar.

c. Las oportunidades económicas.

Las fuerzas se refieren al poder hacer, es decir a la capacidad de acción que ha sido adquirida y de la

cual se dispone. A título de ejemplo, se podría citar la experiencia de los agentes o su dominio en

ciertas técnicas o procesos. Se trata, en cierta forma, del «saber hacer» de los agentes, o de las estruc-

turas organizativas de grupos de agentes o de circuitos de comercialización muy bien estructurados y

de excelente desempeño.

Las potencialidades físicas se refieren a algo que existe, una capacidad teórica que no ha sido desa-

rrollada. Pensamos en la dotación de recursos: un tipo de suelo en particular, la existencia de agua,

de huertos o de plantaciones, una combinación de suelos particulares con disponibilidad de agua,

etc. Puede aludir a un ambiente bioclimático particular: un microclima especial, la ausencia de cier-

tos predadores o enfermedades, las posibilidades de producción fuera de época (estación) o un

E L A B O R A C I Ó N  D E  U N  P R O G R A M A  D E  A C C I Ó N  PA R A

M E J O R A R  L O S  R E S U L T A D O S  D E  U N  C I R C U I T O  A G R O A L I M E N T A R I O
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régimen pluviométrico particularmente favorable. O a la existencia de variedades adaptadas y de

paquetes tecnológicos desarrollados por la investigación, con buen desempeño en el medio.

Las oportunidades económicas corresponden a las ventajas que se tienen y que se busca explotar, es

decir, las potencialidades existentes y que aún no han sido desarrolladas o aprovechadas, como por

ejemplo las potencialidades físicas (tierras fértiles no explotadas, disponibilidad de agua, micro-

clima especial, ausencia de enfermedades, etc.); la explotación de nuevas tecnologías (que aún no

han sido adaptadas); la incursión en nuevos mercados potenciales (bien sea segmentos, mercados

estacionales, nuevos productos, mercados externos e internos no explotados), así como el estableci-

miento de nuevos mecanismos de coordinación que podrían ser utilizados.

El desarrollo de nuevos mercados (sobre la base de ciertos segmentos o de estaciones específicas a

abastecer, de nuevos productos o subproductos, de nuevas clientelas o de nuevas zonas a explotar)

permite, a su vez, a los productores definir segmentos específicos. En caso de que las potencialida-

des y las oportunidades sean grandes se puede hablar de un circuito prometedor. Se deben identifi-

car y establecer las prioridades en términos de los recursos naturales explotados, del dinamismo de

los agentes, de la formación técnica y gerencial de los mismos, así como de su experiencia, de los

mecanismos de coordinación horizontal, vertical y temporal que se utilizan, etc. 

Para evaluar la posible evolución futura del circuito, sin intervenir en el mismo, además de tomar en

cuenta las tendencias observadas, se deben vigilar las tendencias hacia el futuro del contexto nacio-

nal, regional y mundial. La observación de dichas tendencias de mercado debe realizarse en térmi-

nos de: condiciones de oferta y de demanda, precios, apertura comercial, procesos de integración

regionales, nuevas negociaciones internacionales, reglamentaciones y normas ecológicas y sociales,

la aparición de nuevas tecnologías, nuevos mercados y nuevos competidores, así como los cambios

en la demanda de los consumidores. 

Por el contrario, si se juzga necesario intervenir para lograr un mejor desempeño del circuito, se pue-

de actuar bien sea en los niveles más débiles del mismo o entre niveles; es decir, tratar de mejorar las

relaciones entre dos o más niveles. Esto significa que no se actuará en el circuito de manera integral,

sino en los niveles más débiles o en las relaciones que se consideren más inadecuadas. 

2  I N T E RV E N C I O N E S Q U E P O D R Í A N M E J O R A R L O S D E S E M P E Ñ O S D E L C I R C U I T O

En primer lugar, para poder considerar las alternativas que se plantean, una vez analizado con pro-

fundidad el circuito, se deben considerar los siguientes aspectos:
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* Definir exactamente dónde se va a intervenir, sea en los niveles más débiles del circuito o en donde

se consideren inadecuadas las relaciones establecidas.

* Definir los criterios de desempeño a mejorar tomando como base las opiniones de los proveedores

de fondos, de los especialistas en el área, de una parte representativa de los agentes que intervienen

en el circuito y, por supuesto, los criterios y objetivos del Estado.

* Definir claramente los objetivos. Esto es, la intervención se propone actuar: ¿Sobre las condiciones

de base de la oferta y la demanda? ¿Sobre la estructura del nivel específico de agentes que se quiere

modificar? ¿Sobre los objetivos de los agentes? ¿Sobre sus limitantes, o simplemente se desea inter-

venir para propiciar el aprovechamiento de nuevas oportunidades?

* ¿Cuál será la modalidad de la intervención? La intervención puede resultar de una combinación de

cambios en:

a. La tecnología de producción, transformación, transporte, almacenamiento, distribución, embalaje

(de insumos, productos, subproductos), negociación, sistemas de comunicación, etc.

b. Los precios de los insumos, de los productos y subproductos y del mecanismo de formación de los

mismos, es decir, el mercado (juego de la oferta y la demanda), a través de contratos, procesos de

integración, fijación por parte del Estado, establecimiento de subsidios e impuestos, etc.

c. El marco institucional. Cambios en el rol de las instituciones públicas, privadas y asociativas, des-

centralización de instituciones públicas (del nivel federal, al nivel estadal y municipal), rol de la

sociedad civil, participación de las poblaciones de base; nuevos mecanismos de coordinación hori-

zontal y vertical, además de la influencia del precio, etc.

* Definir con qué agentes económicos se trabajará, en qué secuencia y cuál es el horizonte temporal

de la intervención.

Por ejemplo, para mejorar la competitividad, es necesario que el sistema de determinantes proporcio-

ne los incentivos, las presiones y las capacidades para innovar y perfeccionar las ventajas competitivas

que se posean (Enright y otros, 1994). El ambiente que rodea a la empresa y la coordinación (horizon-

tal, vertical y en el tiempo) de los diferentes agentes, son factores clave en este proceso. Tomando el

marco de los factores determinantes de competitividad de Porter (1990), presentado en el capítulo III,

se puede mejorar la competitividad de un grupo estratégico de empresas en las siguientes instancias:

* Los factores de producción: mejor formación de la mano de obra, aumento de la existencia y mejo-

ramiento del estado de las infraestructuras y de la tecnología, nuevos usos de los recursos naturales,

mejoramiento del acceso al capital, etc.

1 0 1
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* La demanda: captar nuevos segmentos de mercado o segmentos en crecimiento existentes, mejo-

ramiento en la transmisión de las preferencias de los consumidores a los productores, etc. 

* Las industrias relacionadas y de apoyo: presencia de proveedores, aumentar el número de empre-

sas e industrias con tecnologías adaptadas y con canales de distribución o mercados comunes.

* Las estrategias, la estructura y la competencia entre las empresas: mejoramiento en la coordina-

ción horizontal y vertical, existencia de una competencia positiva, la incorporación de nuevas em-

presas, estrategias y estructuras adaptadas a la industria y al país, etc. 

La figura Nº 5.1 muestra un árbol de opciones para comprender y concentrar las dimensiones de las

ventajas competitivas de las empresas (Figura Nº 5.1). Las estrategias de crecimiento más adecuadas

en períodos de crisis son las que privilegian el establecimiento de «alianzas estratégicas»; es decir,

acuerdos entre empresas que se encuentran al nivel horizontal. A las empresas se le presentan dos

posibilidades para concentrar sus esfuerzos en la explotación de las ventajas competitivas: las estra-

tegias orientadas hacia la integración vertical y las dirigidas hacia la especialización horizontal. Las

primeras permiten un campo de explotación más amplio y las segundas el establecimiento de alian-

zas como una fuente de competitividad.

En los últimos años el enfoque predominante de «mercadeo» había orientado la búsqueda de las

ventajas competitivas aguas abajo; esto es, en «la definición de productos» y en las «fuerzas de las

ventas». Sin embargo, muchos autores piensan actualmente que, en época de crisis, la búsqueda de

las ventajas competitivas debe orientarse aguas arriba; es decir, a través de acuerdos con un buen

socio proveedor de insumos que trabaje de manera eficaz y con agentes que se encuentran en el

mismo nivel.

De acuerdo con el Consejo de la Competitividad Agroalimentaria canadiense (1994), parecerse al

competidor no hace a las empresas más competitivas, ignorar la presencia creciente de los productos

extranjeros en el mercado no los hace desaparecer, disminuir los costos de producción no es sufi-

ciente para asegurarse una posición competitiva. Para ser competitivas, las organizaciones deben

adoptar enfoques más creativos. Hoy más que nunca las empresas agroalimentarias deben invertir en

los siguientes rubros: recursos humanos, tecnología, calidad, servicio e investigación. El siguiente

cuadro muestra los factores que las firmas pueden controlar a diferentes niveles. La manera como las

empresas manejan dichos factores es la clave para mejorar su competitividad.

1 0 2
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F a c t o r e s
Controlados por la  f irma Controlados por el  gobierno Casi  controlables

Estrategia *Ambiente Precio de los insumos
*Política comercial
*Impuestos
*Tasas de interés
*Tasas de cambio

Productos Reglamentos Condiciones de la demanda
Tecnología Educación y formación Tendencias del consumo
Investigación y desarrollo internos Política de investigación y desarrollo Ambiente:

Comercial 
Internacional

Formación Alianzas estratégicas
Costos Política agrícola
Alianzas estratégicas Política comercial

Fuente: Agri-food Competitiveness Council (1994).
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¿Cómo concentrarse 
en las ventajas competitivas?

Verticalmente

Integración vertical

Externalización Socio

Explotación de la 
competencia

«Dominar la creación 
de valor agregado»

«Aumentar la torta
antes de repartirla»

«Jugar los unos contra
los otros»

«Dominación por  
el tamaño»

«Extenderse sobre lo que
es útil, selectividad 
y flexibilidad»

«¡La guerra!»

Horizontalmente

Fusión y/o adquisiciones

Alianzas

Competencia

Filosofía
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Finalmente, es importante subrayar que no hay una, sino varias rutas, hacia la competitividad. Las

estrategias de los actores del circuito y del Estado para mejorar los determinantes de la competiti-

vidad varían según el producto, el entorno y la cultura. Lo más importante es que todos los actores,

incluyendo al Gobierno, actúen en el mismo sentido dentro de una estrategia a largo o a mediano pla-

zo, orientada a una mejor satisfacción de la demanda final, y que cada grupo estratégico dentro de

cada nivel del circuito se sienta satisfecho con la repartición de las ganancias dentro del circuito.

3  E VA L UA C I Ó N D E L A S I N T E RV E N C I O N E S P R O P U E S TA S

Para una buena evaluación de las intervenciones que se desprenden del estudio de circuito realizado,

es necesario considerar los siguientes aspectos:

* ¿Las intervenciones propuestas se orientan a cambiar los comportamientos de los agentes o a ex-

plotar las fuerzas y oportunidades del circuito? ¿En qué horizontes temporales? Para realizar simu-

laciones del impacto de una intervención pueden utilizarse diversos instrumentos, como ya se ha

visto en los capítulos anteriores, por ejemplo:

a. Métodos contables basados en los presupuestos del cultivo, las cuentas de producción de las ex-

plotaciones, método de los efectos, método de la medida y reparto de las ganancias de productividad.

b. La programación matemática para simular el comportamiento de un agente o para evaluar el im-

pacto en el patrón de producción o del comercio regional (modelo de Equilibrio Parcial).

c. Modelos econométricos o sintéticos, que consisten en un sistema de ecuaciones de oferta y deman-

da de productos específicos.

d. Un Modelo de Equilibrio General, que es un modelo nacional, más agregado.

* ¿La intervención propuesta es técnicamente realizable con los recursos humanos (cantidad y cali-

dad), financieros y técnicos disponibles? Si la respuesta es no, entonces, ¿cuántos recursos adiciona-

les pueden efectivamente necesitarse?

* ¿La intervención es financieramente rentable para los agentes escogidos y económicamente renta-

ble para el circuito en su conjunto? Esto significa que se debe realizar un análisis costo-beneficio de

la intervención propuesta.

* ¿Es realizable la intervención desde el punto de vista institucional? ¿Se respetan las reglas del

Estado? ¿Las reglas elementales del mercado? ¿Es compatible con el contexto sociocultural, político

y de normas ambientales?

* ¿Cuáles son las condiciones críticas para la puesta en marcha de las soluciones propuestas? ¿Es

1 0 4
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posible integrarlas en la formulación y análisis de los escenarios planteados dentro de la interven-

ción? Por ejemplo, en términos del marco legal, de una política macroeconómica razonable, de infra-

estructuras públicas de coordinación entre las intervenciones públicas y extranjeras. 

* ¿Cuáles serían las acciones complementarias a realizar que pueden aumentar el resultado global

inducido por la intervención a mediano plazo? Por ejemplo, qué tipo de trabajos de infraestructuras

deben efectuarse en sistemas de riego, vialidad, almacenamiento, programas de investigación y de-

sarrollo, mejoramiento en las condiciones de vida de la población rural (en términos de educación,

salubridad, etc.).

Los resultados deben medirse en indicadores de desempeño, lo que permitirá ver si lo previsto en los

planes se ha realizado o si los objetivos se han alcanzado. El proceso de evaluación de los resultados

previstos implica la escogencia de ciertos indicadores clave. La precisión de la evaluación depende-

rá en gran medida de los indicadores escogidos. En principio, los indicadores para evaluar una inter-

vención deben poder cuantificarse, deben fijar la calidad de los resultados esperados y especificar el

período en el que se espera obtenerlos.

4  P L A N I F I C A C I Ó N D E TA L L A D A D E L A S I N T E RV E N C I O N E S E L E G I D A S

Planificar una intervención implica desarrollar una estrategia que permita repartir los recursos.

Estos recursos, que pueden ser materiales, humanos, financieros, deben estar disponibles y distri-

buirse según los objetivos estratégicos que se definan, tomando en consideración las limitaciones a

las cuales deberá enfrentarse la intervención. 

La planificación debe comenzar por la identificación de las líneas estratégicas a seguir. Es decir, es

necesario hacer un examen para identificar todos los elementos de fortalezas que podrían explotarse.

Seguidamente plantear tanto los objetivos como los subobjetivos de la intervención. Cada uno de

ellos debe orientar el conjunto de acciones a desarrollar. Estas acciones deberán ser lo más realistas

posible para asegurar que los objetivos propuestos sean alcanzados. Asimismo, deben especificar el

nivel y el grupo de actores sobre los cuales se desea intervenir, con el fin de minimizar los riesgos de

invertir en algo que no generará los resultados esperados.

También se debe elaborar un calendario o programa que rija las actividades (Cuadro Nº 5.2 A). El

criterio que debe privar a la hora de establecer dicho programa es el de ser lo más realista posible;

identificar las actividades críticas para la finalización de cada actividad; utilizar los diagramas que

indiquen las secuencias de actividades, tales como el Gráfico de Gannt, el cual permite la presenta-

1 0 5
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1 0 6

ción de las actividades escalonadas en el tiempo y resulta útil para mostrar visualmente el comienzo

y la finalización de cada actividad, así como su duración.

Este ejemplo muestra una línea de acción de una intervención escalonada en 16 trimestres (cuatro

años). La línea de acción 1, que se propone alcanzar los subobjetivos 1 y 2, comprende doce accio-

nes a realizar. Por ejemplo, se observa que la acción 2.1.1. dura tres trimestres, y que debe comen-

zar solamente a partir del tercer año.

* Fechas y responsables de la intervención. Se debe señalar cuándo comienza y finaliza la interven-

ción, el servicio y la persona responsable, así como los servicios necesarios y las personas involu-

cradas en llevar a cabo las diversas actividades de la intervención. Por ejemplo, una intervención

puede implicar:

a. Cambios en el marco legal (leyes, reglamentos, etc). 

b. Creación o reorganización de los entes que intervienen.

c. Creación o reorganización de los servicios públicos ofrecidos.

d. Creación y mantenimiento de las infraestructuras.

e. Abastecimiento de los recursos materiales.

f. Formación y mejoramiento de los recursos humanos (en cuanto a aspectos técnicos, económicos,

sociales y gerenciales).

Acciones a real izar Año 1 Año 2 Año 3 Año 4
1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4 1 2 3 4

Línea de acción 1
Subobjetivo 1
Acción 1.1
Acción 1.1.1
Acción 1.2.1
Acción 1.2
Acción 1.2.1
Acción 1.2.2
Subobjetivo 2
Acción 2.1
Acción 2.1.1
Acción 2.1.2
Acción 2.2
Acción 2.2.1
Acción 2.2.2

C UA D RO  N º  5 . 2 A
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g. Discusión, información y participación de los agentes involucrados en la intervención.

* Elaboración de un presupuesto indicativo. Se debe tener una idea de la magnitud de los diferentes

recursos que se van a utilizar. Éstos pueden ser humanos, materiales y financieros. Cada recurso re-

presenta un costo que deberá distribuirse a lo largo del período de la intervención, según lo previsto.

La asignación del presupuesto de cada acción debe corresponderse con las necesidades reales de

dicha actividad. Tienen que señalarse, además, las fuentes de financiamiento de cada actividad.

Es posible que la intervención planteada requiera de financiamiento externo. En dicho caso, se debe

prever el tiempo necesario para la obtención de los fondos (planteamiento del proyecto, solicitud,

tiempo para su aprobación y transferencia).

Una vez especificadas las actividades, los agentes responsables y los agentes colaboradores y asigna-

do el presupuesto a cada actividad, se hace una matriz con los resultados esperados para cada una de

dichas actividades (Cuadro Nº 5.3). Además, hay que establecer las condiciones críticas y los riesgos

que podrían entorpecer la intervención, para tratar de minimizarlos.

1 0 7

Acciones a real izar Fecha Fecha Agentes Roles Agentes Roles
inicio f in responsables principales colaboradores principales

Línea de acción 1
Subobjetivo 1
Acción 1.1
Acción 1.1.1
Acción 1.2.1
Acción 1.2
Acción 1.2.1
Acción 1.2.2
Subobjetivo 2
Acción 2.1
Acción 2.1.1
Acción 2.1.2
Acción 2.2
Acción 2.2.1
Acción 2.2.2
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5  C O N C L U S I Ó N

En este capítulo se estableció la metodología para la puesta en marcha de un plan de acción que

permita desarrollar una intervención con el fin de mejorar el desempeño de un circuito agroalimen-

tario. La evaluación que se realiza en términos de las fuerzas y de las potencialidades del circuito,

debe guiar las acciones dirigidas a explotar al máximo las ventajas comparativas y aumentar la com-

petitividad del circuito.

La naturaleza de la intervención depende del aspecto del circuito que se desea mejorar y puede

implicar un cambio tecnológico, un cambio en el sistema de formación de los precios, un cambio en

el marco institucional o una combinación de estos aspectos. Sin embargo, la intervención debe ser

planificada con minuciosidad, con el fin de garantizar que, efectivamente, se alcancen los objeti-

vos planteados. La planificación estratégica es el enfoque adoptado para desarrollar un plan de

acción efectivo.

1 0 8

Acciones l ínea
de presupuesto Año 1 Año 2 Año 3 Año 4 Fuente Monto % Total

Línea de acción 1
Subobjetivo 1
Acción 1.1
Acción 1.1.1
Acción 1.2.1
Acción 1.2
Acción 1.2.1
Acción 1.2.2
Subobjetivo 2
Acción 2.1
Acción 2.1.1
Acción 2.1.2
Acción 2.2
Acción 2.2.1
Acción 2.2.2
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En las páginas que siguen se desarrolla un ejemplo de aplicación de las pautas metodológicas

expuestas en los cinco capítulos anteriores. El ejemplo no pretende ser una investigación profunda,

su objetivo es ser útil y servirle a quienes utilicen este texto como guía para el análisis de otros cir-

cuitos agroalimentarios.

C A P I T U L O V I

ESTUDIO DE CASO: EL CIRCUITO DE ARROZ EN VENEZUELA
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1  A N T E C E D E N T E S D E L C U LT I VO E N V E N E Z U E L A

De acuerdo con el Manual del cultivador de arroz (INCE, 1981), el arroz fue introducido en Venezuela

durante el período de la Colonia. Según Montilla et al. (1990), las primeras informaciones referidas al

mismo datan de 1578, cuando la relación presentada al Rey por el gobernador Juan de Pimentel lo

señala como uno de los cultivos de la provincia de Caracas. No obstante, la producción de arroz en

Venezuela se mantuvo insignificante y errática por un extenso período. El Censo Agropecuario de

1937, reportó una producción de 12.604 toneladas (t), obtenidas de una superficie total de 10.503 hec-

táreas (ha), mientras que la evolución del cultivo durante el período 1945-1974, muestra fuertes fluc-

tuaciones en cuanto a producción superficie y rendimientos (ver Cuadro Nº 6.1).

I .  D I A G N Ó S T I C O  R Á P I D O  D E L  C I R C U I T O  D E L  A R R O Z

1 1 3

Año Superf icie(ha) Producción(t) Rendimiento (kg/ha)

1945 – 17.112 –
1960 41.882 71.862 1.716
1946 – 11.300 –
1961 58.450 80.658 1.380
1947 – 8.800 –
1962 68.998 103.133 1.495
1948 32.517 41.650 1.281
1963 73.699 131.117 1.779
1949 34.126 35.874 1.051
1964 90.721 165.753 1.877
1950 36.354 38.645 1.063
1965 105.102 199.900 1.902
1951 37.789 40.000 1.058
1966 110.101 194.955 1.771
1952 40.000 49.336 1.233
1967 114.318 223.052 1.951
1953 48.985 57.931 1.182
1968 115.206 244.592 2.123
1954 51.478 102.343 1.988
1969 118.596 243.874 2.056
1955 62.000 60.000 968
1970 130.254 226.233 1.737
1956 48.554 47.000 967
1971 112.626 153.038 1.359
1957 29.759 21.765 731
1972 65.336 164.691 2.521
1958 11.539 19.101 1.665
1973 113.034 301.899 2.671
1959 28.473 38.586 1.355
1974 117.309 296.552 2.528

Fuente : Anuarios Ministerio de Agricultura y Cría.

C UA D RO  N º  6 . 1
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2  A S P E C T O S A G R O N Ó M I C O S D E L C U LT I VO

2.1 Preparación del suelo

La preparación del suelo condiciona el buen establecimiento de las plantas y la mayor o menor difi-

cultad que se presente en la realización de los trabajos posteriores, tales como el manejo del riego y

el control de malezas.

Las diferentes maneras de preparación del suelo que predominan en las zonas de producción del país

dependen, entre otras variables, del período en el cual se desarrollará el cultivo (ciclo invierno o

ciclo de norte-verano), la disponibilidad de agua en la unidad de producción, las características del

suelo y la disponibilidad de maquinarias.

Atendiendo a las condiciones antes mencionadas, se puede señalar que las características de la pre-

paración del suelo son diferentes entre las zonas de producción del Sistema de Riego Río Guárico y

áreas de influencia, y la de los llanos occidentales. En el estado Portuguesa predomina la prepara-

ción en seco en el período lluvioso y el batido fangueo en el período seco. Por su parte, la prepa-

ración en el Sistema de Riego Río Guárico es casi exclusivamente en fango en los dos períodos.

Limitaciones

* Generalizado desconocimiento de la eficiencia del uso de maquinaria e implementos en la prepa-

ración del suelo.

* En el Sistema de Riego Río Guárico, durante el período seco, se dificulta la planificación por parte

de los productores que siembran dentro del sistema con agua del embalse en virtud de la incertidum-

bre en cuanto a la fecha de inicio de la entrega de agua por parte del ente responsable de la operación

del Sistema y a la insuficiencia del parque de maquinarias para la preparación de la superficie a

sembrar, entre noviembre y diciembre de cada año. Esto es más grave aún para aquellos productores

que generalmente inician las labores de preparación fuera de la fecha límite establecida, aumen-

tándose de esta manera los riesgos de pérdidas de cosecha por coincidir las mismas con el período 

de lluvias.

En los llanos occidentales, en suelos preparados en batido o fangueo, en algunos casos se ha obser-

vado un pobre enraizamiento de la planta. Esto puede atribuirse a la compactación superficial del

suelo producida por una preparación poco profunda.

2.2 Siembra

Las formas de siembra utilizadas en las zonas de producción se corresponden con las modalidades

de preparación de suelos ya descritas, así como con el tipo de semilla, la densidad de plantación y la
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variedad empleada. La siembra es en forma directa, con semilla seca o pregerminada. El procedi-

miento manual desplazó el uso del avión para la realización de la siembra. Aproximadamente el 90%

de la superficie en cultivo en el Sistema de Riego Río Guárico, se realiza manualmente. En el estado

Portuguesa, para el período lluvioso de 1995, el 85% de la siembra se realizó en forma manual y el

15% con aviones. Los métodos de siembra utilizados son los siguientes:

* Bajo inundación: sin batido de barro y con batido de barro.

* Preparación en seco.

* Siembra directa.

En cuanto a la densidad de siembra, en general se utilizan altas densidades bajo el argumento de ase-

gurar una buena población que compense posibles pérdidas asociadas a invasión de aves, deficiencia

en la nivelación y la preparación del terreno, tipo de semilla utilizada y porcentaje de germinación.

Se puede afirmar que en todas las zonas de producción predomina el empleo de una densidad de

siembra que oscila entre 150 y 160 kilogramos de semilla por hectárea.

Limitaciones 

* Las altas densidades de siembra empleadas facilita una mayor incidencia de plagas y enfermeda-

des y, en consecuencia, la mayor utilización de agroquímicos, con repercusión directa en los costos

de producción.

* El predominio de la siembra manual, resultante del elevado costo de la utilización del avión, deter-

mina una poca uniformidad de la siembra en el campo.

2.3 Fertilización

La correcta fertilización es considerada como uno de los factores determinantes de la productividad

en el cultivo del arroz. Hay alrededor de 17 elementos que la planta necesita para tener un adecuado

crecimiento y desarrollo. Las mayores deficiencias del suelo se refieren al nitrógeno, fósforo y pota-

sio, por lo cual estos nutrientes son requeridos en mayor cantidad. Puede decirse que el nitrógeno es

el nutrimento más importante para la producción de esta gramínea. Existen algunos factores que de-

terminan la eficiencia en el aprovechamiento de los fertilizantes para el cultivo del arroz. Entre estos

tenemos: fertilidad del suelo, variedad del grano, estación del año, época de siembra, manejo del

agua, control de plagas y enfermedades, dosis y época de aplicación del fertilizante.

La distribución de los fertilizantes por hectárea se realiza a través de dos momentos: la denominada

fertilización básica, la cual emplea fórmulas completas o mezclas de fórmulas simples (úrea, cloru-

ro de potasio, fosfato diamónico y otros); y las posteriores aplicaciones (entre 1 y 3, dependiendo del

1 1 5
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tipo de productor y de las características del suelo), llamados reabonos, que consisten principal-

mente en la aplicación de productos nitrogenados.

Limitaciones

* Uso excesivo de fertilizantes que favorecen la incidencia de plagas y enfermedades e incrementa

los costos de producción.

* Aplicación inoportuna de fertilizantes.

* Dificultades para disponer de formulaciones más ajustadas a las exigencias del cultivo.

* Uso de fertilizantes foliares, aplicados especialmente en la fase de floración, conjuntamente con

los plaguicidas para la protección de las panículas. Hasta ahora no hay reportes de investigación que

justifiquen el uso de macroelementos foliares en el cultivo de arroz.

2.4 Control de malezas

El control de malezas en el cultivo de arroz es un factor de particular importancia por sus efectos

directos e indirectos sobre la producción. En cuanto a los efectos directos tenemos que las malas

plantas, al competir con el cultivo por nutrientes, agua y luz, afectan el rendimiento del grano. 

Desde el punto de vista de los efectos indirectos, las malezas se constituyen en hospederas de insec-

tos –plagas y enfermedades tales como sogata y helmitosporium, además de los efectos alelopáti-

cos. Adicionalmente se encuentran las dificultades para el manejo del agua sobre la mecanización de

la cosecha y sobre la calidad final del producto enviado a la agroindustria, al contaminarse éste con

semillas de malezas.

Desde el punto de vista del control de malezas, las prácticas más comunes se pueden agrupar de la

siguiente manera:

* Prácticas culturales: realizadas fundamentalmente a través de la preparación de tierras y el riego,

mediante el mantenimiento de una lámina de agua, después de los 45 días de efectuada la siembra.

* Control químico: continúa siendo la práctica más generalizada entre los productores de arroz. En el

estado Portuguesa, se aplica el control químico de malezas en el 89% de la superficie cultivada por

los productores del programa de asistencia técnica, antes de los 20 días después de la siembra, em-

pleando para ello herbicidas pre o postemergentes. En todo caso, el uso de preemergentes es menor

que el de los postemergentes para ambos ciclos del cultivo (lluvioso y seco). 

Limitaciones

* Representan alrededor del 10-15% de los costos directos pudiendo llegar a 20-25%, según la

magnitud de la incidencia.
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* La metodología de evaluación de las malezas más utilizada en el país es la visual (cualitativa), sin

que permita una escala para unificar criterios.

* La preparación inadecuada del suelo, el manejo del agua y la deficiente nivelación, contribuyen a

mantener los problemas de malezas durante el ciclo y acrecentarlos de ciclo en ciclo.

* Los productores desconocen, en general, los mecanismos y modos de acción de los herbicidas y los

momentos de aplicación más adecuados.

* Ausencia de un laboratorio de arbitraje que controle la calidad de las formulaciones de los distin-

tos herbicidas presentes en el mercado nacional.

2.5 Control de insectos 

Uno de los factores que contribuye a disminuir los rendimientos, aumentar los costos de producción

y deteriorar la calidad de los productos cosechados, es el ataque de insectos. El establecimiento de

pautas que precisen la oportunidad y/o conveniencia del control de éstos, se obtiene luego de inspec-

ciones y recomendaciones detalladas en las zonas productoras, lo que, aunado a la secuencia de cap-

turas, contaje e identificación de insectos, se logra a través de estudios básicos, como la dinámica

poblacional, determinación de umbrales de daño económico y métodos de control.

En términos generales puede afirmarse que no se realizan muestreos de campos que faciliten la

toma de decisiones en cuanto a si se justifica o no la aplicación de agroquímicos. Continúa prevale-

ciendo el criterio de eliminar las plagas existentes, independiente de si las mismas se encuentran o

no en densidades que causan disminución económica de los rendimientos. Lo anterior conduce a un

número excesivo de controles químicos por ciclo de cultivo y al uso de una enorme gama de produc-

tos, mezclas y dosis, con el fin de mantener los arrozales sin plagas. 

Limitaciones

* Uso indiscriminado de plaguicidas, fundamentalmente por aquellos productores que no cuentan

con asistencia técnica.

* El uso del insecticida Parathión en la lámina de agua por parte de los agricultores del Sistema de

Riego Río Guárico, como forma de control de los severos ataques de roedores, afecta la fauna bené-

fica que parasita y depreda insectos y a los propios roedores, ocasionando graves problemas de dese-

quilibrio ecológico.

* Falta de especialistas en las principales zonas de producción del país.

* El papel de asistencia técnica de las casas comerciales que promueven el uso de productos, dosis,

mezclas y épocas de aplicación, lo que se agrava si dicha «asistencia» se efectúa sin visita previa al
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campo para la evaluación de la cantidad de plaga y sus daños. 

2.6 Control de enfermedades

Los fitopatógenos del arroz atacan hojas, tallos, inflorescencia y granos, causando daños que afectan

significativamente la cantidad y calidad de la cosecha. La magnitud de las pérdidas ocasionadas por

enfermedades depende de las condiciones ambientales, susceptibilidad de las variedades y del tipo

de manejo agronómico dado al cultivo. Durante el período lluvioso ocurren los mayores daños, de-

bido a que se manifiestan las condiciones ambientales favorables para el desarrollo de los hongos. Se

ha observado que una alta población de plantas y el exceso de nitrógeno en condiciones de alta hu-

medad relativa, promueven el desarrollo de algunas enfermedades.

Las enfermedades causadas por hongos son las más numerosas y las de mayor importancia en el país.

En cuanto a las enfermedades virales, únicamente la hoja blanca existe en nuestras zonas arroceras;

las bacteriales no han sido reportadas.

Limitaciones

* Manejo inadecuado por parte de los productores, debido a la falta de asistencia técnica, de algunas

prácticas culturales que facilitan la incidencia de enfermedades.

* Déficit de recursos humanos capacitados tanto para la investigación fitopatológica en arroz como

para la asistencia a productores.

* Limitadas opciones de selección de productos por parte de los productores, debido a la injerencia

de las recomendaciones de las casas comerciales. 

2.7 Control de aves y roedores

Entre los vertebrados plagas del arroz, las aves son las de más difícil control debido a su gran movili-

dad y reducido número de enemigos naturales. Entre las más importantes tenemos: gallito azul o ga-

llito de agua; patos güiriríes, rosado, cariblanco y teje; pájaro arrocero y turpial de agua. Estos fun-

damentalmente consumen la semilla pregerminada y en otros casos consumen los granos de la paní-

cula, logrando alcanzar en algunos casos pérdidas totales de los arrozales.

Las ratas se encuentran entre los principales problemas que deben enfrentar los productores de arroz.

Sus continuos ataques son consecuencia de permanencia de hábitats favorables durante todo el año,

lo cual dificulta afectar el ciclo de vida de la plaga y disminución de enemigos naturales de las ratas

como consecuencia de la destrucción de su hábitat y por la disminución directa, debido al consumo

de cebos envenenados. Las pérdidas por ataques de ratas se estima entre un 10 y 15%.
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Limitaciones

* Los problemas para el control de aves dañinas de arroz, con excepción del pato, están referidos a

las reglamentaciones existentes sobre protección de fauna silvestre.

* En los roedores plagas, las medidas de control se efectúan cuando los daños son muy evidentes,

aumentando los costos de producción y disminuyendo sólo temporalmente el problema.

2.8 Riego

La práctica generalizada de riego en el cultivo del arroz en el país es la inundación de los campos. En

el estado Guárico, la producción de arroz se sustenta en su Sistema de Riego, aun cuando en sus

áreas de influencia, en los últimos años, se ha desarrollado una importante producción arrocera, uti-

lizando para ello, en el período seco, las aguas de cola del Sistema y pozos. En el estado Portuguesa

predominan las explotaciones con agua de riego individual y las fuentes empleadas son cursos natu-

rales, pozos y agua del embalse Las Majaguas. En el estado Barinas se ha desarrollado una importan-

te producción de arroz en el Sistema de Riego Río Boconó, en la localidad de Sabaneta.

Limitaciones

* Existe desconocimiento de los volúmenes de agua que se aplican, observándose un manejo inade-

cuado, tanto por exceso como por insuficiencia de la lámina utilizada, causado principalmente por la

deficiente nivelación de los lotes.

* Ubicación incorrecta de los pozos.

* Tamaño inapropiado de los lotes de riego. 

3  I M P O R TA N C I A D E L C I R C U I T O

3.1 Importancia del arroz en la producción y exportación

El arroz es un cultivo casi exclusivamente realizado bajo riego, cuya localización espacial se con-

centra en dos grandes zonas del país: los llanos centrales (estado Guárico) y los llanos occidentales

(estados Portuguesa, Cojedes y Barinas). 

La tecnología empleada en este cultivo es considerada como la más alta entre los cereales que se

producen en Venezuela. Una gran parte de las unidades de producción utiliza semillas certificadas,

controla malezas, plagas y enfermedades; y emplea un nivel de mecanización elevado, mediante el

uso de tractores de alta potencia y la utilización eventual de aviones para la aspersión de agroquími-

cos y la siembra. En forma adicional, las organizaciones de productores de arroz constituyen un gre-

mio fuerte, coherente e innovador que ha logrado incrementar los rendimientos, transformar la
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estructura de costos de producción, adaptar la tecnología disponible y modificar la comercialización

de insumos y productos. Como resultado, la producción nacional de arroz ha mantenido una elevada

tasa de crecimiento que le ha permitido satisfacer la demanda doméstica e iniciar la búsqueda de

mercados de exportación hacia los países vecinos (ver Cuadros Nº 6.2, Nº 6.3 y Nº 6.4).

Es importante destacar que este incremento en la producción, se debe a los aumentos de la superfi-

cie cosechada y los rendimientos, que han sido considerables en los primeros cinco años de la déca-

da de los noventa. Luego ha comenzado a disminuir la superficie cosechada, pero se ha mantenido el

aumento en los rendimientos; esto explica la disminución en el aumento de la producción para el

período 1994-1997 (Cuadro Nº 6.2).

Es importante resaltar que en las exportaciones agrícolas, existen algunos rubros (ver Cuadro Nº 6.4)

con auge en los últimos años, entre estos tenemos: plátanos, cambures, limones, naranjas, guayabas,

mangos, melones, patillas y duraznos, entre las frutas. Entre las hortalizas: tomates y cebollas. 

1 2 0

1988 Tasa 88-91 1991 Tasa 91-94 1994 Tasa 94-97 1997 Tasa 88-97

Producción 383.266 16,8 610.508 6,1 728.054 2,9 792.289 8,4

Fuente: Ministerio de Agricultura y Cría. 1998. Cálculos propios.

C UA D RO  N º  6 . 2

A R RO Z .  P RO D U C C IÓ N  Y  TA SA  D E  C R E C I M I E N T O

(PRODUCC IÓN EN TONE LADAS Y TASA EN %/AÑO)

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Valor de la producción 
de arroz 766.038 1.166.070 1.189.204 1.381.705 1.390.583 1.445.775 1.489.620 1.513.176
Valor de la producción 
de cereales 3.897.084 4.767.058 4.164.164 4.644.009 4.870.403 5.204.594 4.801.049 5.207.780
Valor de la producción 
agrícola vegetal 13.620.595 14.748.079 14.188.108 14.603.314 15.664.913 16.215.559 16.897.237 17.770.620
Valor de la producción
Arroz/Valor de la producción
cereales (%) 19,6 24,5 28,6 29,7 28,5 27,8 31,0 29,1
Valor de la producción
Arroz/Valor de la producción
Ag. Veg (%) 5,6 7,9 8,4 9,5 8,9 9,0 8,8 8,5

Fuente: Ministerio de Agricultura y Cría (1998). Cálculos propios. 
(*) Valores e importancia relativa con base en precios constantes de 1984.

C UA D RO  N º  6 . 3

VA L O R  D E  L A  P RO D U C C IÓ N  D E L  A R RO Z .  19 9 0 - 19 9 7

(VALOR EN M I LES DE BS. I MPORTAC IA RE LAT IVA EN %). PREC IOS CONSTAN TES 1984
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Sin embargo, estas exportaciones no alcanzan los valores del arroz, el cual ocupa el primer lugar

dentro de los cereales. 

1 2 1

1994 1995 1996 1997

Valor exportaciones Ag. Totales (1.000 de Bs) 68.755.284,5 93.702.191,8 230.868.282,2 317.767.276,1
Valor exportaciones Ag. Totales (1.000 de $) 404.442,9 537.320,9 538.413,3 652.087,7
Valor exportaciones arroz (1.000 de Bs.) 3.194.901,6 5.394.008,4 7.416.466,2 18.030.557,8
Valor exportaciones arroz (1.000 de $) 21.503,1 31.482,1 18.758,5 36.908,3
Valor exportaciones arroz / 
Valor exportaciones agrícolas (%) 5,3 5,9 3,5 5,7
Valor exportaciones tomates (1.000 de Bs.) 170.706,2 369.909,0 436.758,7 858.553,8
Valor exportaciones tomates (1.000 de $) 1.212,4 2.171,7 1.044,0 1.759,5
Valor exportaciones tomates / 
Valor exportaciones agrícolas (%) 0,3 0,4 0,2 0,3
Valor exportaciones cebollas (1.000 de Bs.) 280.848,3 146.828,8 716.691,7 1.009.653,7
Valor exportaciones cebollas (1.000 de $) 2.098,8 860,5 1.683,7 2.071,1
Valor exportaciones cebollas / 
Valor exportaciones agrícolas (%) 0,5 0,2 0,3 0,3
Valor exportaciones plátanos y 
cambures (1.000 de Bs.) 2.604.166,4 2.581.029,3 6.552.500,8 10.303.030,1
Valor de las Exportaciones plátanos y 
cambures (1.000 de $) 18.480,4 15.000,7 14.319,6 21.140,0
Valor exportaciones plátanos y cambures/ 
Valor exportaciones agrícolas (%) 4,6 2,8 2,7 3,2
Valor exportaciones guayabas y 
mangos (1.000 de Bs.) 1.185.317,1 400.792,0 997.037,0 3.323.543,8
Valor de las exportaciones guayabas y 
mangos (1.000 de $) 8.767,2 2.361,4 2.187,0 6.866,3
Valor exportaciones guayabas y mangos/ 
Valor exportaciones agrícolas (%) 2,2 0,4 0,4 1,1
Valor de las exportaciones limones y 
naranjas (1.000 de Bs.) 342.684,9 1.097.149,8 533.025,4 2.432.597,9
Valor de las exportaciones limones y 
naranjas (1.000 de $) 2.552,1 6.426,0 1.259,7 5.012,3
Valor exportaciones limones y naranjas/ 
Valor exportaciones agrícolas (%) 0,6 1,2 0,2 0,8
Valor de las exportaciones melones y 
patillas (1.000 de Bs.) 261.435,4 405.361,4 698.301,2 1.649.715,7
Valor de las exportaciones melones y 
patillas (1.000 de $) 1.980,1 2.327,3 1.878,8 3.411,8
Valor exportaciones melones y patillas/ 
Valor exportaciones agrícolas (%) : 0,5 0,4 0,3 0,5
Valor exportaciones duraznos (1.000 de Bs.) 362.685,5 255.516,2 814.702,0 253.639,8
Valor exportaciones duraznos (1.000 de $) 2.344,8 1.446,0 1.956,1 526,0
Valor exportaciones duraznos / 
Valor exportaciones agrícolas (%) : 0,6 0,3 0,4 0,1

Fuente: OCEI (1998). Cálculos propios. 

C UA D RO  N º  6 . 4

E X P O RTAC I O N E S  A G R Í C O L A S  Y  D E  A R RO Z .  19 9 4 - 19 9 7
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3.2 Importancia de la agroindustria del arroz

Según Asovema, la agroindustria del arroz está fundamentalmente representada por unas 17 empresas

activas y en capacidad de producir cerca de 948.000 toneladas anuales de arroz pulido (Asovema,

1995). Las empresas molineras de arroz ofrecen al mercado cerca de 50 marcas de arroz de mesa con

diferentes porcentajes de granos partidos. No obstante, sólo cuatro empresas concentran cerca del 52%

de las ventas totales, con una capacidad de trillado cercana a los 53.700 t/mes (ver Cuadro Nº 6.5).

En términos de su localización geográfica, las empresas presentan una fuerte concentración espacial,

en función de las principales zonas productoras y de los centros de consumo.

En su totalidad, la industria arrocera posee un alto nivel tecnológico con una baja capacidad relativa

para generar empleos (ver Cuadro Nº 6.6). A pesar de su capacidad instalada (1.200.000 t/año, de

arroz paddy acondicionado), la industria mantiene un volumen de producción aproximado de

600.000 t/año, lo que representa una capacidad ociosa estimada de 50% (Castro et al., 1996).

1 2 2

Empresa Local ización Tril la  ( t /mes) Participación (%)

Empresas Polar Portuguesa 16.200 15,5
Cargill Cojedes 14.000 13,5
Iancarina Portuguesa 13.000 12,5
Monaca Portuguesa 10.500 10,0
Promilca Carabobo 4.000 4,0
Arromasa Portuguesa 3.000 2,9
Etna Marchioni Guárico 3.000 2,9
Central Agrícola Guárico 2.500 2,4
Agrícola A y B Portuguesa 2.500 2,4
Pravenca Portuguesa 2.400 2,3
La Chinita Portuguesa 2.200 2,1
Piedras Blancas Portuguesa 2.000 1,9
Arrozven Portuguesa 1.600 1,5
La Central Portuguesa 600 0,6
Silos del Guárico Guárico 500 0,5
Arrocera Payara Portuguesa 500 0,5
Arrocera Zenith Guárico 500 0,5
Otras (no asociadas a Asovema) 25.000 24,0
Total 104.000 100,0

Fuente: Asovema (1995). 

C UA D RO  N º 6 . 5

A R RO Z .  E M P R E SA S  P RO C E SA D O R A S  Y  C A PAC I DA D  D E  T R I L L A .  19 9 5
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3.3 Importancia del consumo de arroz

De acuerdo con la Hoja de Balance de Alimentos, el consumo de arroz en Venezuela alcanzó a 14,9

kg/hab, en 1994. No obstante, el incremento relativo del precio del pan inducido por el alza en los

precios del trigo importado y el subsidio al consumo del cereal otorgado como parte del Programa

Social (PROAL, representa el 16% del consumo), dieron lugar a un crecimiento moderado del consu-

mo durante 1995 y 1996, presentando una baja considerable para el año 1997, ubicándose para ese

año en 13,9 kg/hab.

En términos de su aporte a la alimentación durante el período 1989-1997, los cereales contribuyeron

en promedio con el 38,5% de las calorías totales disponibles para el consumo humano, para consti-

tuirse en los principales aportadores energéticos de la dieta del venezolano. Durante el mismo perío-

do los cereales jugaron un papel importante como aportadores de proteínas (36,6%) y carbohidratos

(51,7%). En términos específicos, la harina de maíz precocida, el pan, las pastas y el arroz son

1 2 3

Nº aproximado de productores 2.200
Total superficie cultivada de arroz 160.000 
Nº aproximado de empleos en la agroindustria 2.000
Nº de empresas agroindustriales 30
Nº aproximado de empleos indirectos 11.000

Fuente: Asovema (1996).

C UA D RO  N º  6 . 6

A R RO Z .  E M P L E O  D I R E C T O  E  I N D I R E C T O  E N  E L  C I RC U I T O .  19 9 6 .

Año Kg/persona/año Variación (%)

1990 12,3
1991 13,0 5,7
1992 12,7 -2,3
1993 10,4 -18,1
1994 14,9 43,3
1995 16,7 12,1
1996 19,7 18,0
1997 13,9 -29,4
90 - 97 Tasa media de crecimiento anual (%) 1,8

Fuente: Hoja de Balance de Alimentos, INN - ULA 1990-1997.
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importantes fuentes de energía y nutrientes a la dieta local, en especial de calorías y vitaminas del

complejo B. 

Dentro de una visión integral, el circuito del arroz en Venezuela posee la potencialidad necesaria

para incrementar la producción y ampliar sus mercados internos y externos. La infraestructura de

riego, la disponibilidad de tierras aptas para el cultivo y el dominio de una tecnología cada vez más

adaptada, unido a la alta capacidad instalada de molinería y procesamiento industrial, sólo parecen

1 2 4

Año Proteínas Carbohidratos Calorías

1989 33,2 48,7 35,6
1990 39,3 52,7 39,0
1991 37,9 53,1 39,2
1992 38,2 53,2 39,5
1993 35,8 52,6 38,7
1994 35,9 52,8 39,0
1995 37,0 52,3 39,4
1996 36,9 52,3 39,6
1997 35,1 47,6 36,2
Promedio 36,6 51,7 38,5

Fuente: Hoja de Balance de Alimentos, 1989-1997. INN-ULA.
Cálculos propios.

C UA D RO  N º 6 . 8

V E N E Z U E L A . A P O RT E  P O RC E N T UA L  D E  L O S  C E R E A L E S  A L  PAT RÓ N  D E
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Año Proteínas Carbohidratos Calorías

1989 9,9 13,0 12,7
1990 10,5 14,5 14,0
1991 10,4 14,6 14,3
1992 9,7 13,8 13,4
1993 8,9 12,5 12,1
1994 12,3 16,6 16,2
1995 13,8 18,5 18,1
1996 17,1 22,0 21,6
1997 17,8 17,0 16,6
Promedio 12,3 15,8 15,4

Fuente: Hoja de Balance de Alimentos (1989 -1997). INN-ULA.
Cálculos propios.
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requerir de nuevas estrategias de comercialización y distribución del producto, dentro del marco de

los procesos de apertura e integración económica. Los agentes del circuito del arroz aún no han ex-

plorado en su totalidad las posibilidades del mercado en Brasil, ni las alternativas necesarias para ele-

var el consumo interno de arroz, a niveles similares a los de otros países de la región. De acuerdo con

cifras publicadas por el CIAT (1993), los valores de consumo per cápita de arroz alcanzan a 43 kg/hab.

en Brasil, 34 kg/hab. en Colombia y 24 kg/hab. en Uruguay. 

4  AG E N T E S D E L C I R C U I T O A R R O Z

4.1 Agentes

Para los fines del presente análisis, el circuito del arroz está integrado por el conjunto de agentes res-

ponsables del abastecimiento de insumos, producción primaria, transformación, transporte, comer-

cialización y consumo de arroz que operan dentro del ámbito nacional y externo. Este último, repre-

sentado fundamentalmente por Colombia. Como entorno general del circuito se considera el marco

de las políticas comerciales, sociales, ambientales y cualquier otra que tenga un impacto significati-

vo sobre su comportamiento general. Una descripción de los principales agentes participantes y sus

características se presenta en el Cuadro Nº 6.10.

1 2 5
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4.2 Relación entre los agentes del circuito

4.2.1 Relaciones entre los agentes de un mismo nivel: Coordinación horizontal

Las relaciones horizontales de los agentes del circuito de arroz, tanto de los productores como de los

transformadores, son activas, fuertes y bien organizadas. La armonía y solidaridad que prevalecen en-

tre los productores de arroz, ha dado lugar a numerosas organizaciones dirigidas a mejorar los aspec-

tos tecnológicos y de comercialización; así como a respaldar las luchas reivindicativas con respecto a

precios, condiciones de comercialización y financiamiento. Sobre este último aspecto se debe desta-

car la modalidad de la fianza solidaria de los gremios como mecanismo (aval) para facilitar el acceso

de los agricultores al crédito. Por su parte, la agroindustria se agrupa en torno a una sola organización

(Asovema), y mantiene un alto nivel de competencia.

4.2.2 Relaciones entre los agentes de diferentes niveles: Coordinación vertical

Las relaciones productores-agroindustria dan lugar a una situación equilibrada de la relación deman-

da-oferta de arroz paddy. Las necesidades de los transformadores se satisface totalmente mediante

un abastecimiento estacional (dos cosechas al año), para dejar un margen de capacidad ociosa, que

no es cubierto por la agroindustria en virtud de los precios internacionales y del hecho de que gran

parte del arroz disponible a este nivel es procesado. Esta forma de relación vertical mantiene a los

productores en estrecha vinculación con la agroindustria, la cual depende exclusivamente del abas-

tecimiento nacional. A pesar de la intensidad de estas relaciones, son frecuentes los enfrentamientos

estacionales agroindustria-productores, en torno a la fijación del precio mínimo del arroz paddy. Sin

embargo, a partir del 17.10.97 entra en vigencia un acuerdo (Gaceta Oficial Nº 301.730), por el cual

se establece el precio mínimo de arroz paddy Tipo II, neto acondicionado (12% de humedad y 0% de

impurezas), con rendimiento de 47% de granos enteros y puesto en planta. El valor resultante se

obtiene de la aplicación de la fórmula siguiente:

PM= PB*[(1+AEC+GI)*TC}*FC

Donde: 

PM= Precio mínimo de arroz paddy Tipo II en Bs/kg.

PB= Precio Internacional Base, precio en dólares del arroz paddy norteamericano US Nº 2, obtenido

a través del promedio simple de las últimas 60 observaciones correspondientes a los promedios men-

suales de los precios de cierres diarios del Chicago Board of Trade, expresados en valores CIF, menos

un medio (1/2) de las desviaciones típicas de la referida serie. Para efectos del cálculo, este valor será

1 2 7
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de US 236,78 $. Este valor regirá hasta el 30 de septiembre de 1998, fecha a partir de la cual entrará

en vigencia un nuevo valor estimado y anunciado por el Ministro de Agricultura y Cría. Actualmente

este valor se ubica en US 260,54 $/t.

AEC= Arancel Externo Común para el arroz paddy, de acuerdo con la Decisión 370 de la Junta del

Acuerdo de Cartagena; o sea 15 % ad-valorem.

GI= Gastos de Internación. Son los gastos en que incurrirá el importador para llevar el producto

desde el puerto de llegada hasta la planta industrial. Para efecto del cálculo este valor será de 8,5%.

TC= Tasa de Cambio Vigente al momento de la negociación, expresada en bolívares por dólar.

FC= Factor de Conversión para ajustar la calidad del arroz paddy USA Nº 2, a arroz paddy nacional

tipo Nº 2. El valor FC para efecto de la aplicación de la fórmula será de 0,94837, valor éste que tendrá

una vigencia de sesenta (60) días, período en el que se concertará un nuevo valor del mismo en el

seno del Consejo Consultivo del Arroz. 

La determinación de los tipos de arroz se hará de acuerdo con la norma Covenin Nº44-90, la cual esta-

blece los requisitos mínimos que debe cumplir el arroz paddy destinado a la comercialización para su

ulterior procesamiento como arroz blanco. El mismo se clasifica en tipos I, II y III (Cuadro Nº 6.11).

1 2 8

T i p o
Característ icas Grado del  factor I II III

Granos manchados (%) Máx. (1) 0,1 2,0 4,0
Granos dañados (%) Máx. (1) 1,0 3,0 4,0
Granos punta negra (%) Máx. (2) 2,0 3,0 4,0
Granos yesoso (%) Máx. (2) 5,0 7,0 9,0
Granos panza blanca (%) Máx. (2) 7,0 9,0 11,0
Granos yesoso + panza blanca (%) Máx. (2) 11,0 13,0 17,0
Granos rojos (%) Máx. (2) 0,5 1,0 1,5
Granos verdes (%) Máx. (2) 3,0 5,0 7,0
Granos sin cascara (%) Máx. (2) 0,5 1,0 1,5

Fuente: Norma Venezolana, Covenin 44-90, Arroz Paddy.
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NOTA: Tanto la humedad como las impurezas no son consideradas factores de tipificación del arroz

paddy, sino que serán considerados como elementos de deducción de peso, fijándose los siguientes

niveles para todos los tipos, según se indica a continuación:

Las relaciones predominantes entre los principales agentes son directas y fundamentalmente organi-

zadas en torno al Consejo Consultivo del Arroz. Esta organización está integrada por productores

primarios y representantes de la agroindustria y el Gobierno, el cual dicta pautas en lo referente al

circuito del arroz. El carácter de las relaciones verticales del circuito ha permitido el establecimiento

de programas de financiamiento, investigación, la acción concertada para la defensa de los mercados

de exportación y la asistencia comercial y técnica con ventajas para ambos grupos. La naturaleza de

los contratos estacionales es variable. Contempla pagos parciales anticipados hasta de 30 días. 

Igualmente, tenemos la Fundación para el Desarrollo del Cultivo del Arroz en Venezuela (Funda-

rroz), institución creada por iniciativa de agricultores y agroindustriales del rubro, la cual orienta sus

recursos económicos hacia la capacitación del capital humano, investigación y asistencia técnica.

El arroz, como la mayoría de los productos de gran significado en la canasta de consumo de alimen-

tos, está incluido en el régimen de fijación de precios de referencia de los despachos de Agricultura y

Cría y de Industria y Comercio. Otros elementos importantes que influencian la determinación del

precio del arroz paddy están dados por el precio internacional, particularmente en Colombia, la tasa

de cambio y su influencia sobre los costos de producción.

El estado general de la infraestructura y la vialidad no juegan un papel significativo sobre los costos

de transferencia del arroz. Existe una capacidad adecuada de riego que suministra agua a precios

subsidiados, la red vial es adecuada y en buen estado, mientras que el precio de la gasolina se man-

tiene relativamente bajo.

4.2.3 Coordinación en el tiempo

El circuito del arroz es uno de los circuitos de la agricultura venezolana que ha respondido con más

eficiencia frente a las necesidades de reconversión impuestas por el proceso de reforma comercial

iniciado en 1989. Como resultado, todos los agentes del circuito realizan un esfuerzo para mantener

la competitividad de sus operaciones a través del mejoramiento de la tecnología, su adaptación a las

1 2 9

% Máximo sin deducciones % Máximo para recepción

Humedad 12 24
Impurezas 0 8
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necesidades cambiantes de los consumidores y la exploración de nuevos mercados externos. Contra-

riamente a la disminución en la producción experimentada por el maíz y el sorgo después de los

ajustes en la política comercial de disminución de los subsidios y de apoyo gubernamental (1989), el

arroz ha mantenido una elevada tasa de crecimiento que le ha permitido satisfacer la demanda

interna e incursionar en el mercado colombiano (ver Cuadro Nº 6.12).

4.3 Flujo físico y márgenes del circuito

El procesamiento del arroz en Venezuela involucra la limpieza, el acondicionamiento y la molienda

del grano. Esta última implica el descascarado, la pulitura y la clasificación. El 100% del arroz paddy

es de origen nacional, el cual es absorbido en su totalidad por la industria local. El 57,8% de esta

producción se consume como arroz pulido o de mesa. El arroz partido que resulta del proceso indus-

trial es utilizado para la fabricación de cerveza, crema y almidón de arroz. Otro producto derivado del

procesamiento es el salvado de germen, destinado a la fabricación de alimentos concentrados para

animales. Una ilustración del flujo asociado a la transformación del arroz paddy se presenta en el

Gráfico Nº 6.1, mientras que los beneficios obtenidos por los principales agentes del circuito se

cuantifican en el Gráfico Nº 6.2.

1 3 0

Rubro Tasa de crecimiento Tasa de crecimiento
1988 -1992 (%/año) 1993 -1997 (%/año)

Arroz 12,9 2,3
Maíz -9,9 -5,0
Sorgo -11,1 -2,9

Fuente: Ministerio de Agricultura y Cría. Cálculos propios.

C UA D RO  N º  6 . 12

A R RO Z ,  M A Í Z  Y  S O RG O .  TA SA  A N UA L  D E  C R E C I M I E N T O  19 8 8 - 19 9 7
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G R Á F I C O  N º 6 . 1

C I RC U I T O  D E L  A R RO Z .  D E S C R I P C IÓ N  C UA N T I TAT I VA

Fuente: L. Hernández, et. al. (1996).
Hoja de Balance Alimentos (1995).

G R Á F I C O  N º  6 . 2

I .  C I RC U I T O  D E L  A R RO Z .  M Á RG E N E S  D E  GA NA N C I A

Fuente: Agroplan (1997).

1 3 1

ARROZ PADDY
(100%)

Arroz Paddy Neto 
(85%)

Arroz cargo 
(66,3%)

Arroz comercial
empaquetado y/o

ensacado

Blanco total
(57,8%)

Grano entero 
(40,8%)

Granos partidos
(17%)

Granos partidos II
(11,33%)

Granos partidos III
(5,66%)

Industria alimentaria
y no alimentaria

Harina
(8,5%)

Cáscara 
(18,7%) Concha molida

Pérdida de peso 15% (humedad e impurezas)Descascarado

Pulitura

Separación

Mezclado (5,56%)

(7,7%)

Productor vende 2,021 t de arroz 
paddy para la producción de 1 t 
de arroz pulido 5% granos partidos

2,021 t x 139.340 Bs/t= 278.680 Bs/t
139,34 Bs/kg
347,60 Bs/kg Margen bruto total= 71,97 Bs/t

Margen relativo= 211,36 Bs/kg= 34%

Agroindustria limpia, seca,
almacena, procesa, empaca 
y despacha. 

Detallista

Margen: 40,27 Bs/kg 31,7 Bs/kg

179,61 Bs/kg 211,36 Bs/kg
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5  B A L A N C E D I S P O N I B I L I D A D - C O N S U M O D E A R R O Z , 1 9 9 4 - 1 9 9 7

El balance disponibilidad-consumo de arroz para el período 1994-1997, se presenta en el Cuadro 

Nº 6.13. El mismo refleja una gran disponibilidad de arroz que cubre en su totalidad los requerimien-

tos de consumo interno, quedando una pequeña cantidad para la exportación y el resto se incorpora

al inventario.

6  A N Á L I S I S D E L C O N S U M O

6.1 Comportamiento mundial

El cultivo más importante para la alimentación humana es el arroz, el cual ocupa el 11% de las tierras

arables del planeta. En toda Asia, la región con más poblamiento humano del mundo, el arroz cons-

tituye el principal cultivo, con un consumo per cápita cercano a los 100 kg/persona/año (Cartay y

Ghersi, 1996).

La producción mundial de arroz en 1997, alcanzó una cifra récord de 573.263 miles de toneladas. La

producción creció 5.000.000 de toneladas por encima del récord anterior, siendo la India y China los

países que aumentaron considerablemente su producción, compensando la caída de Indonesia. Como

consecuencia del aumento de las cosechas y del crecimiento de las existencias en la mayor parte de

los países importadores, estas últimas debido al crecimiento de las importaciones durante 1995 y

1996, el comercio internacional del arroz descendió en 1997, situándose en 18,3 millones de tonela-

das; es decir 1,2 millones por debajo del volumen de 1996. 

1 3 2

1994 1995 1996 1997

Superficie cosechada 165 177 173 173
Inventario inicial 75,6 170 324 358
Producción 728 757 780 792
Producción arroz pulido (*) 473 492 507 515
Importaciones 11 105 20 0,144
Total oferta 560 767 851 837
Exportaciones 71 77 52 73
Consumo doméstico 319 366 441 316
Inventario final 170 324 358 484

(*) Tasa de molinería de 64%.
Fuente: Ministerio de Agricultura y Cría (1998); Hoja de Balance de Alimentos (1994-1997);
Anuario de Comercio Exterior, OCEI (1994-1998). Cálculos propios.

C UA D RO  N º  6 . 13

BA L A N C E  D I S P O N I B I L I DA D – C O N SU M O  D E  A R RO Z .  19 9 4 - 19 9 6

( 1. 0 0 0  H E C TÁ R E A S )  ( 1. 0 0 0  T O N E L A DA S )
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Los tres países mayores consumidores de arroz en el mundo son India, China e Indonesia. Después

de Asia, sigue América y, en particular, América del Sur (Cartay y Ghersi, 1996). Algunas cifras

referenciales relacionadas con el consumo mundial se presentan en los Cuadros Nº 6.14 y Nº 6.15.

6.2 Características, distribución espacial y estacionalidad interna

Cerca del 90% del arroz producido en Venezuela es destinado al consumo humano, mientras que el

10% restante se emplea como alternativa para la alimentación animal. 

La producción de arroz en Venezuela está concentrada en pocos estados del Territorio Nacional. Tal

como se observa en el Cuadro Nº 6.16, el 96,53% de la producción total procede de los estados Portu-

guesa, Guárico y Cojedes. Esta localización concentrada en pocos estados, se debe fundamental-

mente a la presencia de sistemas de riego que satisfacen las necesidades de agua del cultivo y a la

presencia de condiciones agroecológicas favorables para dicho cultivo.

1 3 3

1995 1996

Mundo 566 578
África 164 166
América del Sur 302 322
América del Norte 81 80
América Central 81 93
Asia 852 867
Europa 35 38
Oceanía 135 137

Fuente: Fao. Faostat Data.

C UA D RO  N º 6 . 14

C O N SU M O  D E  A R RO Z  P O R  C O N T I N E N T E  A Ñ O S  19 9 5  Y  19 9 6

( E N  C A L O R Í A S / P E RS O NA / D Í A )

1986 1996

Francia 3,7 5,2
Italia 4,2 8,6
Japón 67,7 93,2
Portugal 18,7 22,3
España 5,6 11,6
EE.UU 4,8 11,3

Fuente: Fao. Faostat Data.

C UA D RO  N º  6 . 15

C O NSU MO  PE R  CÁ PI TA  D E  A R ROZ . A L GU NOS  PA Í SE S  D E  LA  OE C D  19 8 6 Y 19 9 6

( E N  KG / P E RS O NA / A Ñ O )
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La producción de arroz se presenta en dos períodos durante el año; básicamente debido a que existe

una producción de arroz bajo riego y otra de secano, obteniéndose de esta manera dos cosechas de

arroz durante el año. Sin embargo, la mayor producción se obtiene después del período de lluvias,

durante los meses de septiembre y octubre, según muestra el Gráfico Nº 6.3. 

G R Á F I C O  N º  6 . 3

E S TAC I O NA L I DA D  D E  L A  P RO D U C C IÓ N  E S T I M A DA  D E  A R RO Z ,  19 9 7 .

Fuente: Ministerio de Agricultura y Cría. Plan de Producción y Disponibilidad (1997).

Durante el período de pico de cosecha se hace necesaria la utilización de mecanismos de almace-

namiento del arroz paddy acondicionado, en silos públicos o privados, para su posterior empleo en 

la elaboración de «arroz de mesa». Esta función de almacenamiento, pagada por el productor, 

disminuye el ingreso de este último, y tiende al incremento del precio del producto final a nivel 

del consumidor.

1 3 4

Entidad Federal Producción (t) Participación (%) Concentración (% acumulado)

Portuguesa 367.047 46,33 46,33
Guárico 331.203 41,81 88,14
Cojedes 66.529 8,40 96,53
Barinas 25.439 3,21 99,74
Sucre 1.800 0,23 99,97
Bolívar 145 0,02 99,99
Monagas 76 0,01 100,00
Total 792.239 100,00

Fuente: Ministerio de Agricultura y Cría (1999).

C UA D RO  N º  6 . 16

D I S T R I B U C IÓ N  E S PAC I A L  D E  L A  P RO D U C C IÓ N  D E  A R RO Z  PA DDY ,  19 9 7
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El arroz es uno de los acompañantes más importantes de la dieta del venezolano. Su consumo se

distribuye uniformemente a través del año con ligeras disminuciones durante el mes de diciembre,

cuando es desplazado por platos tradicionales, fundamentalmente elaborados de maíz.

6.3 Comportamiento del consumo

El consumo de arroz en Venezuela es relativamente bajo con respecto al observado en gran parte de

los países de Latinoamérica y el Caribe (ver Cuadro Nº 6.17). De acuerdo con estimaciones realiza-

das en la Hoja de Balance de Alimentos por el INN-ULA, para 1993, el consumo promedio per cápita

de arroz en el país alcanzó valores cercanos a los 10 Kg/Hab. (ver Cuadro Nº 6.18), el cual resulta

sensiblemente inferior al consumo promedio de Latinoamérica. 

1 3 5

Consumo per cápita (kg/año)

Suramérica 32
Centroamérica 21
Caribe 43
Argentina 6
Chile 9
Colombia 34
Uruguay 24
Brasil 43
Venezuela 10*

Fuente: CIAT (1993). 
(*) Hoja de Balance de Alimentos INN-ULA (1993).

C UA D RO  N º  6 . 17

C O NSU MO  D E  A R ROZ  P O R  SU B R E GION E S  Y  PA Í SE S  SE L E C C IO NA D OS .  19 9 3

kg/persona/año

1990 12,30
1991 13,00
1992 12,70
1993 10,40
1994 14,90
1995 16,70
1996 19,70
1997 13,90

Fuente: Hojas de Balance de Alimentos, INN-ULA (1990-1997).

C UA D RO  N º  6 . 18

D I SP ON I BI L I DA D  PE R  CÁ PI TA  D E  A R ROZ .  19 9 0 - 19 9 7
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Los consumos más altos se localizan en las principales áreas urbanas del país, donde los mayores

niveles de ingresos posibilitan un mayor consumo de pollo y carnes, los cuales son tradicionalmente

acompañados con arroz. 

Observamos (Gráficos Nº 6.4 y Nº 6.5), que un sostenido precio elevado de las pastas alimenticias, con

respecto al precio del arroz, se ha traducido en un nivel de consumo menor de éstas, con respecto al

arroz y, por el contrario, un precio bajo sostenido en el tiempo de la harina precocida de maíz, con rela-

ción al precio del arroz, se ha traducido en un mayor nivel de consumo de ésta con respecto al arroz. 

G R Á F I C O  N º  6 . 4

EVO LUC IÓ N  D E  L A  R E L AC IÓ N  D E  PR E C IOS  A L  D E TA L  D E  C E R E A L E S  

D E  C O NSU MO  H U M A NO ,  A R RO Z = 10 0 .  19 8 9 -19 9 8

Fuente: Agroplan. Cálculos propios.

G R Á F I C O  N º  6 . 5

EVO LUC IÓ N  D E  L A  D I SP O N I BI L I DA D  PA R A  E L  C O NSU MO  H U M A NO ,  19 8 9 - 19 9 7

Fuente: Hoja de Balance de Alimentos, INN-ULA.
Cálculos propios.
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No existe una estratificación en cuanto a la demanda de los consumidores. Las preferencias generali-

zadas se orientan hacia el arroz entero con un bajo porcentaje de granos partidos (entre 2% y 5%).

En general, se observa una baja disposición al consumo de arroz con un mayor porcentaje de granos

partidos, pero de igual valor nutricional. 

6.4 Principales mercados de exportación

Las exportaciones de arroz en Venezuela se mantienen en una escala relativamente baja con respecto

a los grandes países exportadores de arroz (ver Cuadro Nº 6.19). 

En 1990 y 1991, la importancia relativa de las exportaciones de arroz con respecto al total de las ex-

portaciones de cereales del país, apenas representó el 0,01% y 0,33%, respectivamente (ver Cuadro

Nº 6.20). Es a partir de 1992 cuando el mejoramiento en la eficiencia productiva, la coordinación

entre agentes del circuito y los estímulos generados por los procesos de apertura e integración econó-

mica, se unen a las necesidades internas de Colombia para dar lugar a un incremento de las exporta-

ciones. Así, en 1992, las exportaciones de arroz representaron el 70,5% del total de las exportaciones

de cereales y para 1997 el 88,0%.

1 3 7

País 1993 1994 1995 1996 1997

Tailandia 4.798 4.738 5.931 5.280 5.100
Estados Unidos 2.644 2.794 3.073 2.624 2.300
Vietnam 1.765 2.222 2.308 3.100 3.500
China 1.374 1.519 32 300 900
Pakistán 937 1.399 1.592 1.663 1.700
India 625 600 4.201 3.556 1.600
Australia 540 570 519 475 –
Uruguay 451 396 470 596 700
Argentina 276 215 342 365 400

Fuentes: Grain: World Markets and Trade. U.S. Department of Agriculture May, (1997).
FAO. Situación de los Mercados de Productos Básicos (1997-1998).

C UA D RO  N º 6 . 19

A R RO Z .  P R I N C I PA L E S  PA Í S E S  E X P O RTA D O R E S .  19 9 3 - 19 9 7

( E N  1. 0 0 0  T O N E L A DA S )



P
a

u
ta

s
 p

a
ra

 e
l 

a
n

á
li

s
is

 d
e

 c
ir

c
u

it
o

s
 a

g
ro

a
li

m
e

n
ta

r
io

s

El principal mercado de exportación del arroz venezolano es Colombia. Este país, deficitario en arroz,

tiende a favorecer las importaciones procedentes de Ecuador y Venezuela en virtud de los menores

costos relativos de transporte en relación con el arroz procedente de los Estados Unidos o Tailandia.

Las exportaciones de arroz a Colombia y otros países se han mantenido durante varios años con una

importancia relativa variable (ver Cuadro Nº 6.21). Como parte de esta tradición comercial y dentro

del marco del Tratado de Libre Comercio entre ambos países, Venezuela y Colombia suscribieron 

el 23 de Mayo de 1997, un Acuerdo de Comercio de Arroz entre los Sectores Privados Arroceros 

y la Participación de los Gobiernos de Colombia y Venezuela, para la exportación anual de arroz

paddy seco. 

Dicho acuerdo especifica en el Artículo Cuatro, lo siguiente: «el contingente voluntario de comercio

acordado entre los dos países, no excederá de 100.000 toneladas métricas en términos de paddy 

seco y se incrementará en 5% de forma automática anualmente hasta el término de este Acuerdo»

(31.12.1999). Este volumen sólo es permitido durante los meses de enero y junio, que coinciden con el

período comprendido entre las dos cosechas principales del vecino país. 

1 3 8

Exportaciones 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Total cereales 1.107 1.197 78.089 128.514 114.941 201.038 101.322 83.039
Arroz 0,150 4 55.066 78.291 70.986 77.043 52.462 73.046
Exportaciones arroz/ 
Total exportaciones 
Cereales (%) 0,01 0,33 70,5 61,0 61,8 38,3 51,8 88,0

Fuente: OCEI. Anuarios de Comercio Exterior de Venezuela 1990-1997. Tomos I y II.
Cálculos propios.

C UA D RO  N º 6 . 2 0

A R RO Z .  I M P O RTA N C I A  R E L AT I VA  D E  L A S  E X P O RTAC I O N E S .  19 9 0 - 19 9 7

( E N  1. 0 0 0  KG)



Exportaciones 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

A. Arroz cargo
Colombia – 6.338.373 9.129.731 9.514.439 11.678.549 10.990.564 22.749.981
Bonaire – 323 938 – – – –
Suráfrica – – – – – 2.567.386 –
Aruba – – – – – 22.779 –
San Martín – – – – – – 400
B. Arroz partido
Colombia 1.976.334 5.254.060 5.359.321 7.087.924 1.504.775 7.475.516
Aruba – 2.401 – – – –
Guadalupe 3.203 1.550 – – – –
Portugal – 820 – – – – 
Italia – 6 – – – –
Guyana – – – – – 21
Haití 4 – – – – – –
Yugoslavia 9.085 – – – – –
San Martín 2.240 – – – – –
Brasil 416 – – – 24.999 –
Cuba – – 29.507 – – –
Curazao – – – 97 – –
Suráfrica – – – – – –
Ecuador – – – – 213.150 57.200
C. Arroz con cáscara
Colombia 4.890 320.192 29.115 703.015 95.299 907.703 170.182
Estados Unidos 4.890 – – – – – –
Trinidad – 3.212 – – – – –
Haití – 80 – – – – –
Aruba – 62 – – – 68 –
Alemania Federal – 57 – – – – –
Cuba – – 2.545 – – – –
Granada – – – 1.560 – – –
Curazao 71 – –
Dominica 112 – –
D. Arroz para siembra
Colombia – 139.616 17.320 25.771 – 12.110 –
Aruba – – – – – 57 –
E. Arroz blanqueado
Colombia 5.868.049 12.620.101 2.515.859 6.030.173
Ecuador – – – 424.799
Brasil 1.500 – – –

Fuente: OCEI. Anuarios de Comercio Exterior de Venezuela (1991-1997).

C UA D RO  N º  6 . 21

A R RO Z .  D E S T I N O  D E  L A S  E X P O RTAC I O N E S  D E  V E N E Z U E L A .  19 91 - 19 9 7

( E N  US  $ )
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En 1995, las exportaciones venezolanas de arroz pulido alcanzaron a 77.000 t. Este exceso en 20.000 t

del cupo establecido generó protestas entre los agricultores colombianos. Como resultado, el gobier-

no de ese país se dirigió a la Junta del Acuerdo de Cartagena para solicitar la restricción de las impor-

taciones de arroz venezolano bajo la cláusula de salvaguarda del Pacto Andino. No obstante, las ven-

tajas comparativas del arroz venezolano, la cercanía entre ambos países y la persistencia del déficit

de arroz en Colombia han reanudado, a partir del primer trimestre de 1997, los términos del acuerdo

comercial que permiten a Venezuela exportar entre 50.000 y 60.000 t de arroz paddy hacia ese país. 

En relación con los productos de la molinería, la participación del arroz con respecto a las expor-

taciones totales fueron insignificantes. La importancia relativa de las exportaciones correspondien-

tes a productos de la molinería de arroz pasó de 9,13% en 1992, y 27,3% en 1993, a 3,3% en 1997. 

A pesar de los cambios de política macroeconómica, la producción, los rendimientos y las exporta-

ciones se han incrementado en los últimos años. No obstante, la tendencia hacia la sobrevaluación,

los controles de precios y las restricciones a la exportación, especialmente en el caso de Colombia,

aún se mantienen como los factores de mayor distorsión dentro del proceso de comercialización 

del arroz. 

6.5 Importaciones

Durante 1990-1997, las importaciones de arroz, con respecto a las importaciones de cereales del país

se han mantenido insignificantes (ver Cuadro Nº 6.22). Sobre este particular, sólo destacan las

importaciones realizadas en 1995, originadas en gran parte como resultado de la sobrevaluación de

la moneda.

1 4 0

Importaciones 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Total cereales 1.606.83 1.533.80 2.022.90 2.336.49 2.013.00 2.208.52 2.077.20 2.169.17
Arroz 584 942 991 1.691 11.336 70.000 20.316 144
Importaciones de arroz/ 
Total importaciones 
de cereales (%). 0,03 0,06 0,04 0,07 0,6 3,2 1,0 0,006

Fuente: OCEI. Anuarios de Comercio Exterior de Venezuela (1990-1997), tomos I y II. 
Cálculos propios.

C UA D RO  N º  6 . 2 2

A R RO Z .  I M P O RTA N C I A  R E L AT I VA  D E  L A S  I M P O RTAC I O N E S .  19 9 0 - 19 9 7

( E N  1. 0 0 0  Kg )
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7 . A N Á L I S I S D E L A P R O D U C C I Ó N

7.1 Superficie y disponibilidad de tierras para el cultivo

De acuerdo con los resultados del último Censo Agrícola (1984-1985), la superficie cosechada de

arroz en el país alcanzaba un total de 229.834 ha distribuidas a través de 7.989 explotaciones. La enti-

dad con mayor número de explotaciones es el estado Portuguesa (3.935 unidades), seguida del estado

Guárico (1.283 unidades). A partir de los datos suministrados por la misma publicación, el tamaño

medio de las explotaciones se ubicó entre el rango de 10 ha a 49,9 ha. 

Estimaciones elaboradas por Comerma y colaboradores (1990), indican la presencia de un total de

tres millones de hectáreas de tierras aptas para el cultivo del arroz en Venezuela, una gran parte de

ellas en los estados Guárico, Portuguesa, Barinas, Cojedes y Apure, y actualmente bajo explotación.

Asímismo, se indica la presencia de cerca de cuatro millones de hectáreas adicionales consideradas

como moderadamente aptas para el desarrollo del cultivo. Estas últimas, localizadas en los estados

Barinas y Apure. 

7.2 Producción, estacionalidad y rendimientos

Con la excepción del año 1989, cuando la incertidumbre asociada a la eliminación de los subsidios a

la agricultura y la apertura comercial producen una disminución significativa en la producción de

arroz, el comportamiento de este rubro para el período 1993-1997, muestra una tasa de crecimiento

notable (2,3%/año), ligeramente superior al ritmo de crecimiento demográfico (2,1%/año), para el

mismo período (Cuadros Nº 6.12 y Nº 6.23). Los mayores crecimientos históricos del cultivo del

arroz en Venezuela se inician a partir de 1989, cuando los cambios introducidos por el proceso de

apertura económica incentivan la productividad con miras a proteger la producción local y conquis-

tar mercados externos.

1 4 1

País 1993 1994 1995 1996 1997

Superficie cosechada (ha) 155.298 165.149 177.430 173.312 172.952
Producción (t) 723.406 728.054 756.950 779.906 792.239
Rendimiento (kg/ha) 4.658 4.408 4.266 4.500 4.581
Población (miles pers.) 20.910,0 21.377,0 21.844,0 22.311,0 22.777,1

Fuente: Ministerio de Agricultura y Cría (1997). 
OCEI. Estimaciones y proyecciones de población. 
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Dos estados, Portuguesa (46,33%) y Guárico (41,81%), concentran el 88,14% de la producción nacio-

nal (Cuadro Nº 6.24). Esta producción se distribuye a través de dos períodos de cosecha: invierno

(abril-septiembre) y norte-verano (octubre-marzo), para dar lugar a un abastecimiento permanente

de arroz paddy a través del año (Cuadro Nº 6.25).

Uno de los aspectos más relevantes de la evolución reciente del cultivo del arroz en Venezuela se

observa a través del aumento de los rendimientos, los cuales se ubicaron por encima de la media

mundial para 1989-1991 y 1997, y sólo por debajo de los valores obtenidos por Argentina, Perú y

Uruguay (Suramérica) para los mismos períodos (FAO, 1997). Sin embargo, es importante señalar

que los rendimientos en campo son susceptibles de ser mejorados en la medida en que se incremente

el uso de semilla certificada y los agricultores dispongan de financiamiento oportuno y asistencia

técnica calificada para facilitar la introducción de mejoras en el manejo agronómico del cultivo. 

Este incremento substancial de los rendimientos en los últimos siete años obedece en gran parte al

mejoramiento genético del cultivo y al alto grado de especialización alcanzado entre los producto-

res. Todos estos esfuerzos, han surgido del trabajo coordinado de productores, industriales, universi-

Superf icie  cosechada Producción Rendimiento
Entidad Federal ha % toneladas % Kg/ha

Portuguesa 81.671 47,22 367.047 46,33 4.494
Guárico 72.000 41,63 331.203 41,81 4.600
Cojedes 14.290 8,26 66.529 8,40 4.656
Barinas 4.552 2,63 25.439 3,21 5.586
Sucre 375 0,22 1.800 0,23 4.800
Bolívar 47 0,03 145 0,02 3.085
Monagas 17 0,01 76 0,01 4.471
Total 172.952 100,00 792.239 100,00 4.581

Fuente: Ministerio de Agricultura y Cría. 1998. 
Cálculos propios.
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C i c l o P r o d u c c i ó n  p a d d y  v e r d e
t %

Norte-Verano> 382.037 48,03
Invierno> 413.468 51,97
Total: 795.505 100,00

Fuente: Ministerio de Agricultura y Cría (1997).
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1989-1991 1997

Mundo 3.508 3.827
Venezuela 4.004 4.581
Norteamérica
Estados Unidos 6.356 6.609
Costa Rica 3.598 3.082
México 3.772 4.283
Suramérica
Argentina 4.124 5.369
Brasil 2.094 2.595
Chile 4.139 4.137
Colombia 4.044 4.573
Ecuador 3.078 3.631
Perú 5.162 6.091
Uruguay 4.956 5.516
Asia
China 5.613 6.331
Indonesia 4.298 4.561
Japón 6.118 6.416
Europa
Grecia 6.030 7.749
Portugal 4.666 5.185
España 6.123 6.589
Francia 5.777 5.714

Fuente: FAO. Production Yearbook, vol. 51 (1997).
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dades y otros institutos de investigación agrupados en el seno del Consejo Consultivo del Arroz 

y Fundarroz.

El nivel de los rendimientos alcanzados en los últimos años, unido a la solidaridad de los actores par-

ticipantes en el circuito y al potencial físico-natural para la expansión del cultivo, indican la presen-

cia de fuentes de ventajas comparativas y competitivas, capaces de permitir la expansión de la pro-

ducción nacional, competir con otros cereales de origen importado (trigo) o nacional (maíz) e incur-

sionar con éxito en los mercados internacionales. No obstante, como lo señala Arias (1993), aún se

requiere trabajar en la hibridación para aumentar la capacidad de selección de parentales con mayor

poder de segregación genética. Para la obtención de variedades adaptadas a condiciones diversas en

cuanto al uso de insumos, resistencia a enfermedades o características físicas, resulta indispensable

contar con suficiente variedad genética no disponible en la actualidad.

1 4 3
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8  E N T O R N O M A C R O E C O N Ó M I C O : I M PA C T O S S O B R E L A S P O L Í T I C A S

S E C T O R I A L E S Y E L D E S E N VO LV I M I E N T O D E L S E C T O R A G R Í C O L A
(1)

8.1 Entorno macroeconómico

Los desequilibrios macroeconómicos que presentaba el país en 1989 obligaron a la adopción de un

programa de estabilización y ajustes estructurales de carácter «ortodoxo», bajo la estricta supervisión

del Fondo Monetario Internacional (FMI) y de otros organismos multilaterales (Banco Mundial,

BID). El entorno macroeconómico cambió radicalmente en relación con el período 1984-1988, carac-

terizado por la protección, los controles de cambio, de precios y del comercio exterior. Las nuevas

políticas generales apuntaban hacia la liberación de los mercados (cambiario, financiero, y de bienes

y servicios), apertura y liberación del comercio exterior, estímulos a las inversiones extranjeras, re-

forma fiscal, reforma financiera, inicio de un programa de privatización y redefinición del papel del

Estado en el proceso económico.

Después de una importante caída del PIB y PIB no petrolero (PIBNP) en 1989 (-8,6 y -9,8%, respecti-

vamente), estos indicadores lograron crecer durante 1990-1992 (6,5 y 9,7 como promedio anual, res-

pectivamente) y además disminuyó la tasa de desempleo abierto. En estos resultados fue determi-

nante la expansión en términos reales del gasto y la inversión públicos durante el lapso 1990-1991,

debido al aumento de los ingresos fiscales como consecuencia del conflicto bélico en el Golfo Pérsi-

co en 1990, y la ejecución del plan de inversiones petroleras. En 1993, sin embargo, nuevamente el

PIB y el PIBNP presentaron tasas de crecimiento negativas (-2,6 y -1,5%, respectivamente), en tanto

que alcanzaban niveles preocupantes la tasa de inflación, el déficit fiscal y de balanza de pagos. Las

exportaciones no petroleras, por su parte, luego de estabilizarse en los años posteriores a 1990, logra-

ron crecer en 1993, siendo el promedio del lapso 1989-1993, superior al del período 1983-1988, pero

en niveles inferiores a los esperados por el programa de ajustes (Cuadro Nº 6.27).

Teniendo como marco de referencia el nuevo entorno macroeconómico, las políticas agrícolas se

modificaron radicalmente. Éstas respondieron a las clásicas recetas de disminución del gasto públi-

co y del apoyo gubernamental (reducción de subsidios a los fertilizantes, eliminación del subsidio a

los alimentos concentrados, reducción del subsidio al crédito, etc.). La reducción del gasto público

agrícola durante el período en estudio fue significativa. Así, el promedio anual del gasto público

agrícola de la administración central para el lapso 1989-1993, medido a precios constantes de 1984,

1 4 4

(1) Esta parte se basa en Gutiérrez (1995, 1997). El entorno de políticas macroeconómicas y sectoriales más importantes 

para el circuito del arroz se abordarán en la sección B  (3.5) de este capítulo VI.
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fue de 4.089 millones de bolívares, lo que representó una disminución del 36% con respecto al pro-

medio anual de esa variable para el período 1984-1988 (6.414 millones de bolívares a precios de 1984).

Debe destacarse que la reducción del gasto público agrícola se dio en términos absolutos y relativos,

en un momento en el cual se requería de un fuerte apoyo estatal para inducir y acelerar el proceso de

reconversión y cambio estructural de la producción, la cual estaba siendo sometida a una mayor

competencia externa. 

La política monetaria del período de ajuste ortodoxo, se caracterizó por ser fuertemente restrictiva

para evitar presiones inflacionarias y flexibilizar las tasas de interés (las cuales debían ser positivas

en términos reales). En el caso de las tasas de interés para los créditos agrícolas, se promovió una dis-

minución del margen entre éstas y las del mercado (la tasa de interés agrícola se definió como el 85%

de la tasa de interés del mercado), lo que en la práctica significó un alza de las tasas de interés para el

sector. Además, se disminuyó paulatinamente el porcentaje obligatorio de la cartera agrícola de la

banca comercial, desde el 17,5% hasta llegar a un 12% en 1992. Paralelamente se promovió la reestruc-

turación del Fondo de Crédito Agropecuario (FCA) y del Instituto de Crédito Agropecuario (ICAP),

mientras que se procedió a la eliminación del Banco de Desarrollo Agropecuario (Bandagro). 

La política más importante desde el punto de vista sectorial fue la reforma comercial agrícola. Ésta,

en combinación con la política cambiaria, se convirtió en el elemento central y de mayor incidencia

en el desenvolvimiento de la producción agroalimentaria, en tanto que a partir de ellas se definió el

nuevo esquema de formación de precios, el cual, en el pasado, se basó en la fijación de los mismos

de acuerdo con los costos de producción internos. Pero, en la medida que avanzó la reforma comer-

cial agrícola, los precios internos pasaron a estar influenciados por los existentes en los mercados

internacionales(2). De acuerdo con el Ministro de Agricultura que ejecutó la reforma (Coles,

1995:193), la política comercial agrícola que se instrumentó en Venezuela a partir de 1990 fue bas-

tante radical, pues en menos de tres años redujo drásticamente las barreras al comercio y comenzó a

reestructurar el complejo aparato de intervención gubernamental y distribución de la renta que se

había construido durante más de cincuenta años de políticas agrícolas respaldadas por el ingreso

petrolero, resultando el sector agrícola más afectado que ningún otro.

1 4 5

(2) García Álvarez-Coque et al. (1997, p. 74) muestra gráficamente la alta correlación existente entre el valor de la producción 

a precios domésticos de los rubros sensibles, incluidos en el esquema de banda de precios del Grupo Andino y la 

producción valorada a precios de referencia de los productos importados durante el lapso 1990-1995. Venezuela es uno de los 

países que muestra un mayor paralelismo entre ambos valores de producción, lo cual refleja la influencia que ahora tienen 

los precios internacionales en la determinación de los precios domésticos por la mayor asociación que existe entre ambos precios.
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La reforma comercial agrícola, se inició a mediados de 1990 (aunque inicialmente estuvo previsto su

comienzo en 1991) con el decreto 988, mediante el cual se eliminó totalmente la nota 1 (prohibición

de importación) y parcialmente la nota 2 (importación reservada al Ejecutivo Nacional-otorgamiento

de licencias). Esta última fue eliminada para los rubros: pescado, frutas, raíces y tubérculos, hortali-

zas, café, cacao y carnes, los cuales pudieron, desde entonces, ser importados sin restricciones cuan-

titativas. Sólo se requería pagar los aranceles correspondientes y cumplir con las normas sanitarias.

En el Cuadro Nº 6.28, puede observarse la disminución si se quiere bastante rápida que se produjo en

las restricciones al libre comercio para la economía, y para el sector agrícola y el agroindustrial.

La reforma comercial agrícola se planteó en términos de menores niveles de protección, utilización

del arancel como el mecanismo básico de protección, eliminación de barreras al libre comercio y es-

tímulos a las exportaciones. A través de ella, se definieron las normas para los denominados «circui-

tos sensibles» (alimentos balanceados para animales, cereales de consumo humano, azúcar, leche,

1 4 6

Períodos PIB PIBPC PIBNP PIBA PIBAPC

1984-1988 4,0 1,4 5,2 6,2 3,5
1988-1993 2,5 0,1 1,9 0,1 -2,3
1994-1997 2,0 0,9 -0,6 0,3 -1,8

Fuentes: Banco Central de Venezuela. Cálculos Propios.
PIB= Producto Interno Bruto
PIBPC= PIB per cápita
PIBNP= PIB No petrolero
PIBA= PIB Agrícola
PIBAPC= PIBA per cápita

C UA D RO  N º  6 . 2 7

V E N E Z U E L A :  TASAS  D E  C R E C I M I E N TO  D E  L A  PRODUC C IÓ N  (%)

Prohibiciones (%) Licencias  (%) Aranceles  promedio (%)
Años Econ. Agric . Agroind. Econ. Agric . Agroind. Econ. Agric . Agroind.

1989 11 20 30 29 38 49 37 36 58
1990 5 5 25 5 32 25 19 22 35
1991 0 0 0 0 9 19 16 12 23
1995 0 0 0 0 0 0 11,8 14,9 17,1

Fuente: World Bank. Venezuela Structural and Macroeconomic Reforms.
Abril (1992), Report Nº 10.404 - VE
BID (1996, base de datos en Internet). 
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oleaginosas y productos derivados). Para éstos, se decidió establecer un mecanismo de estabilización

de precios agrícolas (franjas de precios), con el fin de proteger la producción nacional y evitar que las

fluctuaciones de precios en los mercados internacionales se transmitieran al interior de la economía

nacional. El proceso de apertura y de reforma en la política comercial agrícola avanzó rápidamente, a

pesar de que en los denominados «circuitos sensibles», la apertura se dio con cierta gradualidad (su-

jetos al sistema de bandas de precios) pero, si se compara la liberación del comercio exterior que se

realizó en la agricultura venezolana con otras experiencias de América Latina (Colombia, México, e

incluso Chile), debe concluirse que la velocidad que se le imprimió a la reforma fue alta, con sus con-

secuentes efectos negativos para la producción agroalimentaria doméstica, acostumbrada a la protec-

ción de sus mercados y a los apoyos gubernamentales. Además, la denominada «Ley antidumping y

sobre subsidios» o Ley sobre Prácticas Desleales del Comercio Internacional, apenas fue promulgada

a mediados de 1992, y su acción para limitar las prácticas desleales no sirvió para impedir, en la pri-

mera fase de la reforma comercial, las violaciones a la normativa del comercio internacional.

En el Cuadro Nº 6.29 puede observarse la disminución que se ha dado en el arancel implícito para

varios rubros sensibles, disminución que se hace más visible al compararla con los niveles existentes

en 1986-1988. Debe llamar la atención el hecho de que hasta ahora no ha habido una clara estrategia

de reconversión y de apoyo al aparato productivo agroalimentario, de manera tal que éste pueda

enfrentar con éxito el reto de la apertura y se minimicen los costos que ella implicaba en términos de

disminución de precios reales recibidos por los productores y niveles de empleo. Esto se explica en

gran parte por la poca capacidad que ha mostrado el Estado para reformarse y reestructurarse. Igual-

mente, debe recordarse que la tendencia a la apreciación del tipo de cambio real en 1995 y posterior-

mente en 1997, introduce una distorsión que obliga a concluir que las tasas de protección nominal

son, en la práctica, superiores a las tasas de protección efectiva, las cuales incorporan el efecto de la

distorsión cambiaria (apreciación del tipo de cambio real). 

Debe señalarse también que la apertura se fortaleció con el ingreso de Venezuela al GATT (ahora

OMC), el avance en la integración económica (Grupo Andino, ahora Comunidad Andina de Nacio-

nes), especialmente con Colombia, que se ha convertido en el segundo socio comercial de Venezuela

(después de EE.UU), desde que se inició el libre comercio entre ambos países en 1992. Colombia es,

además, el principal destino de las exportaciones no tradicionales de Venezuela, entre ellas las

agroalimentarias. También se han firmado tratados de libre comercio con los países de Centroamé-

rica, Caricom, México (G-3) y Chile. Asimismo, actualmente Venezuela negocia en bloque, junto con

1 4 7
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los demás países miembros de la Comunidad Andina de Naciones (CAN) un tratado de libre comer-

cio con el Mercosur. 

Otras políticas que vale la pena mencionar son el inicio de la reestructuración del Ministerio de Agri-

cultura y Cría, del Fonaiap (organismo público de investigación agrícola), del Fondo de Crédito

Agropecuario y del Instituto de Crédito Agropecuario (ICAP) y la eliminación del Banco de Desarro-

llo Agropecuario (Bandagro), debido a su insolvencia financiera y la eliminación de los monopolios

estatales para la comercialización del café y del cacao (Foncafé y Foncacao). Éstas se han convertido

en medidas que a la larga pueden ser consideradas como positivas. En el ámbito del consumo, los

subsidios de carácter general fueron sustituidos por programas focalizados con la finalidad de mini-

mizar el impacto de los ajustes sobre los sectores de menores ingresos. Sin embargo, no se pudo evi-

tar una tendencia a la disminución del consumo calórico para el habitante promedio. La disponibi-

lidad calórica persona/día para 1993 se ubicó en un 97,3% de los requerimientos.

La disminución de los subsidios y el apoyo gubernamental, así como de los niveles de protección en la

frontera, se reflejaron en una caída de la rentabilidad general del negocio agrícola. Los precios reales

recibidos por los productores agrícolas que durante el período 1984-1988 habían crecido a una tasa

media anual del 0,3%, durante el lapso 1988-1993 presentaron una tasa de crecimiento negativa del

1,2%. Durante el período analizado, el PIBA se estancó y apenas logró crecer al 0,1% como promedio

anual, muy por debajo del crecimiento poblacional (más del 2% por año). En consecuencia, el PIBA

1 4 8

Año Arroz cáscara Maíz blanco duro Sorgo Azúcar blanco Leche f luida

1986 249,4 157,1 140,4 154,6 296,8
1987 141,8 169,5 145,0 131,9 213,0
1988 97,9 77,1 70,5 60,0 110,6
1989 -9,0 -21,5 38,7 -20,0 -7,9
1990 14,3 19,0 34,5 -10,0 53,3
1991 11,5 16,2 18,1 18,7 55,9
1992 -1,3 22,1 18,7 19,5 35,3
1993 -1,1 21,3 27,2 18,1 60,2
1994 5,7 29,3 13,0 12,3 33,7
1995 31,8 26,1 41,2 10,8 20,3

(*) Arancel implícito como porcentaje del precio de referencia de importación.
Fuente: García Álvarez-Coque et. al. (1997), con base en estimaciones de Agroplan (Venezuela).
Barceló Vila y García Álvarez-Coque (1994).
Cálculos propios.
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per cápita (PIBAPC) disminuyó a una tasa promedio del 2,3%. Tales resultados estuvieron por debajo

del crecimiento del PIB (2,5%) y el PIBNP (1,9%) durante el mismo período. El comportamiento

negativo de la agricultura, sin duda alguna, tuvo mucho que ver con la caída y/o eliminación de subsi-

dios al crédito y a los insumos, los menores montos del gasto y de la inversión agrícola, la disminu-

ción de los niveles de protección y la consecuente disminución de los precios reales recibidos por los

agricultores. La ilusión de una agricultura fuerte y del denominado «milagro agrícola» del período

1984-1998, rápidamente se desvaneció al disminuir el apoyo del Estado y la protección en la frontera.

Por supuesto que los efectos del ajuste estructural deben ser diferenciados. El impacto negativo se

dejó sentir con mayor intensidad sobre aquellos rubros que gozaban de mayores niveles de protec-

ción y que presentaban menores posibilidades de desarrollar ventajas competitivas, por su poca

adaptación a las características de nuestro ecosistema, escaso desarrollo tecnológico, o porque no

lograron desarrollar ventajas competitivas en otros eslabones de la cadena agroalimentaria (organi-

zación, transporte, mercadeo, infraestructura industrial, etc.). Entre los rubros más afectados, con

tendencia a disminuir la producción, durante la vigencia del ajuste de corte «ortodoxo», se encuen-

tran: maíz, sorgo, papa, girasol, caraota (frijol negro), maní, caña de azúcar, carne de porcino y leche.

Entre los que respondieron positivamente y parecieran haberse adaptado a las nuevas condiciones,

se encuentran: arroz, cambur (banano), plátano, cacao, tomate, frijol, palma africana, el subsector

agrícola pesquero, carne de aves y la ganadería bovina de doble propósito. 

Los años 1994 y 1995 se caracterizaron por una agudización de la crisis económica, declinación de la

actividad económica no petrolera en 1994 (-2,8%) y leve crecimiento en 1995 (1,7%), aumento del

desempleo, incremento de la inflación a pesar de los controles de precios, pérdida de reservas mone-

tarias internacionales, desconfianza hacia el país en los mercados foráneos, etc. En síntesis, el pro-

grama económico basado en los controles no dio el resultado esperado y, en consecuencia, en abril

de 1996, la administración del presidente Caldera tuvo que dar marcha atrás en su política y firmar

un nuevo acuerdo con el Fondo Monetario Internacional, bajo la condición de adoptar un nuevo pro-

grama de ajustes denominado «Agenda Venezuela». 

La «Agenda Venezuela» es un programa económico que retoma en sus principios básicos las refor-

mas que se habían propuesto en el plan de ajustes de 1989. Es un programa de estabilización y refor-

mas estructurales que tiene como objetivo fundamental restablecer los equilibrios macroeconómicos

básicos. Se trata de un programa cuyo eje es el ajuste fiscal (eliminación del déficit), acompañado de

reformas en el marco jurídico que regula el mercado laboral, profundización de la privatización,
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apertura petrolera, reforma del sistema de seguridad social, fortalecimiento del sistema financiero.

Las políticas iniciales de la «Agenda Venezuela» incluyeron: eliminación del control de cambios,

liberación de las tasas de interés y de los precios (excepción de una canasta de medicamentos), ajuste

de precios de los derivados del petróleo y de los servicios básicos, aumento del Impuesto al Consumo

Suntuario y a las Ventas al Mayor, medidas para restringir el gasto público, privatización de las em-

presas básicas y de la banca en manos del Estado, etc.

En 1996, como consecuencia del programa de estabilización, el PIB declinó en 2,6% y los componen-

tes de la demanda agregada disminuyeron fuertemente. En el caso del consumo privado la disminu-

ción fue del 4% mientras que la inversión cayó en 7,2%, con una fuerte disminución de la inversión

privada por tercer año consecutivo del 32,8%. En 1997, tal y como se esperaba, la economía logró

crecer. El PIB se incrementó en un 5,1%, impulsado por el fuerte aumento del PIB petrolero (8,8%),

mientras que el PIB no petrolero (PIBNP) lo hizo en un 3,3%. La inversión privada creció en 33,1% y

el consumo privado logró hacerlo en un 3,4%.

No debe desconocerse que a pesar del mejoramiento en las expectativas y de la instrumentación de

las reformas a la Ley Orgánica del Trabajo, los aumentos de salarios en la economía y en el sector

público, más allá de lo previsto, así como la lentitud en los programas de privatización y reestructu-

ración de la administración pública, a lo que se suma la fuerte caída de los precios del petróleo en

1998, introducen elementos que impiden bajar la tasa de inflación hasta el nivel deseado de un dígito,

mientras que las bases para mantener permanentemente un equilibrio fiscal y un crecimiento econó-

mico sostenido se debilitan. 

La crisis fiscal que ha generado la caída de los precios del petróleo ha obligado al gobierno a instru-

mentar un nuevo ajuste económico a comienzos de 1998. Dicho ajuste se basa en una fuerte reduc-

ción del gasto público inicialmente previsto (10%), aumento de las tasas de interés, política moneta-

ria más restrictiva y el sostenimiento de una política cambiaria, basada en el sistema de bandas, pero

que permitirá una depreciación del tipo de cambio nominal en el orden del 1,28% mensual, para

contrarrestar el proceso de apreciación del tipo de cambio real(3). Dado este nuevo entorno, es de
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(3) De acuerdo con el informe de la prestigiosa firma de consultoría Metroeconómica, durante 1997 la depreciación nominal 

del tipo de cambio fue apenas del 5,9% en relación con el tipo de cambio de cierre de 1996. Se concluye que, dado que la depreciación 

del tipo de cambio fue insuficiente para compensar el diferencial de inflación con los principales socios comerciales de 

Venezuela, los niveles de apreciación real han venido creciendo. Al final de 1997 se estimaba la sobrevaluación nominal del tipo 

de cambio en 32% y la sobrevaluación efectiva (teniendo en cuenta los aranceles del país) en 21%. Se destaca también que la 

sobrevaluación efectiva acumulada con respecto a Colombia se estimaba en 26,2% al finalizar 1997.
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esperar una menor tasa de crecimiento de la economía, estimándose que el PIB apenas crecerá en

1%, y en un escenario más realista podría declinar. Desde el ángulo social, no queda la menor duda

de que las repercusiones de la nueva situación serán graves. Se prevé disminución de los niveles de

empleo y de consumo privado, particularmente de los alimentos. Ello agudizará los problemas de

pobreza y de bajo consumo calórico en los estratos de menores ingresos.

La conclusión más importante de esta sección es que la «Agenda Venezuela» sirve para vislumbrar

una determinada orientación de lo que será la política económica del futuro. De las restricciones que

imponen el entorno económico internacional, los compromisos asumidos por Venezuela en organis-

mos internacionales (OMC) y en materia de integración económica (CAN, G-3, etc.), así como las limi-

taciones de orden fiscal, surge como consecuencia lógica la necesidad de un nuevo programa de esta-

bilización, acompañado de reformas económicas e institucionales (de primera y segunda generación)

destinadas a profundizar la inserción deVenezuela en los procesos de globalización y en los mercados

internacionales. Y esto significa que todos los sectores productivos, incluyendo el agroalimentario,

para poder sobrevivir, deberán aumentar su productividad para hacerse más competitivos, preservar

sus mercados e incrementar las exportaciones, a la par que se mantienen tasas de ganancia atractivas.

En el contexto de un entorno macroeconómico, caracterizado por la inestabilidad y la inexistencia de

una clara visión estratégica sobre las políticas a adoptar para hacer frente al reto de la apertura y de la

globalización, la agricultura venezolana ha continuado sin encontrar la senda del crecimiento sosteni-

do. El lapso 1993-1997 también se caracterizó por la mengua del PIBAPC; en este caso, la declinación

se ha dado a un ritmo promedio del 1,8%. En los dos últimos períodos analizados, mientras el PIB per

cápita (PIBPC) ha tenido tasas de crecimiento ligeramente positivas (0,9%), el PIBAPC ha presentado,

como ya se dijo, un crecimiento negativo, lo que refleja el rezago de la agricultura en relación con el

resto de las actividades económicas. La situación antes descrita evidencia que, en términos generales,

la agricultura venezolana no se ha adaptado a un ambiente de menor protección y apoyo gubernamen-

tal. Esto es particularmente cierto, para aquellos rubros con serios problemas de competitividad. 

La poca atención del Estado a la agricultura nuevamente se hizo presente. El promedio anual del

gasto público agrícola de la administración central, a precios constantes de 1984, para el período

1994-1997 fue de 1.845 millones de bolívares. Esto representa una caída del 54,9% con respecto al

promedio de la misma variable para el período 1989-1993. La dramática reducción del gasto agrícola

y la poca capacidad del Estado para compensar a los perdedores y liderar el proceso de reestructura-

ción productiva, constituyen dos fuentes de ilegitimidad política de las reformas económicas. 
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C O N C L U S I Ó N

El entorno macroeconómico en que se desenvuelve el circuito arroz se ha modificado sustancial-

mente en la década de los noventa. Las reformas económicas con fuerte orientación de mercado, el

menor apoyo gubernamental y la disminución de la protección, así como la reforma comercial desti-

nada a mejorar la inserción en los mercados globales, parecieran ser realidades muy difíciles de mo-

dificarse en el futuro previsible. Además de la disminución del gasto público agrícola y para apoyar

la producción de arroz, el entorno macroeconómico afecta fuertemente la competitividad del circui-

to arroz a través de los efectos de la política de apreciación del tipo de cambio real y el mantenimien-

to de tasas de inflación que empujan al alza de las tasas de interés que pagan las empresas y unida-

des de producción que operan en el circuito. En otras palabras, el entorno macroeconómico no luce

favorable para apuntalar la competitividad del circuito(4).

8.2 Marco educativo, científico y social

8.2.1 Educación

El país cuenta con una buena oferta de recursos humanos incentivada por iniciativa de la empresa

privada y las instituciones de educación formal, integradas por universidades, tecnológicos y escue-

las de molinería. Los representantes de las universidades y tecnológicos forman parte del Consejo

Consultivo del Arroz.

8.2.2 Investigación

Desde 1950, las investigaciones básicas relativas al mejoramiento genético del arroz han sido condu-

cidas por el Fonaiap, en sus estaciones experimentales de Guárico y Portuguesa. Las mismas tienen

como objetivo general la obtención de variedades con un alto potencial de rendimiento, resistentes a

las principales plagas y enfermedades y con buena calidad de grano. La principal limitación fue la

disponibilidad de germoplasma básico, ya que en la última década la principal fuente del programa

de investigación en mejoramiento genético del Fonaiap, provenía del programa de arroz del Centro

Internacional de Agricultura Tropical (CIAT), a través de viveros de líneas avanzadas, progenitores e

introducciones con características específicas. Sin embargo, esta fuente de germoplasma está muy

restringida, puesto que el CIAT ha decidido eliminar de sus competencias el Programa de Mejora-

miento del Arroz de Riego. Otra limitación es la carencia en el país de recursos humanos especiali-

zados en mejoramiento genético.

1 5 2

(4) En el aparte B de este capítulo, se analizarán con cierto detalle algunos aspectos de las políticas gubernamentales 

que inciden sobre el entorno macroeconómico del circuito.
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En fecha relativamente reciente la investigación básica y el mejoramiento tecnológico en general se

ha reforzado con la intervención de otros agentes del circuito e instituciones públicas y privadas de

investigación y asistencia: Palmaven realiza investigaciones asociadas a rubros agrícolas y propor-

ciona asistencia técnica a los productores afiliados a sus programas, tales como el Programa de Asis-

tencia Técnica Integral; DANAC realiza investigaciones con el fin de alcanzar el potencial genético

de rendimiento del cultivo y lograr su estabilidad ante factores limitantes, así como el de realizar ex-

tensión y transferencia de tecnología. Aproscello se encarga de la asistencia técnica de sus produc-

tores. Igualmente, se han ejecutado programas de reconversión agrícola financiados por organismos

multilaterales. Entre estos últimos destacan los programas PITSA y Extensión Agrícola, ambos

financiados por el Banco Mundial. El PITSA (Proyecto Integral para la Transformación del Sector

Agropecuario), consta de los componentes: Sanidad Agropecuaria, Electrificación Rural, Vialidad

Agrícola y Financiamiento a través del Fondo de Crédito Agropecuario. Este último contempla cré-

ditos a largo plazo para inversión en maquinarias y equipos. Por su parte, el Programa de Extensión

Agrícola tiene como finalidad el aumento de la producción y la productividad de los pequeños y me-

dianos productores y el mejoramiento de la calidad de vida del grupo familiar, como contribución al

fomento de una agricultura sustentable y competitiva que permita mejorar el abastecimiento interno

y la oferta externa de alimentos e insumos industriales de origen agrícola, la potenciación del desa-

rrollo con equidad en la sociedad rural y la integración con el mercadeo. Esto se articula a través de

un proceso de enseñanza-aprendizaje no formal, en el cual participan un grupo de agrotécnicos

(cuatro), junto con las comunidades agrícolas de los municipios del país. Igualmente, se adelantan

un Proyecto Piloto de Desarrollo Agrícola en el estado Cojedes, que tiene como objetivo general con-

tribuir con el mejoramiento del nivel de vida de la población rural del estado Cojedes, la cual se en-

cuentra en condiciones sociales y económicas desventajosas con respecto a otras regiones del país.

Como parte de sus actividades, el proyecto apoyará la diversificación de la producción a través de

acciones de investigación agrícola y ensayos demostrativos, privilegiando las actividades de capaci-

tación y organización de los agricultores en cooperativas. Actualmente dicho proyecto está atendien-

do a los productores de arroz del estado Cojedes.

8.2.3 Social

Las actividades de producción y comercialización del circuito están afectadas por problemas de

seguridad, manifestados fundamentalmente por robos y asaltos a transportistas. No se evidencian

problemas significativos de ausencia de mano de obra a través del circuito.
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1  E L M E R C A D O M U N D I A L D E L A R R O Z : C A R A C T E R Í S T I C A S B Á S I C A S

Como se ha señalado en el capítulo III, en el análisis de competitividad es importante conocer las ca-

racterísticas básicas y las principales tendencias del mercado mundial del circuito que se analiza.

Dicha información es vital para conocer las tendencias de las fuerzas del mercado, su estructura, los

actores que participan, los principales competidores y/o posibles demandantes del producto y las

tendencias de los precios. Seguidamente, se presenta de manera sintética información relacionada

con el mercado mundial del arroz.

1.1 Producción

* Arroz es el cultivo más importante en el mundo para la alimentación humana. Se estima que ocupa

alrededor del 11% de las tierras arables del planeta (Cartay y Ghersi, 1996). Según la FAO (Faostat

Data, disponible en Internet), entre 1989 y 1996 la producción aumentó desde los 313,3 millones de t

hasta 596,6 millones de t, lo que significa que la producción mundial se expandió a la tasa anual del

6,2% entre ambos años. Ello significa también un aumento de la producción per cápita mundial.

* La tendencia de la producción en el largo plazo es a incrementarse debido, entre otras razones, al

aumento de la superficie cultivada y de los rendimientos. El uso de mayor superficie regada y de hí-

bridos con lato potencial productivo por unidad de superficie sustentan la tendencia creciente de la

producción y los rendimientos (Cartay y Ghersi, 1996).

La producción (y también el consumo) se encuentra concentrada en el continente asiático. Los siete

principales países productores concentraban para 1996 el 82% de la producción mundial. En orden de

importancia estos países eran: China, India, Indonesia, Bangladesh, Vietnam, Tailandia y Hyanmar.

1.2 Consumo

* El consumo de arroz se concentra, al igual que la producción, en Asia. En este continente constitu-

ye la base de la dieta alimentaria, en la cual aportaba, para 1996, 867 calorías/persona/día. En la ma-

yoría de los países del continente asiático el arroz contribuye entre 40 y 80% del consumo diario de

calorías. China, India e Indonesia son los mayores consumidores de arroz en términos absolutos.

* La tendencia del consumo total y per cápita ha sido el aumento. El promedio del consumo para el

mundo, medido en calorías/persona/día, se incrementó desde 431 promedio del período 1961-1965 a

572 promedio para 1995-1996 (Faostat Data, disponible en Internet).

B .  A N Á L I S I S  D E  L A  C O M P E T I T I V I D A D  D E L  C I R C U I T O  A R R O Z (1)

1 5 5

(1) Con la finalidad de ilustrar, en esta sección se presentará la aplicación de un ejemplo que hace énfasis en 

los indicadores de competitividad y sus factores determinantes, teniendo como referencia el enfoque de Porter (1990). 

El análisis realizado tiene como año límite 1997.
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1.3 Mercado y comercio mundial

* La mayor parte del arroz se produce para el consumo en los países donde se cultiva este cereal. De

allí que, para 1996, apenas se exportaba el 5% de la producción del planeta. En términos absolutos, el

comercio mundial de arroz fluctúa en la actualidad alrededor de 31 millones de t. Las importaciones

de arroz aumentaron desde 18,2 millones de t en 1986 a 31 millones de t en 1996. Es decir, en el lapso

1986-1996, las importaciones aumentaron a la tasa media anual del 5,5%. Ello permite afirmar que el

mercado internacional tuvo una tendencia creciente en el lapso 1986-1996.

* Los principales países exportadores, en orden de importancia, son los siguientes: Tailandia, EE.UU,

India, Pakistán, Vietnam, Australia e Italia. En América Latina y el Caribe, para 1996, los principales

países exportadores eran: Uruguay, Guyana, Argentina, Ecuador y Venezuela.

* Del lado de las importaciones se destacan como principales importadores: Indonesia, Filipinas,

China, Brasil, Arabia Saudita, Bangladesh y Malasia. Estos países concentraron para 1996 el 32% de

las importaciones totales. Se trata de un mercado disperso desde el lado de la demanda, en el cual los

costos de transporte juegan un rol, y abren posibilidades para los países con excedentes, cercanos a las

áreas de consumo y deficitarias en producción. En América Latina y el Caribe, los principales países

importadores, además de Brasil, son: Perú, México, Cuba, Haití, Colombia, Jamaica, Nicaragua,

Trinidad y Tobago y Costa Rica.

* La tendencia de los precios reales del aroz en los mercados internacionales y en el largo plazo, es

declinante. La mejora en la productividad y la existencia de mercados protegidos y de subsidios a las

exportaciones explican la tendencia decreciente de los precios reales del arroz. Para diciembre de

1997 el precio del arroz Bangkok, 100% grado B (grano largo), era de 274 US$/t, y se anunciaba una

posible recuperación de los precios para 1998. Los principales mercados de referencia son Bangkok,

Vietnam y EE.UU (Houston y California).

* Los gobiernos y las empresas transnacionales juegan un papel muy activo en el comercio interna-

cional. De un lado, grandes países consumidores (Japón) protegen de manera importante su produc-

ción nacional y aplican restricciones cuantitativas a las importaciones. De otro lado, algunos países

excedentarios subsidian las exportaciones. Además, la acción de los gobiernos también se observa en

las transacciones comerciales negociadas directamente de gobierno a gobierno (Cartay y Ghersi,

1996). La consecuencia de tales intervenciones, en combinación con los aumentos de la producción

mundial, ha sido una tendencia decreciente de los precios reales del arroz en el mercado mundial. Se

espera que con la aplicación de las resoluciones de la Ronda Uruguay y con una menor protección
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por parte de los países importadores (como Japón), se pueda revertir la clara tendencia decreciente de

los precios reales del arroz en el mercado mundial.

* Se estima que entre el 10 al 15% del arroz que se comercia en el mercado internacional se hace bajo

la modalidad de marcas comerciales. Aproximadamente, una tercera parte del comercio mundial está

controlado por empresas transnacionales, entre ellas: Continental Grains (EE.UU), Cargill (EE.UU),

Richco (Suiza), Sucden (Francia), Phibro (EE.UU), Ferruzzi (Italia), Sow-Hua-Seng (Tailandia),

Riz et Denrées (Francia) y Carmel, Rice and Sugar (EE.UU).

G R Á F I C O  N º  6 . 6

P RO D U C C IÓ N  E  I M P O RTAC I O N E S  M U N D I A L E S  

2  I N D I C A D O R E S D E L A C O M P E T I T I V I D A D D E L C I R C U I T O

La competitividad es un importante indicador del desempeño de un circuito agroalimentario. En lo

que se refiere a un circuito (por ejemplo, el arroz) la competitividad puede ser definida como la capa-

cidad de éste (el grupo de empresas que lo conforman) para obtener beneficios y mantener o aumentar

su participación en los mercados a analizar o de referencia (local, regional, nacional, internacional). 

Seguidamente se presentará un conjunto de indicadores, acordes con el concepto de competitividad

antes señalado, que permiten tener una clara noción de la competitividad del circuito hasta 1997.

2.1 Obtención de beneficios por los productores agrícolas de arroz

El trabajo de Ayala (1998) estimó el nivel de competitividad de los productores de arroz de Venezuela

por áreas geográficas, utilizando el método de las cuasirrentas (Stiegler, 1965). Dicho método toma

en cuenta los precios recibidos por los productores (P), los rendimientos (R) y los costos variables

medios de producción (CVM). De manera tal que la cuasirrenta por héctarea (C) se define como:
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C= (P)(R)(M), donde M=
(P – CVM)

P

M (margen de ganancia)= representa la participación porcentual de los beneficios netos en los in-

gresos totales por ha.

La interpretación de C es que mientras mayor sea su valor, mayor será el nivel de competitividad.

Valores negativos de C significan que no existe competitividad, pues no se estarían obteniendo ingre-

sos suficientes para cubrir los costos variables(2). 

Los resultados obtenidos por Ayala (1998) reflejan que desde el punto de vista de la obtención de be-

neficios (cuasirrentas), el arroz se puede considerar un cultivo agrícola altamente competitivo para el

período 1990-1997(ver Cuadro Nº 6.30). Las conclusiones más importantes del estudio en referencia

son las siguientes:

* Las cuasirrentas obtenidas por los productores para el lapso analizado son crecientes, especial-

mente para el caso del arroz de riego (ciclo norte-verano), el cual experimentó un aumento de las

cuasirrentas del 2.381% entre 1990 y 1997.

* Los niveles más elevados de cuasirrentas para el período analizado se obtuvieron en los estados

Barinas (norte-verano); Guárico (invierno); Portuguesa (invierno); Guárico (norte-verano).

* En general, la competitividad de la producción agrícola de arroz se considera alta, dados los eleva-

dos niveles de cuasirrentas (C), calificados de acuerdo con los criterios definidos por el autor.

Los logros obtenidos en materia de competitividad por los productores de arroz nacionales no son

despreciables, sobre todo si se tiene en consideración que los mismos se han alcanzado bajo un en-

torno caracterizado por la inestabilidad macroeconómica, la inconsistencia de la política cambiaria

y de tasas de interés, la disminución de la protección y el sometimiento a una mayor competencia

con las importaciones y el menor apoyo gubernamental vía subsidios a la producción.

1 5 8

(2) En el corto plazo, la curva de oferta de la empresa comienza en aquel punto donde el precio obtenido (P) es igual a los 

costos variables medios (CVM) en su nivel mínimo. Si el precio es inferior a los costos variables medios (P<CVM) la empresa debe 

salir de la producción (la producción debe ser cero), pues no cubriría ni los costos fijos ni los costos variables. En el corto plazo 

la unidad de producción puede operar si el precio alcanza para cubrir los costos variables, ya que los costos fijos son independientes 

del nivel de producción.
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2.2 Participación de la producción nacional de arroz en el mercado nacional

Venezuela ha mantenido tradicionalmente un nivel de autosuficiencia alta o total en este rubro. En

los últimos años las importaciones de arroz han sido muy bajas, con la sola excepción de 1995, año en

el cual, debido a las distorsiones que introdujo el control de cambios y de los precios del producto,

así como la tendencia a sobrevaluar el signo monetario nacional, se realizaron importaciones por

70.000 t. Este volumen de importaciones, considerado fuera de lo normal, tenía como motivación la

obtención de ganancias cambiarias y, presuntamente, la posterior reexportación hacia el mercado de

Colombia. Tal situación dio origen a una medida de prohibición de las exportaciones venezolanas de

arroz por parte del gobierno colombiano, bajo la acusación de que Venezuela importaba arroz prove-

niente del sudeste asiático, para luego, en el marco de la unión aduanera del Grupo Andino, expor-

tarlo libre de arancel hacia Colombia.

En el Cuadro Nº 6.31 se puede observar el porcentaje de la disponibilidad de arroz para consumo

humano, cuya procedencia es nacional o importada:

1 5 9

R CV M C
Entidad Federal (kg/ha) (Bs.) (%) (Bs.)

Portuguesa (norte-verano) 4.306 134.053 27 95.591
Portuguesa (invierno) 4.611 153.836 37 107.762
Guárico (norte-verano) 4.615 115.857 35 103.135
Guárico (invierno) 4.139 280.396 19 116.451
Barinas (norte-verano) 4.472 122.547 43 138.944
Cojedes (norte-verano) 5.200 199.262 21 68.094
Cojedes (invierno) 3.334 148.032 18 35.037

Fuente: Ayala (1998).

C UA D RO  N º 6 . 3 0

R E N DI M I E N TOS ,  COSTOS  VA R I ABL ES ,  MÁ RGE N ES  DE  CON T R I BUC IÓN  Y  

C UASI R R E N T ISTAS  PROM E DIOS  E N  A R ROZ  P OR  E N T I DA D  F E DE R A L  ( 19 9 0 - 19 97 )

Años Procedencia nacional  (%) Procedencia importada(%)

1990 100 0
1991 100 0
1992 100 0
1993 100 0
1994 96 4
1995 86 14
1996 97 3
1997 100 0

Fuente: Hojas de Balance de Alimentos-INN-Fundación Polar; INN-ULA (varios años).

C UA D RO  N º  6 . 31

COE F IC I E N T ES  DE  PRO C E DE NC I A  DE L  A R ROZ  DISP ON I BL E  PA R A  CONSU MO

H U M A NO  E N  E L  PA Í S
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Con base en los resultados del cuadro anterior se puede concluir que el arroz es un producto de alta

competitividad en el mercado nacional, dado que mantiene, y en algunos años aumenta, su partici-

pación en este mercado.

2.3 Competitividad del arroz en el mercado internacional

Con la reforma de la política comercial agrícola instrumentada desde 1990, las mejoras en los rendi-

mientos y en el manejo del cultivo por parte de los productores agrícolas, las estrategias de comer-

cialización y de exportación por parte de la agroindustria nacional y el fortalecimiento de la integra-

ción económica entre Venezuela y Colombia, se abrieron posibilidades para que las exportaciones

de arroz aumentaran. Éstas se han incrementado sustancialmente, sobre todo si se comparan con los

prácticamente inexistentes volúmenes exportados de la década de los ochenta. Como se puede ob-

servar en el Cuadro Nº 6.32, las exportaciones de arroz han crecido, dirigiéndose fundamentalmente

hacia Colombia. 

En materia de comercio exterior agroalimentario y de bienes no tradicionales, Colombia se ha con-

vertido en el principal destino de las exportaciones venezolanas desde 1993. El arroz ha sido uno de

los productos que ha incursionado con éxito en el mercado colombiano. Sin embargo, a pesar de la

existencia de una zona de libre comercio y de la conformación de la unión aduanera andina desde

1995, Colombia ha establecido restricciones a las exportaciones de arroz desde Venezuela(3). Ello se

ha reflejado en la merma de las exportaciones en 1996. A mediados de 1997, Colombia y Venezuela

decidieron firmar un acuerdo de comercio administrado del arroz. La vigencia del mismo está

pactada hasta el año 2000, y en él se estipula que Venezuela podrá exportar hacia Colombia un con-

tingente de 100 mil t de arroz paddy seco o su equivalente en arroz blanco o partido. Estas exporta-

ciones deberán ingresar al mercado colombiano entre el 1º de febrero y el último día del mes de mayo

de cada año, que corresponde al período en el cual se dan los menores niveles de oferta en el merca-

do colombiano. El acuerdo también estipula el principio de la bilateralidad, lo cual implica que las

exportaciones pueden provenir tanto de Venezuela como de Colombia (para más detalles sobre el

1 6 0

(3) En el caso del arroz, Colombia decidió en 1995 suspender las importaciones desde Venezuela y posteriormente estableció 

un régimen de licencia previa (visto bueno por parte de las autoridades) para las importaciones de arroz. Este mecanismo, según decisión 

de JUNAC, en octubre de 1995 fue declarado ilegal, por considerar que la prohibición de Colombia a las importaciones de arroz desde

Venezuela era discriminatoria y violaba el Art. 72 del Acuerdo de Cartagena. Es de esperar que, al reestablecerse la normalidad, 

Venezuela pueda exportar hacia Colombia arroz en cantidades superiores a las 100.000 t anuales. De hecho, para mediados de 1997 se había

arribado a un acuerdo para que Venezuela le vendiera a Colombia 60.000 t de arroz. Posteriormente, se llegó a un convenio definitivo 

de comercio administrado para que Venezuela exporte hacia Colombia hasta 100.000 t de arroz. 
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acuerdo de comercio administrado del arroz entre Venezuela y Colombia, véase la revista de Fede-

arroz (Colombia: Arroz, Vol. 46, Nº 408, mayo-junio 1997, p. 4).

Venezuela tiene inmensas posibilidades para aumentar la producción de arroz, si se toma en consi-

deración la disponibilidad de tierras aptas para el cultivo, la tecnología existente, la capacidad agro-

industrial instalada y otros factores. No obstante, el principal problema que enfrenta el circuito se

deriva de la contradicción que surge de su alto potencial para expandir la producción y de la estre-

chez del mercado doméstico, dados los bajos niveles de consumo. Si el país quiere aprovechar en

mayor cuantía las ventajas comparativas y competitivas que posee para la producción de arroz, debe-

rá diseñar políticas que estimulen un incremento de los niveles de consumo por habitante, así como

explorar nuevos mercados externos donde colocar los excedentes. Además de Colombia, el norte de

Brasil, Perú y otros países de América Latina y el Caribe, son mercados que deben explorarse con

miras a incrementar las exportaciones.

1 6 1

Valor exportado
Arroz pardo Arroz paddy Arroz blanco Arroz partido Mil lones de US$

1992 23.892,8 1.449,2 18.867,8 10.359,6 13,9
1993 30.694,2 134,5 17.365,8 29.994,6 19,4
1994 24.454,8 2.666,5 18.210,5 25.598,3 21,5
1995 23.088,6 375,5 30.610,6 24.170,0 34,9
1996 35.767,0 4.172,2 5.781,1 6.711,2 18,7
1997 43.841,3 724,6 13.402,13 15.078 39,9

Fuente: OCEI, Anuarios de Comercio Exterior (varios años). Cálculos propios.

C UA D RO  N º  6 . 3 2

VO LÚ M E N E S  Y  VA LO R E S  E X P O RTA D OS  D E  A R RO Z  ( M I L E S  D E  KG )
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G R Á F I C O  N º  6 . 7

VA L O R  D E  L A S  E X P O RTAC I O N E S  D E  A R RO Z  D E  V E N E Z U E L A  

( M I L L O N E S  D E  US $)

Fuente: OCEI, Anuarios de Comercio Exterior (varios años). Cálculos propios.

C O N C L U S I Ó N

Con base en los indicadores analizados, puede concluirse que el circuito ha mostrado niveles crecien-

tes de competitividad en la década de los noventa. Pero, como se ha dicho antes, la competitividad es

un concepto dinámico y permanente, por lo tanto deben diseñarse estrategias e intervenciones al nivel

macro, meso y microeconómico para mantener o incrementar los beneficios de las empresas, así

como su participación en los mercados nacionales o internacionales. Esto requiere conocer los facto-

res determinantes de la competitividad, mencionados por Porter (1990), a los cuales se dedicará la

siguiente sección.

3  B R E V E A N Á L I S I S D E L O S FA C T O R E S D E T E R M I N A N T E S D E L A

C O M P E T I T I V I D A D D E L C I R C U I T O A R R O Z E N V E N E Z U E L A

3.1 Condiciones de los factores

Venezuela posee condiciones climáticas y agroecológicas adecuadas para la producción de arroz, lo

que posibilita la obtención de dos cosechas por año (ciclo norte verano-ciclo de invierno –secano–).

Se tienen tierras en cantidad suficiente para expandir el área, tanto en zonas nuevas como en las que

están actualmente bajo explotación. Las tierras adecuadas para el cultivo del arroz son de la tipología

II, según los criterios de clasificación de los suelos. Se trata de suelos pesados para los cuales existe

disponibilidad en los estados Guárico, Portuguesa, y en menor grado Cojedes, Apure y Barinas. Ello,

junto con las inversiones de riego realizadas (sistema de riego del Guárico e inversiones hechas por los

1 6 2
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productores), permite afirmar que existen disponibilidades de tierras aptas para el cultivo en el orden

de 1,2 millones de ha (Marín, 1995)(4). Haciendo un análisis de la disponibilidad de tierras agrícolas y

su uso potencial, con base en el trabajo de Marín (1995), Abreu; Gutiérrez; Fontana y otros (1993),

concluyen que: «puede afirmarse que existe una abundancia real de tierras señaladas como pertene-

cientes a la tipología II, aptas para la producción de arroz sin limitaciones de tipo agrofísico. En con-

secuencia, dentro de una racionalidad orientada por la capacidad productiva de las tierras, este impor-

tante cereal debería constituir uno de los elementos básicos de un programa agrícola venezolano».

Además de los factores heredados, el país cuenta con otros creados que constituyen una fuerte base

para explicar la competitividad del circuito en la década de los noventa. Entre éstos se pueden

mencionar:

* La existencia de sistemas de riego e importantes inversiones en las fincas de los productores agrí-

colas para producir la inundación y la cantidad de agua que requiere el cultivo. Sin embargo, debe te-

nerse en cuenta que son necesarias importantes inversiones para mantener en condiciones adecuadas

de operación los sistemas de riego existentes.

* Se cuenta con productores agrícolas que han acumulado experiencia en el cultivo. Otros estudios

destacan la escasez de agrotécnicos especializados en arroz, lo que dificulta la puesta en marcha de

manera efectiva de los programas de asistencia técnica (Cervilla, 1993). Para algunos expertos en el

circuito arroz la inexistencia de un adecuado servicio de asistencia técnica ha dificultado la transfe-

rencia, difusión e incorporación de nuevas tecnologías y de los resultados de la investigación (Salas,

1988). Este obstáculo ha estimulado a las organizaciones de productores para poner en marcha algu-

nos programas de capacitación.

* Se tiene una agroindustria moderna, con alta capacidad instalada para el procesamiento y excelen-

tes mecanismos de distribución y comercialización(5). En el país existe suficiente capacidad instala-

da para secar, trillar y almacenar arroz durante todo el año (Cervilla, 1993).

1 6 3

(4) Comerma y otros (1990) estiman que Venezuela posee aproximadamente unos tres millones de ha en tierras aptas para el cultivo 

del arroz. Además, consideran que existen otros cuatro  millones de ha moderadamente adecuadas para el cultivo, localizadas 

en los estados Barinas y Apure. 

(5) Tal y como se señaló en el diagnóstico rápido del circuito, según Asovema (1995), la agroindustria del arroz está conformada 

por unas 18 empresas, que ofrecen aproximadamente 50 marcas comerciales con diferentes porcentajes de granos partidos, 

con una capacidad instalada para el procesamiento de 1,2 millones de t, superior a la que procesa en la actualidad (aproximadamente 700.000-

800.000 t). Para 1993 se estimaba que la industria molinera de arroz tenía una capacidad de secado de más de 12.000 t 

diarias y capacidad de almacenamiento para más de 460.000 t.
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* Buena coordinación horizontal y vertical del circuito. Es decir, arroz es un circuito en el cual las

organizaciones de los productores y de los agroindustriales han mostrado un buen desempeño, con

visión de futuro. Desde el punto de vista de la coordinación vertical se creó el Consejo Consultivo

del Arroz (CCA), escenario en el cual los productores agrícolas, la agroindustria y el gobierno nacio-

nal discuten aspectos relacionados con el precio y la definición de estrategias para el futuro. Otro

organismo importante, creado gracias a la concertación y aceptable coordinación vertical entre los

actores del circuito, es Fundarroz, fundación dedicada al fomento de la investigación y difusión de

tecnologías, financiada por los productores y agroindustriales.

* Parque de maquinarias y equipos agrícolas suficientes. Sin embargo, es factible, con una mejor

organización de los productores, brindar el servicio de alquiler en mejores condiciones de precios, lo

que redundaría en disminuciones importantes de los costos de producción. La capacidad de almace-

namiento existente, tanto la perteneciente a la agroindustria, a los productores y al Estado, se consi-

dera suficiente para los actuales volúmenes de producción.

* En materia de financiamiento agrícola, debe señalarse que en la actualidad no se dispone de pro-

gramas de financiamiento subsidiados, salvo los que ejecuta el Instituto de Crédito Agrícola y Pecua-

rio (ICAP), pues, como se ha señalado, el Estado eliminó el porcentaje mínimo de la cartera agrícola

en 1997 y las tasas de interés preferencial para el sector en 1998. En algunos estados, los fondos de

financiamiento regional, creados por los gobiernos regionales, otorgan financiamiento a tasas de in-

terés por debajo de las de la banca comercial. A pesar de los problemas para obtener crédito oportuno

y suficiente, las asociaciones de productores gestionan mediante programas integrados (seguro,

comercialización y crédito) el financiamiento para el cultivo. Es decir, a pesar de las crisis y circuns-

tancias adversas de la coyuntura ocasionadas por los altos intereses y, en algunos casos insuficiente

oferta de fondos para el financiamiento, en los últimos años se ha logrado resolver el problema del

financiamiento. Donde se observa un vacío es en la inexistencia de programas de financiamiento para

inversiones de mediano y largo plazo.

* El país cuenta con experiencia y éxitos en materia de investigación en arroz. La existencia ahora de

instituciones como Fundación para la investigación agrícola DANAC (Fundación Polar), Fundarroz,

la Agenda Arroz del Conicit y la participación más activa de las universidades nacionales permiten

tener, con fundadas razones, expectativas optimistas sobre el impacto positivo que tendrá en los años

por venir la investigación en arroz. En materia de investigación, es bueno destacar la labor realizada

en el pasado, y más recientemente con los nuevos programas, por el Fondo Nacional de Investiga-

1 6 4
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ciones Agropecuarias (Fonaiap). En la medida que Fonaiap y las demás instituciones (Fundación

DANAC, universidades nacionales, Fundarroz y otras) coordinen e integren las investigaciones nece-

sarias para mejorar la competitividad del circuito, se obtendrán mejores resultados. Una de las áreas

en las cuales deben intensificarse los esfuerzos es la generación de nuevas variedades y la producción

de semilla certificada, ya que los rendimientos están alcanzando su techo y un número significativo

de productores (más del 30%) utiliza semilla no certificada. Haciendo el balance en materia de inves-

tigación en arroz, Arias (1993, p. 63) ha concluido que: «La investigación de Fonaiap ha sido efectiva

a pesar de haber sido tarea de un pequeño plantel de investigadores y de haber estado muy escasa-

mente apoyada con recursos financieros, infraestructura y equipos (…) arroz es el único cultivo en el

país en el cual se han hecho intentos, modestos pero exitosos, de mejoramiento del paquete tecnoló-

gico por la vía de mínimos insumos, a través de una buena integración entre la investigación pública y

la asistencia técnica privada».

3.2 Estrategia, estructura y rivalidad de las empresas 

La estructura del mercado del arroz, las estrategias de las empresas y los productores agrícolas en

Venezuela tienen entre sus características relevantes las siguientes:

* Los productores agrícolas se estiman entre 2.000 a 2.230 (véase el diagnóstico rápido del circuito),

con una superficie promedio que ronda las 60-80 ha. En este sentido, desde el punto de vista de la

oferta primaria, el mercado asume las características de un mercado de competencia donde existen

numerosos oferentes y ninguno de ellos por sí solo puede influenciar el precio del producto. Esto no

quiere decir que su influencia es nula; por el contrario, parte de la estrategia de los productores

agrícolas es asociarse en organizaciones gremiales, las cuales participan en el CCA y, de esta manera,

expresan sus opiniones acerca del precio a ser pagado por la materia prima.

* De acuerdo con Cervilla (1993) los productores de arroz enVenezuela se dedican, en su gran mayo-

ría, exclusivamente a la producción del rubro. La estrategia de este sector para aumentar su poder de

negociación ante una agroindustria relativamente concentrada (como oferente del producto final y

compradora de la materia prima) ha sido organizarse en asociaciones como Aproscello y Aprosce-

llac. Esto les ha permitido tener representación en el Consejo Consultivo del Arroz (CCA) y hacer oír

su opinión ante el Gobierno Nacional y en la mesa de negociaciones ante la agroindustria.

* Con la finalidad de preservar el mercado del producto final (arroz pulido de mesa) debido a la caí-

da de la demanda interna y a las restricciones impuestas por Colombia para exportar, mediante acuer-

do con la agroindustria, se ha aceptado en ciertos casos disminuir el precio del producto primario(6). 

1 6 5
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* Entre las nuevas estrategias que están tratando de instrumentar los productores agrícolas de arroz

se encuentra la participación directa en empresas agroindustriales o el alquiler de procesadoras con la

finalidad de venderle el arroz pulido a los organismos del gobierno que se encargan de los programas

sociales (CASA-PROAL). En síntesis, puede afirmarse que las organizaciones de los productores de

arroz, si se comparan con las de otros rubros agrícolas, tienen cierta fortaleza y legitimidad, derivada

de la cohesión y actividades que realizan en beneficio de sus agremiados. Por lo tanto, puede con-

cluirse que la coordinación horizontal a escala de los productores agrícolas es relativamente buena.

* Las empresas agroindustriales (17 para 1995), están asociadas en Asovema. Realizan el beneficio

del arroz (limpieza, acondicionamiento, descascarado, pulitura y clasificación del grano). Es una in-

dustria relativamente concentrada(7). A pesar de que en el mercado se ofrecen aproximadamente 50

marcas comerciales, sólo ocho de ellas concentraban más del 70% de las ventas totales, y las cuatro

marcas más importantes (Primor, Corina, Mary y Cristal) tenían más del 50% de la participación del

mercado. Las industrias molineras líderes forman parte de grandes grupos empresariales o transna-

cionales (Empresas Polar, Cargill), con importantes integraciones hacia adelante en materia de dis-

tribución y comercialización (Cervilla, 1993).

* La existencia de una elevada concentración, tanto en la capacidad de procesamiento como en las

participaciones en el mercado, no quiere decir que la rivalidad no se haya intensificado, sobre todo

en los últimos años, ante la disminución de la demanda y la pérdida de competitividad derivada de la

tendencia a apreciarse del tipo de cambio real. Esto estimula las importaciones y contribuye a abara-

tar los alimentos sustitutos derivados del trigo. La estrategia ante esa situación ha sido la de aumen-

tar precios, pero a un ritmo menor al de la inflación. Se trata de frenar, al menos parcialmente, la

caída del consumo debido a la fuerte disminución de los ingresos reales y del abaratamiento de pro-

ductos sustitutos derivados del trigo (como las pastas alimenticias)(8). 

1 6 6

(6) Debido a las restricciones que impuso Colombia a las importaciones de arroz desde Venezuela en mayo de 1995, mientras que 

la producción nacional continuaba creciendo y el mercado interno disminuía, la tendencia desde 1997 ha sido a que se produzca un exceso de la

oferta de arroz en el mercado nacional, razón por la cual el precio mínimo al nivel del productor, de común acuerdo entre productores y agro-

industria fue disminuido en 10% en marzo de 1997. Con esta decisión se trataba de estimular la demanda interna del producto, ante las

restricciones para exportar hacia el principal y, prácticamente, único mercado con que cuenta el país para colocar su producción en el exterior.

(7) Según Asovema (1995) las cuatro primeras empresas (Polar, Cargill, Iancarina y Monaca) concentraban el 68% de la 

capacidad de trilla.

(8) En 1997, el precio real al consumidor del arroz pulido de mesa disminuyó en 11,3% (Gutiérrez, 1998). Ese año el consumo 

per cápita tuvo una mengua significativa, como se verá más adelante, y, aunque el ingreso real per cápita aumentó, las pastas alimenticias 

de trigo también bajaron su precio en términos reales, beneficiándose de la fuerte apreciación del tipo de cambio real en ese año.
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* El principal producto industrial es el arroz pulido de mesa, con una producción concentrada en el

arroz con bajo porcentaje de granos partidos (menor o igual al 5%), lo que refleja un mercado poco

segmentado, que ofrezca productos de menor calidad para los estratos sociales de menores ingresos,

y así estimular el consumo del cereal. Como lo refleja el trabajo de Cervilla (1993, p. 65) la estrategia

de mercadeo del arroz en Venezuela se caracteriza por:

1. Propiciar el consumo de arroces con bajo porcentaje de granos partidos, a pesar de que, según los

expertos, no es posible observar diferencias en el rango comprendido entre el 5-15% de granos partidos.

2. Otros productos y subproductos derivados del arroz son: la harina de arroz, la chicha, subproduc-

tos como la hojuela para la industria cervecera, salvado, germen y arroz de mala calidad por el exce-

so de granos partidos u otra condición para la industria de alimentos balanceados.

3. Los productos no son demasiado sofisticados, pues es difícil encontrar arroces especiales, preco-

cidos o saborizados.

4. La competencia por captar la mayor parte del mercado se basa en el control de los canales de

distribución y la calidad del producto (arroz premium), destacada en las campañas de promoción y

publicidad.

* A lo ya señalado por Cervilla, puede agregarse que: a. es muy probable que las empresas líderes, al

pertenecer a grupos que venden otros productos alimenticios o al estar integrados verticalmente con

cadenas de supermercados (incluyendo hipermercados), incrementen su poder de penetración en los

mercados de detallistas. b. el circuito en su totalidad carece de una estrategia destinada a diversificar

los mercados de exportación e incrementar el volumen de éstas. Prácticamente, la totalidad de las

exportaciones se realizan hacia Colombia. Pero deben explorarse las posibilidades de exportar hacia

otros países de América Latina y el Caribe, tales como: Brasil (región norte), Perú, Cuba, Haití y

otras islas del Caribe. 

3.3 Condiciones de la demanda

El consumo de cereales en Venezuela se ha estructurado de manera atípica para un país tropical,

debido a la elevada participación de los alimentos derivados del trigo como aportadores de calorías y

proteínas. El elevado poder de compra internacional y la disponibilidad de divisas permitió que en el

patrón de consumo nacional de cereales el trigo jugara un importante papel. 

Para 1997, aún después de la caída del consumo de este cereal en la década de los noventa, se estima-

ba que el 38% de las calorías aportadas por el grupo cereales a la disponibilidad para el consumo

humano (DCH) calórica era proveniente de alimentos derivados del trigo (especialmente las pastas y

1 6 7



P
a

u
ta

s
 p

a
ra

 e
l 

a
n

á
li

s
is

 d
e

 c
ir

c
u

it
o

s
 a

g
ro

a
li

m
e

n
ta

r
io

s

el pan). Igualmente, para ese mismo año, el 52,6% de la DCH de proteínas aportadas por los cereales

provenían de alimentos derivados del trigo (INN-ULA, Hoja de Balance de Alimentos, 1997. Infor-

mación preliminar). Esta situación marca una diferencia con otros países de América Latina, en los

cuales su patrón de consumo de cereales está en mayor armonía con las posibilidades de la produc-

ción nacional y los ecosistemas tropicales, siendo el arroz y el maíz los cereales de mayor consumo.

Así, el arroz de mesa tiene como fuertes competidores (bienes sustitutos) a las pastas alimenticias de

trigo y en menor grado la harina precocida de maíz. Al menos así lo perciben quienes se encargan de

las estrategias de mercadeo y vigilan permanentemente lo que sucede con los precios de los bienes

sustitutos del arroz y la demanda de este cereal.

Además del precio de los bienes sustitutos, el consumo de arroz está también influenciado por lo que

sucede con su propio precio y el ingreso de los consumidores. Se espera que en condiciones ceteris

paribus, a mayor precio menor será la cantidad demandada, aunque su elasticidad precio puede con-

siderarse relativamente inelástica (elasticidad precio de la demanda <1). En su condición de bien nor-

mal se espera que el arroz tenga una relación directa (positiva) con los cambios en el nivel del ingreso

real de los consumidores (en condiciones ceteris paribus). Es decir, a mayor ingreso real, mayor será

el consumo de arroz y viceversa. Se supone también que, aunque la relación entre consumo e ingreso

real es positiva, la elasticidad ingreso de la demanda del arroz de mesa es inelástica (<1).

En la década de los noventa puede observarse una ligera tendencia creciente en el consumo interno

de arroz. En términos globales, el consumo interno de arroz pulido de mesa se estimaba para 1990 en

240,3 miles de t, mientras que para 1997 alcanzó las 316,6 miles de t. Es decir, la demanda interna to-

tal creció a la tasa media anual del 4%, por encima de la tasa de crecimiento de la población (alrede-

dor del 2,2%). En consecuencia, la disponibilidad para consumo humano, medida en kg/persona/año

(DCH Arroz) muestra un crecimiento desde 12,3 kg/persona/año en 1990 hasta 13,9 kg/persona/año

en 1997, con un pico de 19,7 kg/persona/año en 1996. La caída de la demanda en 1997 puede ser ex-

plicada, presumiblemente, por un abaratamiento en términos relativos de los productos derivados del

trigo, principalmente las pastas (efecto de elasticidad cruzada), ya que el precio real del arroz al nivel

del consumidor disminuyó, mientras que el ingreso real por habitante aumentó en 1997. No obstante,

es claro que en la década de los noventa hay una tendencia al crecimiento del consumo per cápita de

arroz en algunos años, lo cual puede ser considerado positivo, si se tiene en cuenta que éste es un

cereal para el cual el país tiene ventajas comparativas y competitivas. En este aumento del consumo,

la disminución de los precios reales al detal ha jugado un importante papel, ya que, como se sabe, el

1 6 8
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ingreso real y el poder de compra alimentario de los consumidores se ha deteriorado esta década.

Para 1997 se estimaba que el arroz pulido de mesa ocupaba el quinto lugar como alimento aportador

de calorías y el séptimo como aportador de proteínas (INN-Universidad de Los Andes, Hojas de

Balance de Alimentos, 1997). No obstante, en 1996, el año de mayor consumo per cápita en la déca-

da de los noventa, el arroz ocupó el tercer lugar como aportador de calorías y el sexto como apor-

tador de proteínas. Sin embargo, debe señalarse que el volumen de consumo del arroz por habitante

se encuentra todavía muy por debajo de aquel que es típico para los países tropicales y latinoameri-

canos. Por ejemplo, el promedio del consumo anual per cápita de arroz para América del Sur está

alrededor de 32 kg, en el caso de Colombia y Brasil tiende a ubicarse alrededor de los 30 y 39 kg,

respectivamente (Base de datos de la FAO).

Desde el punto de vista de las estrategias, debe tenerse en cuenta que en el futuro (primera década del

2000) mermará el ritmo de crecimiento de la población. Las proyecciones oficiales estiman que ésta

aumentará a tasas medias anuales menores al 2%. De todos modos, el impacto será el de mayores re-

querimientos del producto en términos absolutos. Este sería un escenario de crecimiento de la

demanda interna basado única y exclusivamente en el crecimiento poblacional, sin modificar los ni-

veles de consumo per cápita. No obstante, el país requiere de una estrategia destinada a explotar las

potencialidades que se tienen para la producción de arroz. Esto implica, en primer lugar, cambiar los

patrones actuales de consumo de cereales en el mercado interno, induciendo un mayor consumo per

cápita del arroz. En segundo lugar, se requiere de una política más agresiva de captación de nuevos

mercados externos. Sólo los esfuerzos coordinados de los actores del circuito, incluyendo a los go-

biernos nacionales y regionales, podrán servir de base para el logro del objetivo: aumentar la deman-

da interna y externa del arroz y así aprovechar las potencialidades y ventajas comparativas del país

en materia de producción.

En síntesis, pudiera afirmarse que las inmensas posibilidades que tiene el país para producir arroz

contrastan con sus bajos niveles de consumo, lo que deja abierta la necesidad del diseño de estrate-

gias y políticas que estimulen tanto el crecimiento de la demanda interna como de las exportaciones.

En esta dirección apuntan estrategias como las siguientes:

* El incremento de la oferta de arroz con mayor porcentaje de granos partidos para estimular el con-

sumo de los sectores de menores ingresos.

* La inclusión del arroz en los programas de subsidios alimentarios y la intensificación de su uso en

los comedores populares y escolares, cuarteles militares, hospitales, etc.

1 6 9
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* La introducción de nuevos productos (arroces precocidos y saborizados, de rápida cocción, etc.).

* La generación de productos para los diferentes segmentos del mercado.

* La intensificación de esfuerzos en campañas educativas, la promoción y publicidad del arroz

como alimento a preferir por sus características nutricionales y organolépticas.

* Una adecuada estrategia de precios para desplazar a los alimentos sustitutos del arroz y estimular

su consumo.

* La intensificación de los esfuerzos para diversificar y aumentar las exportaciones. 

* En el ámbito macroeconómico, es deseable alcanzar un crecimiento sostenido de la economía y

del empleo, mejorando la distribución del ingreso y evitando la exagerada apreciación del tipo de

cambio real que abarata en términos relativos los alimentos importados sustitutos del arroz (deriva-

dos del trigo).

G R Á F I C O  N º  6 . 8

C O N SU M O  T O TA L  Y  P E R  C Á P I TA  D E  A R RO Z  E N  V E N E Z U E L A  19 8 6 - 19 9 7

( KG / P E RS O NA / A Ñ O )

Fuente: INN-Fundación Polar; INN-ULA. Hojas de Balance de Alimentos (varios años).
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G R Á F I C O  N º  6 . 9

A R RO Z :  Í N D I C E  D E  P R E C I O  R E A L  A L  C O N SU M I D O R

Fuente: Agroplan.

1 7 1

Consumo interno total DCH Índice de precio
Años DCH (miles  de t) (kg/persona/año) real  al  consumidor(*)

1986 110,2 6,2 100,0
1987 222,8 12,2 79,0
1988 269,7 14,4 76,0
1989 204,0 10,7 88,0
1990 240,3 12,3 75,0
1991 260,5 13,0 67,0
1992 258,7 12,7 56,0
1993 218,2 10,4 53,0
1994 319,0 14,9 68,0
1995 365,5 16,7 65,0
1996 440,5 19,7 71,0
1997 316,6 13,9 63,0

Fuentes: INN-Fundación Polar; INN-ULA. Hojas de Balance de Alimentos
(varios años). (*) Según Agroplan.
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G R Á F I C O  N º  6 . 10

C O N SU M O  P E R  C Á P I TA  D E  A R RO Z .  D I F E R E N T E S  PA Í S E S .

( KG / P E RS O NA / A Ñ O ) .  P RO M E D I O  19 9 4 - 19 9 6

Fuente: FAO. Faostat Data (www.fao.org).

3.4 Las industrias relacionadas y de apoyo

La existencia en ciertas áreas geográficas de industrias relacionadas y de apoyo (empresas producto-

ras y proveedoras de materias primas, insumos y de bienes de capital, mantenimiento de equipos,

empresas de transporte, agroindustrias procesadoras de materia prima, empresas de comercializa-

ción, de asistencia técnica, asesorías, servicios financieros y de seguro, fábricas de empaques, etc.),

es un factor que coadyuva a la competitividad, en tanto que su existencia crea sinergias e interaccio-

nes dinámicas que permiten disminuir costos de producción, mejorar la eficiencia productiva, trans-

mitir conocimientos y tecnologías, construir alianzas estratégicas y, en fin, mejorar la cadena de valor

para las empresas del circuito. Desde el punto de vista de las estrategias para mejorar la competitivi-

dad, es deseable el estímulo para la conformación de estos conglomerados, agrupaciones o clusters. 

El circuito del arroz en las áreas donde se concentra su producción (estados Portuguesa, Guárico,

Cojedes y Barinas), ha logrado que se localicen un número importante de servicios, empresas rela-

cionadas y de apoyo, dedicadas a: 

* Producción de semilla certificada.

* Preparación y nivelación de tierras.

* Alquiler, venta y mantenimiento de maquinarias y equipos agrícolas.

* Fumigación y control de plagas.

* Venta de insumos (fertilizantes, biocidas, etc.).

* Transporte.
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* Procesamiento agroindustrial.

* Almacenamiento.

* Distribución mayorista, comercialización interna e internacional.

* Servicios públicos (agua de riego, electricidad, comunicaciones, etc.).

* Servicios financieros y de seguro agrícola.

* Asistencia técnica, investigación y transferencia de tecnología.

Para que la concentración y existencia de estas empresas relacionadas y de apoyo ejerzan su efecto

positivo sobre la competitividad, es necesario que los bienes y servicios que ofrecen sean de calidad

óptima y con precios resultado de altos niveles de eficiencia productiva. Una de las debilidades del

sector se encuentra, precisamente, en las empresas productoras y distribuidoras de semilla certifica-

da. Existen problemas de baja calidad y de oferta insuficiente que incide en la existencia de un eleva-

do porcentaje de productores (más del 30%) que no usan semilla certificada. También se observa la

necesidad de nuevas variedades de semilla. 

G R Á F I C O  N º 6 . 11

I N D US T R I A S  Y  E M P R E SA S  R E L AC I O NA DA S  C O N  E L  C I RC U I T O  D E L  A R RO Z

1 7 3
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E.V.A.M.E.M.A.

E.P.D.I.

Agroindustria
arroz

D.M.M.C.I.E.

Industria
A.B.A.

E.P.D.I.= Empresas Productoras y Distribuidoras de Insumos.
E.V.A.M.E.M.A.= Empresas que Venden, Alquilan y Mantienen Equipos y Maquinarias Agrícolas.
A.B.A.= Alimentos Balanceados para Animales.
D.M.M.C.I.E.= Distribuidores Mayoristas y Minoristas, Comercialización Interna y Externa.

Agroindustria
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3.5 El papel del Estado y del gobierno en el pasado reciente(9)

3.5.1 Algunos elementos del entorno macroeconómico y legal que afectan 

directamente al circuito del arroz

Política de precios

Con la excepción de las medicinas y los servicios públicos, existe libertad para la fijación de precios

de los bienes y servicios en la economía. Las normas relativas a la libertad para fijar precios y las

Leyes de Protección al Consumidor, la aún vigente Ley de Mercadeo Agrícola, la Ley sobre la Libre

Competencia y la Ley sobre Prácticas Desleales del Comercio Internacional, se convierten en el

marco jurídico más importante que regula la determinación de los precios en el mercado.

Política cambiaria 

Desde el 22 de abril de 1996, Venezuela restableció la libre convertibilidad de la moneda y abandonó

el régimen de control del tipo de cambio, el cual había entrado en vigencia desde el mes de junio de

1994. En las semanas siguientes al restablecimiento de la libertad cambiaria, se permitió la libre flo-

tación del precio del dólar hasta que éste se estabilizó alrededor de 470 Bs./US$. Posteriormente, el

Banco Central de Venezuela definió una política cambiaria basada en un esquema de bandas, el cual

permitía la flotación del tipo de cambio en el orden del 15% (hacia arriba o hacia abajo), alrededor

de la paridad de 470 Bs./US$. Se trataba de mantener un tipo de cambio que, dado el diferencial de la

tasa de inflación de Venezuela con sus principales socios comerciales, no afectara negativamente la

competitividad de la economía no petrolera productora de bienes transables. Sin embargo, este obje-

tivo no se ha podido alcanzar. La mejora de las expectativas sobre el futuro de la economía venezo-

lana, el aumento del valor de las exportaciones petroleras, gracias al incremento en los precios de los

hidrocarburos, ha estimulado la entrada de capitales y el fortalecimiento de las reservas monetarias

internacionales, lo que, a su vez, ha incidido para que el tipo de cambio se estabilice, mostrando una

depreciación que es insuficiente para compensar por la mayor tasa de inflación de Venezuela con

relación a sus principales socios comerciales. 

Entre los analistas económicos existe la percepción de que el gobierno, en combinación con el Banco

Central de Venezuela, utilizó el anclaje del tipo de cambio en 1997 para contrarrestar las presiones

inflacionarias derivadas del aumento del gasto público. Es decir, se trata de usar la apreciación real

del tipo de cambio como un instrumento que permita compensar, al menos parcialmente, las fuerzas

1 7 4

(9) Las intervenciones y políticas públicas que aquí se analizan tienen como año límite 1997. Esta parte se basa en Gutiérrez (1997, 1998).
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que aún existen y que presionan sobre el crecimiento de los precios. Esta política se encuentra res-

paldada por el importante crecimiento de las reservas monetarias internacionales brutas, las cuales

habían superado los US$ 17.000 millones para finales de 1997.

También coinciden algunos expertos en materia cambiaria en que la apreciación del tipo de cambio

real no será mayor problema mientras se mantenga en niveles tolerables. Sin embargo, de prolongarse

la tendencia a sobrevaluar durante largo tiempo, se afectará negativamente la competitividad de la

producción de bienes transables diferentes al petróleo, entre ellos el arroz. Y esto se reflejará en un

abaratamiento de las importaciones, con el consecuente crecimiento de las mismas, y en un encareci-

miento de las exportaciones no petroleras (ejemplo, el arroz), lo cual se traducirá en un decrecimien-

to de las mismas. En síntesis, mantener indefinidamente la sobrevaluación del bolívar ocasionará una

caída de las reservas monetarias internacionales y obligará, en cualquier momento, a un nuevo ajuste

para alcanzar el equilibrio en las cuentas externas. Sin embargo, los efectos que la política cambiaria

tengan sobre la competitividad de un producto en particular, como el arroz, dependerá de la relación

entre los tipos de cambio real de Venezuela con el mercado de exportación (o importación)(10).

Política comercial

En 1989 Venezuela inició una profunda reforma de su política comercial. Esta, que en el pasado se

había caracterizado por la existencia de restricciones cuantitativas a las importaciones y a las expor-

taciones, altas tasas arancelarias a las importaciones, dispersión de las tarifas aplicadas y otros obstá-

culos al libre intercambio, se modificó sustancialmente. En primer lugar, el arancel máximo fue

disminuido desde 135% a 35% (sólo aplicado al sector automotor). En segundo término, Venezuela

ha reducido su arancel promedio desde 35% en 1989 a apenas un 11,8% en 1996. Para las importacio-

nes agrícolas, el arancel promedio se redujo desde 36% en 1989 a 14,9% en 1995. En el caso de las im-

portaciones agroalimentarias, esta reducción se dio desde un arancel promedio de 58% en 1989 a

apenas el 17,1% en 1995 (World Bank, 1992; BID, información en Internet). Con el inicio de la unión

aduanera en el marco del Grupo Andino, desde febrero de 1995, se adoptó un arancel externo común

de cinco tramos 0, 5, 10, 15 y 20%, de acuerdo con el valor agregado. Además, desde 1990, Venezuela

se adhirió al GATT, y más recientemente, en 1995, suscribió los acuerdos de la Ronda Uruguay y se

convirtió en uno de los miembros fundadores del organismo sustituto del GATT, la Organización

Mundial de Comercio (OMC). Esto da una señal clara de la voluntad de Venezuela, a pesar de los in-

1 7 5

(10) Según la empresa consultora Metroeconómica, el tipo de cambio real efectivo de Venezuela se encontraba sobrevaluado 

con relación a Colombia en 12,3% y con EE.UU en 34,2% para finales de 1997.



P
a

u
ta

s
 p

a
ra

 e
l 

a
n

á
li

s
is

 d
e

 c
ir

c
u

it
o

s
 a

g
ro

a
li

m
e

n
ta

r
io

s

convenientes que ha impuesto la crisis por la cual atraviesa, de mantener políticas propiciatorias del

libre comercio.

La reforma de la política comercial también afectó al sector agrícola. La denominada reforma co-

mercial agrícola se inició a mediados de 1990. Para 1991, los aranceles promedio de los bienes agrí-

colas y agroindustriales habían sido reducidos desde 36 y 58% en 1989 a 12% y 23% respectivamente

en 1991. Para finales de 1992, todas las restricciones cuantitativas a las importaciones y a las exporta-

ciones habían sido eliminadas, mientras que, para un grupo de circuitos agroalimentarios considera-

dos sensibles, se adoptó un esquema de banda de precios (trigo, arroz, maíz, alimentos balanceados

para animales, azúcar y leche). Para 1995, después de un ajuste de tarifas inducido por la necesaria

armonización a que obligaba la instauración del arancel externo común, en el marco de la unión

aduanera del grupo andino, el promedio de los aranceles aplicados a productos agrícolas y agroin-

dustriales se ubicó finalmente en 14,9 y 17,1%, respectivamente. Algunos productos agroalimenta-

rios, entre los cuales se encuentra el arroz, han sido incluidos en el sistema de banda de precios de la

Comunidad Andina. 

A partir de 1994, la instauración del control de cambios y la posterior tendencia a la sobrevaluación

estimuló la existencia de situaciones y prácticas tendentes a retroceder en materia de apertura y libe-

ración del comercio exterior. Desde junio de 1994, fue común la negativa disimulada para otorgar

permisos fitosanitarios o a retener la entrega de divisas para la importación de ciertos bienes agroali-

mentarios. Igualmente, las exportaciones se vieron perjudicadas por la obligatoriedad de los expor-

tadores a entregar las divisas obtenidas y cambiarlas al tipo de cambio oficial (sobrevaluado). Esto

originó distorsiones y tendencias a violar las restricciones gubernamentales derivadas de los excesi-

vos controles. Sin embargo, a partir de abril de 1996, con la puesta en marcha del nuevo programa de

ajustes negociado con el Fondo Monetario Internacional («Agenda Venezuela»), se ha tratado de co-

rregir y retomar las normas de libre comercio, ya previamente establecidas por la reforma de la polí-

tica comercial y en los acuerdos de integración económica. 

3.5.2 Acuerdos de integración económica 

La participación de Venezuela en acuerdos de integración económica se ha visto fortalecida como

consecuencia del proceso de apertura y liberación unilateral del comercio exterior. En la actualidad,

Venezuela es socio de la Unión Aduanera Andina (Comunidad Andina de Naciones) y ha adoptado,

como ya se mencionó, el arancel externo común. En este acuerdo de integración el comercio dirigido

hacia sus socios, particularmente con Colombia, ha crecido sustancialmente, convirtiéndose en el
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principal destino de las exportaciones no tradicionales. Asimismo, Venezuela participa del Acuerdo

de Libre Comercio Grupo de los Tres (G-3) junto a Colombia y México. Existe un acuerdo de libre

comercio con Chile a través del cual para finales de 1997 más del 95% del universo arancelario estará

libre del pago de aranceles. Venezuela ha fortalecido sus relaciones con los países del área del Caribe

(Caricom) y es miembro de la Asociación de Estados del Caribe. Con Centroamérica mantiene un

acuerdo de libre comercio y en la actualidad firmó un acuerdo de complementación económica 

con Brasil. 

En el área de integración económica, el gran objetivo de Venezuela en la actualidad es convertirse en

socio del Mercosur, para ello, junto con los demás miembros de la Comunidad Andina, ha iniciado

conversaciones de bloque a bloque con la finalidad de firmar un acuerdo de libre comercio. Uno de los

miembros de la Comunidad Andina (Bolivia) ya ha firmado acuerdos de libre comercio con Mercosur.

En materia de comercio exterior agroalimentario y de bienes no tradicionales, Colombia se ha con-

vertido en el principal destino de las exportaciones venezolanas desde 1993. El arroz ha sido uno de

los productos que ha incursionado con éxito en el mercado colombiano. Sin embargo, a pesar de la

existencia de una zona de libre comercio y de la conformación de la unión aduanera andina, Colom-

bia ha establecido restricciones a las exportaciones de arroz desde Venezuela, todo ello a pesar de

que existen disposiciones de la Junta del Acuerdo de Cartagena que obligan a permitir la libre im-

portación de arroz desde Venezuela. A pesar de esta decisión, Colombia y Venezuela decidieron fir-

mar, a mediados de 1997, un acuerdo de comercio administrado del arroz (restricción voluntaria de

exportaciones por parte de Venezuela). 

3.5.3 Política monetaria y de crédito agrícola

Debido a la forma como se enfrentó la crisis del sistema financiero, lo cual significó la entrega de

masivos auxilios a los bancos con problemas de solvencia y liquidez, para que pudieran devolverle los

ahorros al público, el mercado financiero se ha caracterizado por el exceso de liquidez.A que se man-

tenga esta situación también ha contribuido la presión que sobre la masa monetaria ejerce el incre-

mento de reservas monetarias internacionales en 1996. Ello ha permitido una disminución de las tasas

de interés nominal (activas y pasivas), lo que, combinado con las elevadas tasas de inflación, ha dado

como resultado la existencia de tasas de interés reales negativas. La política monetaria de drenaje de

liquidez, por la vía de la emisión de Títulos de Estabilización Monetaria (TEM), no ha dado los resul-

tados esperados, por lo que se prevé que las tasas de interés reales negativas se mantengan, al menos

en el corto plazo, y hasta tanto la inflación no sea controlada. Todo ello a pesar de que el Banco
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Central de Venezuela, para mediados de 1997, había logrado disminuir la liquidez monetaria, pero sin

lograr una coordinación con la política fiscal, caracterizada por el incremento del gasto público.

En materia de financiamiento agrícola se eliminó en 1997 la obligatoriedad de la banca de dedicar el

17,5% de la cartera crediticia al sector agrícola. Las tasas de interés activas para los créditos agrícolas

se fijaron en un 85% de la tasa de interés activa del mercado bancario, pero se consideró la elimina-

ción definitiva de este subsidio en 1998. El Instituto de Crédito Agrícola y Pecuario (ICAP), aunque

con recursos disminuidos e insuficientes para atender la demanda de créditos, continúa otorgando

financiamiento para pequeños productores y sujetos de reforma agraria, a la baja tasa de interés no-

minal del 3% anual. No debe dejar de señalarse que, como consecuencia del proceso de descentrali-

zación que vive el país, algunos gobiernos regionales han creado programas de financiamiento agrí-

cola para pequeños productores, en mejores condiciones de tasas de interés que aquellas que cobra la

banca comercial. 

3.5.4 Políticas sectoriales para el circuito arroz

Durante el lapso 1984-1988 se aplicó una política sectorial destinada a sustituir importaciones agríco-

las. Ésta privilegiaba al maíz y al sorgo, a través del mejoramiento de la rentabilidad, aumento del

crédito, subsidio a insumos y la seguridad de mercados. El arroz aunque se benefició de esa política,

lo hizo en menor cuantía. Hubo momentos en que se restringió el crédito para la producción de arroz

secano, para evitar la generación de excedentes de difícil colocación en los mercados externos.

Cervilla (1993), ha señalado que, a pesar del estímulo a la producción de cereales, vía financiamien-

to, en el caso del arroz, el crédito agrícola fue disminuyendo, hasta llegar a representar en 1987 ape-

nas el 18% del total de créditos otorgados a cereales. Al caer la superficie sembrada, tampoco el arroz

pudo beneficiarse de los subsidios (al fertilizante, al crédito y otros), tal como lo estaban haciendo el

maíz y el sorgo, cuya superficie sembrada estaba aumentando de manera importante. Así, durante el

período 1984-1988, la producción de arroz disminuyó a una tasa promedio anual del 1,5%. Mientras

tanto, maíz y sorgo presentaron elevadas tasas medias de crecimiento interanual de la producción,

del 21,3% y del 14,8%, respectivamente.

Después de la caída de la producción durante el período 1984-1988 a una tasa media anual del 1,5%,

en los períodos subsiguientes el arroz ha logrado aumentar su producción a las altas tasas promedio

anual de 11,2% para el lapso 1988-1993 y del 5,1% para el período 1993-1997. Es decir, tal como se se-

ñaló en el diagnóstico rápido, el arroz es el único cereal que no ha dejado de crecer en el período de

ajustes estructurales, en medio de la crisis que afecta a los demás rubros cerealeros (maíz y sorgo).
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El aumento de la producción se ha debido por un lado al crecimiento de la superficie, pero también

al aumento sostenido de los rendimientos. Durante el período 1988-1996 la tasa media de crecimien-

to anual de la producción fue del 9,3%. Dicho resultado se explica en un 54,8% por el aumento de la

superficie cosechada, en un 43,1% por la mejora de los rendimientos, y el restante 2,1% se explica

por la combinación de ambos efectos. Todo esto se ha logrado en un marco de políticas que se ha ca-

racterizado por una disminución de la protección en la frontera y los apoyos gubernamentales vía

subsidios a insumos y al crédito. 

Un resumen de las principales políticas sectoriales que han afectado el comportamiento de la pro-

ducción de arroz se presenta seguidamente:

* Luego de ser un rubro sometido a la política de restricciones cuantitativas para importar y al con-

trol de precios durante la mayor parte de la década de los ochenta, con la puesta en marcha del pro-

grama de estabilización y ajustes estructurales (PAE) de 1989, el precio interno del arroz al nivel del

consumidor fue liberado. De otro lado, la reforma comercial agrícola incluyó al arroz entre los deno-

minados rubros «sensibles» que formarían parte del esquema de bandas de precios, lo que, a su vez,

significaba que las restricciones cuantitativas para importar quedaban eliminadas, pero sujetas a las

condiciones del sistema de bandas.

* En términos generales, puede decirse que, durante la década de los noventa, el grado de protección

en la frontera y el apoyo gubernamental al arroz han declinado, si se compara con la década de los

ochenta. De acuerdo con las estimaciones realizadas para JUNAC por García Álvarez-Coque y cola-

boradores (1997), el arancel implícito como porcentaje del precio de referencia del arroz (cáscara)

importado fue del 97,9% en 1988, mientras que, en la década de los noventa, el nivel más elevado del

arancel implícito se dio en 1995, con un valor del 31,8%. 

* Desde julio de 1994 y hasta mayo de 1996, el precio interno del arroz al nivel del consumidor fue

controlado, por lo que el gobierno determinaba un precio máximo de venta al público para el arroz

con 5% o más de granos partidos, mientras que el precio del arroz de menor porcentaje de granos par-

tidos quedaba liberado. Esta situación de controles en el mercado nacional, aunado a las posibilidades

de obtener ganancias cambiarias y a la posibilidad de exportar hacia Colombia, fue la causa principal

de que, en ciertos momentos, el arroz con el precio controlado se vendiera en Colombia, producién-

dose escasez coyuntural del producto en el mercado local. Es bueno señalar también que, con la fina-

lidad de estimular su consumo, el arroz es uno de los alimentos exceptuados de pagar el impuesto so-

bre el consumo y las ventas al mayor (actualmente fijado en 16,5%). También está incluido el arroz
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entre los alimentos que forman parte del programa de alimentos estratégicos (PROAL), el cual vende

el producto con precios subsidiados en áreas marginales, donde viven las familias de menos ingresos.

* Desde mayo de 1996, el precio del arroz al nivel del consumidor fue liberado. De otro lado, debido

a la reforma de que fue objeto la Ley para la Promoción de la Libre Competencia (Ley Antimonopo-

lios) en 1993, el precio del arroz al nivel del productor se fijaba como resultado de los acuerdos a que

finalmente llegaban en el Consejo Consultivo del Arroz el Gobierno (representado por el Ministerio

de Agricultura y Cría), la agroindustria del Arroz (Asovema) y los representantes de los productores

primarios. Este esquema de fijación de precios para los productores fue modificado a finales de 1997

(octubre), cuando, ante la imposibilidad de llegar a acuerdos en materia de precios, el MAC decidió

aplicar una formula que determina el precio mínimo del rubro al nivel del productor(11). 

* Durante el lapso 1994-1996, el sistema de fijación de precios permitió mejorar los precios reales

recibidos por los productores. Sin embargo, con la situación de exceso de oferta que se presentó en

1997, el precio mínimo a los productores no fue aumentado sino hasta finales de 1997, razón por la

cual en este último año se produjo una declinación en términos reales del precio recibido por los pro-

ductores, lo que se reflejó en una disminución del ritmo de crecimiento de la producción interna. La

situación de exceso de oferta influyó para que en cierto momento de 1997 se considerara la posibili-

dad de establecer restricciones cuantitativas a las importaciones, sin que esto finalmente lograra con-

cretarse. En todo caso, como se mostró en el diagnóstico rápido, la producción de arroz ha evidencia-

do una tendencia creciente, a pesar de las dificultades que ha tenido el sector agrícola venezolano.

* El arroz es uno de los trece productos marcadores, incluido en el sistema andino de franjas de pre-

cios, en vigencia desde 1995. De acuerdo con este sistema, mensualmente se publican los precios de

referencia para importar. Sobre este precio se aplica un arancel ad valorem del 15% para el arroz

paddy. Si el precio al que finalmente debe ingresar el producto al país, una vez aplicado el arancel

está por debajo del precio piso, entonces es posible aplicar un arancel compensatorio o correctivo

(sobretasa arancelaria variable) para que el precio de importación se nivele con el precio piso. En

caso de que el precio de importación se ubique por encima del precio techo, entonces se producirá

una reducción del arancel hasta llevarlo al nivel del precio techo de la banda. 

1 8 0

(11) La fórmula para determinar el precio mínimo al nivel del productor para el arroz paddy seco acondicionado, tipo II, 

con 47% de rendimiento de granos enteros, 0% de impurezas y 12% de humedad es la siguiente: P(1+AEC+GINT)*TC*(FC)

Donde P= precio piso (CIF) del arroz importado, según sistema andino de franjas establecido anualmente por la JUNAC; 

AEC= arancel externo común andino (15%); GINT= tasa de servicio aduanero, más gastos de internación puesto en planta 

(expresado en tanto por uno); TC= tipo de cambio vigente, y FC un factor de conversión= 0,94837.
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* Debido a las restricciones que impuso Colombia a las importaciones de arroz desde Venezuela en

mayo de 1995, mientras que la producción nacional continuaba creciendo, la tendencia de los últi-

mos años ha sido a que se produzca un exceso de la oferta de arroz en el mercado nacional, razón por

la cual el precio mínimo al nivel del productor, de común acuerdo entre productores y agroindustria

fue disminuido en 10% en marzo de 1997(12). Con esta decisión se trataba de estimular la demanda

interna del producto, ante las restricciones para exportar hacia el principal y prácticamente único

mercado con que cuenta el país para colocar su producción en el exterior. La firma del acuerdo de co-

mercio administrado entre Venezuela y Colombia, le permitirá a Venezuela exportar hasta 100.000 t

de arroz paddy o su equivalente en arroz pulido, en cada año de vigencia del acuerdo de restricción

voluntaria de exportaciones.

3.6 Factores fortuitos

Entre los factores fortuitos más importantes que afectan al circuito del arroz, que además constitu-

yen una amenaza para lograr un buen desempeño, se encuentran los siguientes:

* La existencia de plagas y enfermedades que inciden en la producción primaria.

* Los factores climáticos y ambientales (sequías, exceso de lluvias).

* La inestabilidad del mercado internacional (fluctuaciones violentas de los precios con tendencia a

la baja en términos reales).

Una estrategia destinada a mejorar la competitividad deberá considerar acciones para enfrentar estos

factores, de manera tal que mejore el desempeño competitivo del circuito.
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(12) La secuencia de los acontecimientos alrededor del precio mínimo del arroz es la siguiente: el precio que prevaleció en 1995 

fue de 52 Bs/kg. Posteriormente, en abril de 1996 , el precio mínimo del arroz paddy para el productor se fijó en 95 Bs/kg. En agosto de 1996, 

una vez que ya había entrado en vigencia la «Agenda Venezuela» (programa de ajustes negociado con el FMI), el MAC fijó el precio 

mínimo del arroz al nivel del productor en 145 Bs./kg. En la segunda quincena de marzo de 1997, y en medio de una situación de sobreoferta, 

el MAC oficializó una rebaja del 10% en el precio del arroz paddy, lo cual colocó el precio mínimo al nivel del productor en 130 Bs/kg, 

pagadero en un plazo de treinta días y entregado en los sitios de recepción habituales.
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G R Á F I C O  N º  12

D E T E R M I NA N T E S  D E  L A  V E N TA JA  C O M P E T I T I VA  D E L  C I RC U I T O  A R RO Z

1 8 2

Condiciones 
de los factores 
de producción

Industrias 
relacionadas y 

de apoyo

Estrategia, 
estructura y 

rivalidad 
de las empresas

Condiciones 
de la demanda

Hechos fortuitos

Gobierno

Gobierno:

* Entorno macroeconómico 
desfavorable

* Sobrevaluación y elevadas 
tasas de interés

* Mercado desregulado

Estrategia, estructura y rivalidad 
de las empresas:

* Productores con gremios fuertes

* Agroindustria con gremios fuertes

* Buena coordinación horizontal 
y vertical

* Inicio de exportaciones
hacia Colombia

* Consejo Consultivo del Arroz

Condiciones de la demanda:

* Ligera tendencia creciente

* Bajos consumo per cápita

* Caída de los ingresos de los 
consumidores

* Poca segmentación del mercado

* Lenta introducción de nuevos productos

* Inexistencia de estrategias para 
diversificar el destino y el volumen 
de exportaciones

* Fuerte competencia con bienes 
sustitutos

Condiciones de los factores 
de producción:

* Buenas condiciones agroclimáticas

* Experiencia de productores

* Buena infraestructura de riego

* Suficiente parque de maquinaria

* Industria moderna con 
capacidad ociosa

* Capacidad de secado 
y almacenamiento suficientes

Industria relacionada y de apoyo:

* Existencia de aglomeraciones 
(clusters) en la zona de producción

* Problemas alrededor de la producción 
y distribución de semilla certificada

RESULTADO
Circuito con ventajas comparativas y competitivas,
con necesidad de superar problemas y limitaciones
que impiden un mejor desempeño

Hechos fortuitos:

* Mercado internacional inestable

* Alto riesgo en la producción primaria
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La profundización del conocimiento obtenido a partir de la fase de diagnóstico rápido del circuito

del arroz, permite identificar los problemas y oportunidades claves que afectan a sus distintas cate-

gorías de agentes: proveedores de insumos, productores, comerciantes, transformadores y consumi-

dores. Una agrupación de los principales problemas y oportunidades, y sus implicaciones sobre los

diferentes agentes del circuito, se presenta a continuación. 

1  P R O B L E M A S Y O P O R T U N I D A D E S A S O C I A D A S A L A S

C A R A C T E R Í S T I C A S F Í S I C O - N AT U R A L E S

La producción de arroz en Venezuela no está fuertemente condicionada por las variaciones y condi-

ciones del medio físico donde tienen lugar. El desarrollo actual del cultivo se realiza exclusivamente

bajo riego, mientras que las diferencias climáticas y de disponibilidad de agua en las dos zonas pro-

ductoras de mayor importancia (Guárico y Portuguesa), se compensan a través del año para permitir el

abastecimiento permanente de arroz mediante dos cosechas importantes (octubre-marzo y abril-sep-

tiembre), contribuyendo esto a reducir los costos financieros y de almacenamiento de la agroindustria.

En forma adicional, el país posee tierras con potencialidad para expandir el cultivo, dada la calidad de

los suelos y la disponibilidad de recursos hidráulicos no explotados o subutilizados en la actualidad.

Los mayores problemas de orden físico-natural se asocian al manejo y conocimiento de los recursos.

El primer caso, se refiere a los procesos de compactación, lavado y contaminación de los suelos oca-

sionados por el método de inundación permanente de las tierras y por el uso exagerado de agroquí-

micos, así como a la administración y mantenimiento de los sistemas de riego (ver Cuadro Nº 6.34).

Con relación al conocimiento de los recursos, no existen estudios detallados sobre las características

particulares de los suelos utilizados por el cultivo, que sirvan de guía a los procesos de fertilización.

2  P R O B L E M A S Y O P O R T U N I D A D E S R E L A C I O N A D A S C O N E L A C C E S O

A L O S FA C T O R E S D E P R O D U C C I Ó N

2.1 Tierra

El acceso a la tierra no representa un problema para los productores del circuito del arroz. No obs-

tante, los requerimientos particulares del cultivo de suelos planos y disponibilidad de agua, unidos a

la localización preferencial de la actividad en torno de la agroindustria, constituyen un factor de in-

cremento en el valor de la tierra con potencialidad para la producción de arroz, que dificulta la entra-

da de nuevos agricultores.

I I I . I D E N T I F I C A C I Ó N  D E  P R O B L E M A S ,  O B S TÁ C U L O S  

Y  O P O R T U N I D A D E S  D E T E R M I N A N T E S  PA R A  E L  M E J O R A M I E N T O  

D E  L O S  R E S U L T A D O S  D E L  C I R C U I T O  A R R O Z  
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2.2 Mano de obra

El alto nivel de tecnificación que caracteriza al cultivo y procesamiento del arroz, se traduce en una

baja generación de empleo por parte de ambas actividades. La producción agrícola es intensiva y

utiliza un nivel elevado de mecanización, mientras que la automatización de los procesos industria-

les se une a una alta capacidad ociosa. 

2.3 Insumos

El rendimiento promedio para 1997, de 4.581 kg/ha (Cuadro Nº 6.26) y los niveles alcanzados por

otros países latinoamericanos, evidencia la posibilidad de obtener rendimientos cercanos a los 5.000

Kg/ha, similares a los logrados por Argentina, Uruguay y Perú, o cercanos a los alcanzados por países

con características climáticas similares, tales como República Dominicana (5.227 kg/ha) y Puerto

Rico (8.333 kg/ha). 

No obstante, el mejoramiento relativo de los rendimientos actuales está en gran parte condicionado a

la disponibilidad de germoplasma básico, a la capacitación de recursos humanos especializados en

el mejoramiento genético del arroz (ver L. Arias; y R. Castro, et al.) y a la continuidad de los esfuer-

zos de cooperación entre productores, agroindustria y Estado auspiciados por el Consejo Consultivo

del Arroz.

El financiamiento del cultivo de arroz en Venezuela se realiza a través de instituciones públicas y pri-

vadas. Las primeras, están representadas por el Fondo de Crédito Agropecuario, organismo que rea-

liza préstamos a largo plazo para inversión en maquinarias y equipos, a una tasa del 84% de la tasa

activa promedio ponderada. Los entes privados incluyen la banca comercial, la cual debía (hasta el
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Fortalezas Debil idades Oportunidades

* Disponibilidad de tierras de buena
calidad para el cultivo.

* Abundantes recursos hidráulicos
permiten dos cosechas por 
año y la expansión de la superficie
actualmente regada. 

* Uso irracional del agua e inade-
cuado mantenimiento de la infra-
estructura de riego y drenaje.

* Conocimiento insuficiente de los
suelos con fines de fertilización.

* Deterioro y pérdida de los suelos
por el uso ocasional de volúmenes
excesivos de agua para la inundación
de las parcelas.

* Daños ambientales por el uso 
excesivo de pesticidas.

* La superficie cultivada puede 
aumentarse con el aprovechamiento
de recursos potenciales (suelo y agua),
aún no utilizados.   
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31.12.1997, según G.O. Nº 36.115 del 27.12.96, Decreto Nº 1.673), dedicar no menos del 15% de su car-

tera crediticia al fomento de la actividad agropecuaria, mediante tasas de interés preferenciales equi-

valentes al 85% de la tasa promedio de los seis principales bancos. Así, los intereses aplicados al

financiamiento de la agricultura se han mantenido significativamente por debajo de la tasa de interés

comercial, tal como lo indica el Cuadro Nº 6.36. En la actualidad, ha sido eliminada la obligatoriedad

de la cartera agrícola de la banca comercial, mientras que la tasa agrícola es el 100% de la tasa co-

mercial y la del Fondo de Crédito Agropecuario es del 90%.

No obstante, los riesgos asociados a la actividad agrícola y la persistencia de tasas reales negativas,

inducen a la evasión ocasional de la cartera agrícola en favor de opciones de financiamiento con

menores costos de oportunidad y mayor seguridad. La dificultad para el acceso al crédito ha fortale-

cido el concepto de solidaridad entre productores y agroindustria en torno a un esquema de fianza

solidaria ante las instituciones bancarias.

El costo y la transferencia de insumos aguas arriba de la producción primaria, están fuertemente

intervenidos por la acción oficial. De acuerdo con la política de protección a los agricultores ejecuta-

da por el Ministerio de Agricultura y Cría y el Gobierno Nacional, el Estado exonera a los produc-

tores primarios del Impuesto Sobre la Renta y del impuesto por la importación de maquinarias. De

igual manera, subsidia la utilización del agua para riego y otorga descuentos para la venta de fertili-

zantes y combustible para la maquinaria agrícola. 

1 8 5

Años 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

T. Preferencial 33,3 30,4 31,9 35,1 52,2 47,90 33,62 33,17 18,71
T. Comercial 40,3 53,2 38,07 41,99 61,26 56,36 39,55 39,02 22,02

Fuente: Banco Central de Venezuela-FCA. Gerencia de Planificación.

C UA D RO  N º  6 . 3 5

TA SA S  D E  I N T E R É S  P R E F E R E N C I A L  P RO M E D I O  VS .  TA SA  D E  I N T E R É S

C O M E RC I A L  19 8 9 - 19 9 7  ( E N  % )
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3  P R O B L E M A S Y O P O R T U N I D A D E S E N E L Á M B I T O D E L O S M E R C A D O S

El mecanismo para la fijación de los precios del arroz paddy en Venezuela enfrenta importantes

obstáculos derivados de la imposibilidad de expandir la oferta, de acuerdo con las potencialidades

productivas del país. Las limitaciones a la demanda impuesta por los bajos niveles de consumo hu-

mano, la elevada elasticidad cruzada precio de la demanda de arroz con respecto a sus principales

sustitutos (pan, pasta y harina precocida de maíz) y los obstáculos propios del comercio internacio-

nal, mantienen una capacidad ociosa de la agroindustria (estimada en 50%) y una constante adapta-

ción a las condiciones del mercado que limitan la capacidad negociadora de los productores prima-

rios en cuanto a la fijación de precios.

Las principales limitaciones que enfrenta el desarrollo de los mercados de exportación de arroz se

asocian a la presencia de fuertes competidores subsidiados, a las barreras proteccionistas contra las

importaciones de arroz y a la debilidad competitiva de los precios del producto en relación con la

mayoría de los mercados. Los mercados internacionales del arroz están dominados por productores

de bajo costo (ejemplo, Tailandia, Estados Unidos y Vietnam), que subsidian su producción median-

te diversos sistemas de precios dirigidos a asegurar la compra de toda la oferta interna y la acumula-

ción de excedentes exportables a precios inferiores a los del mercado interno. Por otra parte, las

exportaciones de arroz a Colombia enfrentan medidas proteccionistas violatorias de la Comunidad

Andina y son altamente sensibles a las variaciones de la política macroeconómica.

El reconocimiento de las ventajas comparativas de la producción local, unida a la tendencia general

1 8 6

Fortalezas Debil idades Oportunidades

* Disponibilidad de mano de obra
calificada para el funcionamiento de
todos los niveles del circuito.

* Fuerte presencia del Estado como
facilitador de insumos y servicios
(riego) para la producción primaria.

* Alto espíritu de solidaridad y
cooperación entre productores,
agroindustria y Estado para desarro-
llar la investigación y acceder 
al crédito. 

* Escasa capacidad para generar
empleos. 

* Grupo de productores rezagados
con rendimientos por debajo 
del promedio.

* Lentitud en el proceso de desarrollo
genético.

* Escasez de recursos humanos
especializados en el desarrollo de
materiales genéticos. 

* Alta dependencia de la acción del
Estado en la adquisición  de insumos
y servicios. 

* Los rendimientos pueden 
aumentar en virtud del potencial 
de recursos disponibles. 

* La solidaridad productores-
agroindustria permite disminuir 
la importancia relativa de la 
acción oficial.

* La presencia del Consejo Nacional
del Arroz permite coordinar esfuerzos
para mejorar los rendimientos 
del cultivo.    
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hacia la sobrevaluación de la moneda, han contribuido a intensificar la dependencia de la agroindus-

tria a la producción nacional de arroz paddy. Esta vinculación ha incentivado la generación de víncu-

los de cooperación (productores-agroindustria-mayoristas-minoristas) en materia de fijación de

precios, que intentan mantener la rentabilidad de todos los agentes del circuito y la competitividad

del mismo frente a los mercados externos, en especial Colombia.

El funcionamiento de los mecanismos de cooperación entre agentes del circuito se hace en gran

parte posible por la fluidez y claridad de la información que se transmite en sentido horizontal y ver-

tical, así como por el alto espíritu de solidaridad que prevalece entre todos los agentes participantes

en el circuito.

Existe la fijación de un precio mínimo a los productores primarios basado en la concertación entre

productores, agroindustria y Ministerio de Agricultura y Cría. Con el objeto de incentivar el consu-

mo de arroz, en marzo de 1997, los productores y la industria acordaron una reducción en los precios

del arroz a puerta de finca de 145 Bs./kg a un promedio de 130 Bs/kg. En reunión posterior (4.4.97),

acordó fijar el precio mínimo del paddy húmedo fuera de clasificación en 110 Bs./kg.

Actualmente el precio al nivel de productor se establece a través del mecanismo del Sistema Andino

de Franjas de Precio y se ubica en 170 Bs./kg. Sin embargo, Asovema en la actualidad, paga 172

Bs./kg. Esta institución manifiesta que no paga exactamente el resultado de la fórmula, ya que va a

depender de la cantidad de arroz paddy Tipo II que se produzca.

El procesamiento del arroz paddy en Venezuela se limita, fundamentalmente, a la obtención de arroz

pulido de mesa con 3% a 5% de granos partidos. Existe una baja estratificación de la oferta de arro-

ces de diferentes calidades, así como una escasa producción de otros productos de mayor valor agre-

gado (ejemplo Crema de arroz, arroz instantáneo). La producción de arroz pulido recae en cinco (5)

empresas, que concentran cerca del 73% de las ventas totales. Éstas, han internalizado gran parte de

las funciones de distribución de sus productos, a través de la creación de empresas comercializado-

ras que venden directamente a cadenas y pequeños detallistas, para así eliminar en gran medida la

presencia de intermediarios. 
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4  P R O B L E M A S Q U E A F E C TA N L A C O O R D I N A C I Ó N D E L C I R C U I T O

El análisis de los problemas que afectan la coordinación del circuito del arroz, se refiere a la identifi-

cación de aquellos factores capaces de alterar el grado de armonía existente entre las relaciones de

los agentes económicos que participan en el ciclo de producción-comercialización-transformación-

distribución-venta y consumo. Es a partir del grado de armonía que prevalezca entre los agentes del

circuito que podrá establecerse si éstos operan en función del mejoramiento o no de los resultados

del mismo. En función de este objetivo, los Cuadros Nº 6.38, Nº 6.39 y Nº 6.40, presentan un análisis

simplificado de las relaciones de coordinación horizontal, vertical y en el tiempo de los principales

agentes del circuito del arroz. 
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Fortalezas Debil idades Oportunidades

* Alto nivel de competitividad de
todos los agentes del circuito.

* Elevada capacidad de procesa-
miento con tecnología de punta.

* Fuertes vínculos de cooperación 
y solidaridad entre agentes del cir-
cuito para la fijación de precios 
con base en la realidad del mercado.

* Presencia de pocos intermediarios
entre productores, agroindustria,
comerciantes y consumidores. 

* Elevada capacidad de 
producción a escala primaria y de 
la agroindustria. 

* Eficientes sistemas de distribución
y comercialización. 

* Existencia de buenas carreteras,
ejes fluviales y puertos que faci-
litan el acceso a mercados de países
vecinos: Colombia y Brasil.

* Mercado muy estrecho 
en relación con la capacidad de
producción del país.

* Bajo consumo per cápita de  arroz
en comparación con otros países.

* Exceso de capacidad ociosa en 
la agroindustria, aumenta los costos
de producción.

* Escasa capacidad de negociación
internacional por parte del Gobierno.

* Poco aprovechamiento comercial
de los subproductos y baja pro-
ducción de productos con mayor 
valor agregado.

* Extrema sensibilidad a los cambios
macroeconómicos (tasa de cambio).

* Aprovechar la tradición 
del arroz para diseñar una política 
de promoción del consumo.

* La agroindustria podría aprovechar
la comercialización de los
subproductos y la introducción 
de nuevos productos.

* Intensificar el uso del arroz 
y otros productos derivados en los
programas sociales.

* Aprovechar la cercanía y vías 
de comunicación para explorar el
mercado de Brasil.

* Asegurar el cumplimiento de las
normas de la JUNAC, las cuales
permiten el comercio sin restricciones
entre los miembros del Acuerdo 
de integración.   
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5  O T R O S P R O B L E M A S Y O P O R T U N I D A D E S

5.1 Acceso a la Asistencia Técnica/Formación

El alto nivel de tecnificación del circuito del arroz responde en gran medida a la alta participación de

agrotécnicos dentro del proceso productivo y a los programas de formación de recursos humanos

promocionados por las asociaciones de productores (ejemplo, Aprosigua, Aproscello), la agroindus-

tria, el Consejo Consultivo del Arroz y el sistema educativo en general. En su conjunto, la iniciativa

privada contribuye a la formación de recursos para la asistencia técnica y su transformación en mul-

tiplicadores para el mismo fin. Por su parte, el sistema de educación formal se adapta a las demandas

del circuito mediante su participación en el Consejo Consultivo para adecuar su oferta a los niveles

de educación superior, técnica y de las escuelas de molinería. En forma adicional, instituciones pú-

blicas como el CIARA y Palmaven, prestan servicios de extensión agrícola para el mejoramiento de

los aspectos tecnológicos y sociales de la producción. 

A pesar del desarrollo del sistema de formación y asistencia técnica alcanzado por el circuito del

arroz, aún persiste un conjunto de productores primarios de baja capacidad gerencial que deben ser

1 9 4

Nivel Método

Desfase entre técnicas El circuito del arroz es uno de los pocos circuitos
agrícolas del país que ha logrado reconvertirse 
con éxito ante los cambios del entorno de la polí-
tica agrícola y comercial iniciados a partir de 1989.
La infraestructura de riego, la disponibilidad de
buenos suelos y el dominio de una tecnología cada
vez más adaptada, unidos a la alta capacidad
instalada de procesamiento industrial sólo requie-
ren de nuevas estrategias de comercialización 
y distribución del producto dentro del marco de los
procesos de globalización.

Desfase entre preferencias y mercado Los productores y procesadores responden
eficientemente a las preferencias de los consumi-
dores, mediante el mejoramiento genético y
la oferta de productos de la calidad demandada en
términos de granos partidos. Los mayores desfases
con respecto a los consumidores se refieren 
a la baja capacidad innovadora de la agroindustria
en cuanto a nuevos productos finales (Ej. Crema 
de arroz, harina de arroz y arroz parboiled) 
que permitan expandir la demanda y fortalecer la
competencia con los principales sustitutos. 

C UA D RO  N º 6 . 4 0
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incorporados a las organizaciones gremiales y a los programas de transferencia tecnológica con la

finalidad de mejorar su eficiencia productiva.

5.2 Aspectos sociales

Los mayores problemas sociales que afectan el circuito del arroz surgen de los altos niveles de infla-

ción general y en alimentos experimentados en los últimos siete años, lo cual se suma al deterioro

del ingreso real per cápita y al aumento de la tasa de desempleo. Como resultado, se ha producido un

incremento en los niveles de pobreza con repercusiones significativas sobre el consumo de arroz, el

cual es menos favorecido que el maíz entre las familias de menores ingresos. Los consumos más al-

tos de arroz se producen en las áreas urbanas, donde la incidencia de los mayores ingresos posibilita

un mayor consumo de pollo y carnes, los cuales son tradicionalmente acompañados con arroz. 

Sin embargo, en cuanto a la frecuencia de consumo de alimentos, un estudio publicado por la Funda-

ción Cavendes para 1995 (ver Cuadro Nº 6.41) indica que el arroz cocido posee una mayor frecuencia

de consumo que la arepa de maíz blanco y otros derivados del arroz. 

De igual manera, el circuito se ve afectado por los robos frecuentes de maquinarias y otros activos.

En forma ocasional se ha reportado el asalto en carretera de transportes en ruta a los consumidores.

5.3 Aspectos económicos

La producción, el procesamiento y la comercialización del arroz obtienen márgenes aceptables de

rentabilidad que los estimula a permanecer en el circuito. Los niveles de rentabilidad para cada gru-

po de agentes dependen, en gran medida, de las variaciones de la tasa de cambio y de su impacto so-

bre los costos de producción por la vía del incremento de los precios de los insumos, servicios, em-

paques, sueldos y salarios, así como del efecto de dicha variación sobre las posibilidades de impor-

tación y exportación. Una gran parte de los insumos y maquinarias utilizadas por los productores,

procesadores y agentes vinculados al transporte y comercialización del arroz son importados. Esta

1 9 5

%  P o b l a c i ó n
Alimentos Diario Semanal Mensual Total

Arroz blanco cocido 46 54 0 99
Harina de arroz 75 20 5 40
Arepa de maíz blanco 85 15 0 92

Fuente: Fundación Cavendes. Anales Venezolanos de Nutrición, Vol. 10 , Nº 20, 1997.

C UA D RO  N º  6 . 41

R E P O RT E  D E  F R E C U E N C I A  D E  C O NSU MO  D E  A L I M E N TOS .  19 8 5
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fuerte dependencia externa es un factor de alta incidencia en los costos de producción y transacción

del arroz venezolano.

En general, se observa una alta elasticidad precio de la oferta que induce a productores primarios y

procesadores a un aumento de la producción con el incremento de los precios. No obstante, la posibi-

lidad de mayores precios internos del arroz está fundamentalmente limitada por los precios del arroz

pulido colombiano y por el precio de sus principales sustitutos: pasta, pan y harina precocida de

maíz. Así, cualquier aumento desproporcionado del arroz se traduce en una pérdida de la competi-

tividad del arroz nacional frente a Colombia, así como en una disminución del consumo interno de

este cereal. Bajo condiciones de equilibrio interno de precios, los productores primarios agotan 

su producción, mientras que la agroindustria satisface el mercado interno y produce también para 

la exportación.

1 9 6

Fortalezas Debil idades Oportunidades

* Productores y procesadores 
con buen nivel de conocimientos 
y capacidad de adaptación 
e innovación ante los cambios 
del entorno.

* Desempeña un papel importante
en la dieta del venezolano.

* Mecanismos de coordinación
vertical y horizontal relativamente
eficientes, permiten mantener 
la rentabilidad y competitividad 
a través de la concertación 
de precios.

* Baja capacitación y participa-
ción gremial de algunos productores
primarios.

* Deterioro creciente del poder
adquisitivo de la población.

* Utilización del arroz como 
un acompañante y no como plato
principal.

* Problemas de seguridad a través del
circuito. 

* Alta dependencia de insumos 
y maquinarias importadas encarecen
los costos de producción y 
los procesos de comercialización.

* Extrema sensibilidad de los precios
a los cambios en la tasa 
de cambio.

* Aprovechar los altos niveles 
de coordinación del circuito 
para desarrollar programas de
asistencia técnica destinados a los
productores rezagados.

* Intensificar el uso del arroz y 
otros productos derivados en
los programas sociales oficiales.

* Aprovechar el fortalecimiento del
signo monetario para disminuir 
los costos de producción y compensar 
por la pérdida de las exportaciones.

* Desarrollar programas de promoción
para incentivar el consumo 
de arroz.

C UA D RO  N º  6 . 4 2
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El ejemplo que se ha desarrollado a lo largo de las páginas anteriores no pretende de ninguna manera

ser taxativo o restringir el contenido de un plan de acción para mejorar el desempeño del circuito. Se

considera que la elaboración del Plan de acción debe ser una tarea a realizar por los actores, inclu-

yendo al gobierno.

Seguidamente se presenta una matriz de fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas (FODA),

la cual es un instrumento útil, sugerido por la planificación estratégica, con el fin de definir las inter-

venciones necesarias para alcanzar determinados objetivos.

La matriz FODA tiene como finalidad servir de marco general de referencia y orientar a los actores

del circuito arroz para la elaboración del plan de acción y sus lineamientos estratégicos. La matriz es

de utilidad en tanto que permite:

* Desarrollar estrategias y ejecutar acciones que permitan aprovechar las fortalezas y oportunidades

del circuito.

* Plantear estrategias y acciones para superar las debilidades y enfrentar las amenazas a las que está

expuesto el circuito arroz.

D . B A S E S  PA R A  L A  E L A B O R A C I Ó N  D E  U N  P L A N  D E  A C C I Ó N  
D E S T I N A D O  A  M E J O R A R  E L  D E S E M P E Ñ O  D E L  C I R C U I T O  A R R O Z

1 9 7
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A r r o z : M a t r i z  F O D A
Fortalezas Limitaciones (Debil idades)

* Condiciones agroclimáticas propicias.

* Disponibilidad de tierras y de infraestructura (de riego,
vialidad, otras).

* Posibilidad de obtener dos cosechas/año.

* Disponibilidad de: recursos humanos con experiencia,
tecnología, programas de investigación, buen parque 
de maquinarias.

* Buena coordinación horizontal (Fortalezas de 
las organizaciones de productores y agroindustriales).

* Buena coordinación vertical (Consejo Nacional 
del Arroz; Fundarroz).

* Agroindustria moderna con amplia capacidad instalada
(trilla, secado y almacenamiento).

* La coordinación entre instituciones de 
investigación (Conicit, Fonaiap, Fundación DANAC,
Fundarroz, Universidades).

* Buenos sistemas de distribución y mercadeo interno 
de los productos.

* Ventajas competitivas reveladas en el mercado 
local y en el mercado colombiano.

* El fortalecimiento de la Unión Aduanera 
Andina (CAN).

* La descentralización-apoyo de los gobiernos regionales
en los estados productores de arroz.

* Los esfuerzos por una mejor coordinación entre
instituciones de investigación y difusión de tecnologías
(Conicit, Fonaiap, Fundación DANAC, Fundarroz,
Universidades, Fundación CIARA).

* La continuidad de la Agenda Arroz del CONICIT.

* La continuidad del programa de extensión agrícola
(CIARA-BM).

* La posibilidad de desarrollar programas integrados
(Financiamiento, Seguro, AT, comercialización).

* El «Plan Bandera del Arroz».

* La integración con Mercosur (Brasil).

* La existencia de mercados alternos y la posible obten-
ción de preferencias arancelarias (Centroamérica, Brasil,
las islas del Caribe).

* Los programas de subsidios alimentarios.

* Fomento del consumo de arroz en instituciones públi-
cas (hospitales, cuarteles, comedores populares, etc.).

* Existencia de productores rezagados con bajos
rendimientos.

* Escasez de agrotécnicos y extensionistas agrícolas
especializados en arroz.

* Oferta insuficiente de semillas certificadas y de 
nuevas variedades de alto rendimiento.

* Uso de semillas no certificadas.

* Capacidad ociosa en la agroindustria.

* Alta dependencia del mercado interno.

* Bajos niveles de consumo per cápita.

* Poca segmentación  de los mercados de arroz pulido 
de mesa.

* Existencia de sustitutos-efecto de elasticidad cruzada
del precio (ejemplo, las pastas de trigo).

* Mercados externos poco diversificados (alta depen-
dencia del mercado colombiano).

* Inexistencia de una estrategia destinada a incrementar
las ventas en el mercado nacional e internacional.

* Lenta incorporación de nuevos productos al mercado.

* Entorno macroeconómico nacional desfavorable
(sobrevaluación, altas tasas de interés, escaso
financiamiento, etc.).

* Disminución del gasto y la inversión pública para 
el circuito.

* Tendencia a la baja de los precios en el mercado
internacional (crisis asiática-devaluación en Tailandia).

* Plagas y enfermedades.

* La caída del empleo y del ingreso real de los consu-
midores nacionales (recesión).

* El ingreso a Mercosur.

* El mejoramiento de la competitividad del circuito
arrocero de Colombia.

BA S E S  PA R A  L A  E L A B O R AC IÓ N  D E  U N  P L A N  D E  AC C IÓ N  D E S T I NA D O  

A  M E J O R A R  E L  D E S E M P E Ñ O  D E L  C I RC U I T O  A R RO Z

Oportunidades Amenazas
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1  N O C I O N E S D E B A S E D E L A T E O R Í A E C O N Ó M I C A

1.1 La racionalidad

En Economía, el estudio del comportamiento de los agentes del sistema económico se basa en la

noción de «racionalidad», la cual supone la existencia de una actividad humana específicamente

económica desarrollada por un ser abstracto, que se conoce como el «hombre económico» (Toro,

1993). El agente económico puede ser un individuo, una unidad familiar, una empresa, la adminis-

tración pública, etc. Este agente actúa racionalmente cuando, al tratar de satisfacer sus diversas

necesidades, es capaz de jerarquizar y de hacer el mejor uso posible de los recursos y de los medios

alternativos que posee (Ferguson y Gould, 1984). Una de las abstracciones que utiliza la ciencia

económica es que los agentes económicos actúan en función de sus propios intereses y objetivos.

Así, los consumidores tratarán de aumentar su satisfacción, los empresarios tratarán de incrementar

sus beneficios y el Estado tratará de maximizar el bienestar de la sociedad en su conjunto. Esta ra-

cionalidad es la base del postulado siguiente: los agentes económicos en la búsqueda de sus intere-

ses particulares trabajan, conscientemente o no, en pro del interés colectivo. 

Es indispensable, para desarrollar un razonamiento de tipo microeconómico, saber que la microeco-

nomía trata de explicar los fenómenos sociales a partir de los comportamientos individuales. La

aceptación de este postulado dirige el análisis hacia la economía de mercado en el marco de la teoría

neoclásica.

1.2 El Modelo Objetivos-Restricciones-Estrategias-Desempeño

Dentro de los instrumentos de análisis microeconómico, que permiten explicar el comportamiento

de los agentes o actores del sistema económico de manera cualitativa, se encuentra el denominado

Modelo Objetivos-Restricciones-Estrategias-Desempeños (Resultados) (O-R-E-D). Este modelo, que

puede considerarse al nivel microeconómico, trata de explicar el comportamiento de un agente indi-

vidual (un productor, una empresa, etc.) en términos de los objetivos que él se plantea y de las res-

tricciones que debe enfrentar. Este modelo reproduce, en cierta forma, el principio microeconómico

de la maximización sujeta a restricciones de recursos físicos, financieros, etc.

A P É N D I C E  I

F U N D A M E N T O S  M I C R O E C O N Ó M I C O S  D E L  E N F O Q U E  D E  C I R C U I T O S
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F I G U R A  N º 1  

M O D E L O  OB J E T I VO S - R E S T R I C C I O N E S - E S T R AT E G I A - D E S E M P E Ñ O  D E L

C O M P O RTA M I E N T O  D E L  A G E N T E  E C O N Ó M I C O  

La elección de una estrategia por parte del agente económico estará influida por las diferentes

restricciones que éste posee en términos de recursos físicos, financieros, etc., por las restricciones

sociales, morales y por los objetivos o metas que se ha trazado. La estrategia adoptada define un

comportamiento, el cual dará lugar a un cierto nivel de desempeño (resultado). El resultado obte-

nido es a su vez parcialmente afectado por las variables exógenas (por ejemplo: la pluviometría, los

precios en el mercado, las políticas gubernamentales, etc.). El nivel de resultado que se obtendrá de

la aplicación de determinada estrategia, influirá de manera subsecuente los objetivos y restriccio-

nes del próximo ejercicio económico de dicho agente.

Este modelo se centra en los agentes económicos como unidades de decisión. Se parte del postulado

de que todo agente es racional; es decir, que sus acciones o sus estrategias se explican por los obje-

tivos que persigue y por las limitantes o restricciones que debe enfrentar (Josilien, 1996). La bondad

que presenta este enfoque, a diferencia de otros utilizados en el ámbito económico, es que permite

delimitar de la mejor manera posible las prácticas comerciales de los agentes, puesto que se profun-

diza en las características y los aspectos personales de éstos.

Se debe entender por objetivos las razones o motivos de corto y mediano plazo que determinan las

2 0 4

Objetivos

Desempeño
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Exógenas

Restricciones
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decisiones de los agentes económicos (Josilien, 1996) Por ejemplo, ciertos empresarios pueden

trazarse como objetivo mantenerse en el mercado nacional y continuar produciendo de la manera

tradicional, mientras que otros empresarios del sector pueden plantearse como objetivo innovar y

mejorar la calidad de los productos que fabrican para tratar de penetrar el mercado internacional.

Las restricciones o las limitantes no son iguales para todos los agentes económicos, ni siquiera para

agentes operando en el mismo sector, o con niveles similares de producción, puesto que éstas

pueden ser de diferente índole, tales como:

* Las condiciones agroclimáticas (variaciones aleatorias del clima, como las sequías, las inundacio-

nes, las enfermedades y los ataques de insectos sobre el producto, etc.) pueden afectar a los pro-

ductores de una región y en ocasiones no afectan a todos los productores del país.

* Los problemas de accesibilidad (situación de las vías de comunicación, acceso a la tierra, mano de

obra adecuada, a los insumos y a los equipos, al crédito, así como el acceso a los servicios de exten-

sión, a las nuevas tecnologías, a la educación y a la información).

* Problemas de competitividad (por la presencia de los carteles, los oligopolios, los monopsonios,

los oligopsonios, las barreras al intercambio, las prácticas desleales de otros agentes del mismo

sector, la fragmentación excesiva del mercado, los costos elevados, etc.).

Los dos conjuntos de factores, los objetivos y las restricciones, permiten al agente económico definir

ciertas estrategias y, consecuentemente, definir su comportamiento. Dicho comportamiento gene-

ralmente se observa cuando se trata de explicar el resultado, bien sea al nivel de la producción, de la

comercialización o del consumo. Si se considera que el comportamiento provoca resultados negati-

vos en todo el circuito agroalimentario, se debe actuar en los objetivos y/o las restricciones de los

agentes económicos para motivar una redefinición de las estrategias que permita mejorar los resulta-

dos globales de todo el circuito.

Por ejemplo, si se observa un bajo rendimiento agrícola (resultado), el mismo puede deberse a una in-

suficiente utilización de insumos por parte del productor agrícola (comportamiento), el cual quisiera

mejorar su rendimiento (objetivo), pero la falta de capital para la adquisición de insumos lo impide

(limitante). La solución clara en este caso sería apoyar la puesta en marcha de un programa de crédito

agrícola que permita al productor superar la falta de capital, para comprar fertilizantes y aumentar su

rendimiento. En otros casos puede observarse una baja competitividad (resultado), a pesar de la alta

potencialidad de un rubro, ya que no se mejora la calidad del producto (comportamiento), aunque los

productores quisieran ampliar el mercado hacia la exportación (objetivos). Esta situación podría de-

2 0 5



P
a

u
ta

s
 p

a
ra

 e
l 

a
n

á
li

s
is

 d
e

 c
ir

c
u

it
o

s
 a

g
ro

a
li

m
e

n
ta

r
io

s

berse a un entorno macroeconómico desfavorable: sobrevaluación de la moneda y política cambiaria

desfavorable, control de precios, mala distribución del gasto público en el mantenimiento de infraes-

tructuras, etc. (limitante). En este último caso, una solución sería desarrollar un programa de promo-

ción de exportaciones y liberalizar el mercado interno (eliminación de los controles de precios).

Como es de esperarse, un circuito agroalimentario se compone de una multitud de agentes económi-

cos que intervienen en el desarrollo de las actividades, sean de producción, de transformación, de

comercialización o de consumo. Los comportamientos de dichos agentes pueden ser analizados de

manera global, a través de diferentes instrumentos de análisis cuantitativos, y ser desplegados al nivel

macroeconómico, al nivel intermedio o mesoeconómico, o de manera específica a través del análisis

microeconómico. 

Para poder formular hipótesis sobre el impacto de los parámetros dentro de la producción y del

consumo, es necesario proveerse de instrumentos básicos de análisis. Estos encuentran su funda-

mento en la teoría económica del consumidor (para analizar los problemas relativos a la demanda) y

en la teoría económica del productor (para analizar los problemas de la oferta), en el modelo de refe-

rencia de la competencia perfecta para analizar el mercado y la fijación de los precios. Sin embargo,

sabemos que, tanto el modelo teórico de la competencia pura y perfecta como el de los monopolios

puros, hacen referencia a una situación extrema (sea una multitud de oferentes o un solo oferente),

que no es exactamente como se realiza la competencia actualmente entre las empresas. Es por ello

que modelos como el de competencia imperfecta se adaptan más a la realidad.

Si bien es cierto que las variables estrictamente económicas juegan un rol muy importante en el

comportamiento de los productores y de los consumidores, éstas no son las únicas a tomarse en con-

sideración a la hora de explicar los comportamientos de los agentes del sistema agroalimentario. Por

ejemplo, el grado de sensibilidad de una empresa agroalimentaria variará sensiblemente con su nivel

de integración al mercado; en un contexto de inestabilidad económica y política, los agentes econó-

micos que deben tomar decisiones, no siempre dispondrán de toda la información posible y necesa-

ria para elaborar una estrategia apropiada, pudiendo desarrollar una estrategia de aversión al riesgo,

o a la especulación o aplicar estrategias de muy corto plazo que no permitan un sano desenvolvi-

miento de sus actividades y del circuito.

La noción de ceteris paribus

Para explicar el comportamiento de los agentes económicos, el analista debe formular un modelo

explicativo, modelo que, sin incluir todas las interacciones complejas existentes en la vida real, debe

2 0 6
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poder prever y explicar esa realidad. Es por esto que se utiliza con frecuencia la noción de ceteris

paribus. El concepto de ceteris paribus trata de explicar la relación entre variables. Generalmente,

una variable denominada dependiente y otra variable denominada independiente(1), esta relación es

valedera sólo si una de las variables independientes, que influye en la variable dependiente, cambia

y las demás variables que podrían influir se suponen constantes. En el caso de la demanda se dice

que la relación entre la cantidad demandada de un bien es una función inversa de su precio, ceteris

paribus; esto significa que la cantidad demandada del bien en cuestión aumentará si el precio del

bien disminuye y disminuirá si el precio aumenta, siempre y cuando los precios de los otros bienes,

los gustos de los consumidores y el ingreso monetario se mantengan invariables.

F U N D A M E N T O S D E L A T E O R Í A E C O N Ó M I C A D E L C O N S U M I D O R
(2)

Un componente importante del sistema agroalimentario es, sin duda, el denominado componente

consumo. El estudio de un circuito agroalimentario no es completo si no se toma en cuenta a los

consumidores, que a fin de cuentas son todos los agentes económicos. Pero cuando hablamos de

consumo ¿De qué se está hablando exactamente? En este documento el concepto de consumo no se

refiere al consumo en términos físicos (ingesta) de los alimentos, sino a la dimensión económica del

concepto, y su análisis se hace en términos de demanda alimentaria. Para analizar la demanda ali-

mentaria se debe recurrir entonces al análisis económico de la economía de mercado y de la micro-

economía sobre el comportamiento del consumidor, puesto que el grueso de las actividades econó-

micas de los agentes se rigen por las leyes del mercado.

La teoría económica del consumidor parte de la teoría de la utilidad(3). Para representar la satisfac-

ción que el consumidor puede obtener del consumo de un bien, los economistas recurren al concepto

de utilidad. La función de utilidad, como instrumento teórico, sirve para reflejar el orden que el con-

sumidor asigna a los conjuntos de bienes alternativos que desea consumir, es decir, a sus preferen-

cias. La representación gráfica de las preferencias del consumidor son las curvas de indiferencia(4)

2 0 7

(1) Cuando conocemos la dirección de los cambios la variable independiente es la causa, y la variable 

dependiente es el efecto.

(2) Para un análisis básico ver: F. Zamora (1959); M. Zavala (1992), F. Mochón (1989), J. Green (1982).

(3) Esta teoría es el fundamento de la denominada escuela austríaca. Se debe entender por utilidad la capacidad 

de un bien o de un servicio de satisfacer una necesidad.

(4) Las Curvas de Indiferencia poseen las siguientes características: tienen pendiente negativa, pasan por cada punto 

del espacio de bienes, nunca se intersectan y son convexas.
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(combinaciones posibles entre bienes que dejan al consumidor indiferente, es decir que le propor-

cionan el mismo nivel de utilidad). Estas curvas se representan como U1, U2 y U3 en el Gráfico Nº 1.

G R Á F I C O  N º  1  

PU N TO  DE  E QU I L I BR IO  DE L  CONSU M I D OR :  M A X I M I Z AC IÓ N  DE  LA  U T I L I DA D

El consumidor maximiza su satisfacción del consumo de diferentes bienes, cuando se sitúa en la cur-

va de indiferencia más alta, que respeta su restricción presupuestaria; esto es, en el punto de tan-

gencia de ambas curvas. Este punto se representa con la letra C, que corresponde a la curva de indi-

ferencia U2, que es tangente a la línea de presupuesto OM. El consumidor podría situarse en el punto

D puesto que está dentro de su presupuesto; sin embargo, su utilidad sería U1 (que es menor a la

utilidad obtenida en el punto C), lo que quiere decir que con el presupuesto de que dispone el consu-

midor puede obtener un nivel de utilidad más alto. Por el contrario, el punto B, aunque le proporcio-

na una utilidad más alta, es inaccesible, dado su nivel de presupuesto (restricción presupuestaria).

En la búsqueda de sus intereses, el consumidor tratará de situarse en la curva de indiferencia que se

sitúe más hacia la derecha; es decir, que siempre preferirá consumir «más que menos». Además,

debe hacer una elección sobre la base de sus prioridades de consumo por un lado y del presupuesto

de que dispone por el otro. La representación gráfica de la restricción presupuestaria es la línea de

2 0 8
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U1
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B
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QNA1

QNA

NA

O

A= Bienes alimentarios
NA= Bienes no alimentarios
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presupuesto (OM en el Gráfico Nº 1 ) y muestra todas las combinaciones posibles de bienes que el

consumidor puede adquirir, de acuerdo con el ingreso disponible y los precios de los bienes(5).

Como lo expresa Timmer et al., (1986, p. 46) la contribución de la teoría económica consiste en expli-

car cómo las opciones deseadas (curvas de indiferencia) se reconcilian con las opciones posibles

(línea de presupuesto), a través de una decisión lógica. En tal sentido, la función de demanda relacio-

na las cantidades de equilibrio que se adquieren efectivamente, al precio de mercado del bien, cuan-

do el ingreso, los precios de los otros bienes y los gustos y preferencias permanecen constantes.

Ha sido la observación del comportamiento del consumidor en el mercado lo que ha permitido la de-

rivación de la conocida Ley de la Demanda. Esta ley expresa: a un precio alto de un bien, menor será

la cantidad demandada de dicho bien y viceversa en condiciones ceteris paribus (Gráfico Nº 2).

El análisis económico utiliza y estudia diferentes funciones de demanda. Ante todo, debe hacer la

distinción entre la demanda individual y la demanda global o de mercado. La primera se refiere a la

demanda de un consumidor o de un consumidor«tipo», tal y como la venimos analizando. La segunda

se refiere a la demanda de todos los consumidores, la cual se analizará a continuación. Estas dos fun-

ciones respetan la ley de la demanda. Así, desde el punto de vista de las empresas, la demanda global

o de mercado es importante y lo es más aún la porción de esa demanda que se dirige hacia los produc-

tos que la empresa ofrece. En este caso se habla de la demanda de la firma (o de la empresa), que es

justamente la que describe la fracción (segmento) del mercado que la firma o la empresa cubre(6).

En términos de política económica nos interesa poder conocer y hacer previsiones sobre la demanda

de mercado, esto es, no de un consumidor en particular, sino de un conjunto de consumidores o de ca-

tegorías específicas de consumidores. Sabemos que los consumidores, aunque posean el mismo nivel

de ingresos y se enfrenten a los mismos bienes, cada uno establece una combinación de productos de

acuerdo con sus preferencias, lo que significa que el modelo teórico que se ha presentado de manera

sucinta explica cada compra de productos en función del ingreso del consumidor, de los precios de los

bienes y de las preferencias individuales. Sin embargo, como en general los precios relativos que en-

frentan los consumidores son idénticos, esto implica que las pendientes de las líneas de presupuesto

son idénticas cuando cada consumidor se encuentra en equilibrio. En otras palabras, la tasa de susti-

2 0 9

(5) Con el fin  de simplificar el análisis, se supone que todo el ingreso disponible del consumidor se gasta en dos tipos 

de bienes [bienes alimentarios (A) y bienes no alimentarios (NA)].

(6) En mercadeo la demanda global o de mercado se conoce como la demanda primaria, y la demanda 

de la firma con el nombre de demanda selectiva.
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tución entre productos, cuando los consumidores maximizan su utilidad, es la misma. Es por esto que

se puede derivar una demanda de mercado, que no es más que la suma de las demandas individuales.

G R Á F I C O  N º  2  

C A M B I O S  E N  L A  C A N T I DA D  D E M A N DA DA  Y  C A M B I O S  E N  L A  D E M A N DA

El Gráfico Nº 2 muestra, a la izquierda, que todo cambio en el precio del bien provoca un movimien-

to a lo largo de la curva de demanda D (se habla de cambios en la cantidad demandada); al bajar el

precio del bien de Pa a Pb, la cantidad demandada pasa de Qa a Qb (un aumento en la cantidad

demandada). El Gráfico muestra, a la derecha, que un cambio en las condiciones ceteris paribus,

esto es, si se aumenta el ingreso disponible o si bajan los precios de un bien sustituto o se modifican

los gustos y preferencias del consumidor de manera positiva, toda la función de demanda se despla-

za a la derecha (D1 a D2), es decir, se pasa de un punto A de la curva de demanda D1 a un punto B

sobre la curva de demanda D2 (se habla entonces de cambios en la demanda).

2.1 La función de demanda del mercado

La demanda de mercado de un bien indica a todos los niveles de precios posibles el abanico de canti-

dades de mercancía demandada por todos los consumidores en el mercado en un período determina-

do. De manera geométrica, la demanda de mercado es la suma horizontal de todas las demandas

individuales. Esto es, para obtener la demanda de mercado de un producto se debe realizar la suma

de las cantidades demandadas por todos los consumidores a cada nivel de precio.

2 1 0

Qa Qb Q

D

A

B

Pa

Pb

P

Qa Qb Q

D1

APa

P

D2

B

P= Precio
Q= Cantidad
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Las cantidades demandadas de un bien en el mercado dependen del precio del propio bien, del precio

relativo de los otros bienes, de la distribución del ingreso, de los gustos de los consumidores, del nú-

mero de consumidores, etc. De acuerdo con Varian (1992, p. 276) es usual considerar la demanda del

mercado como la demanda de un «consumidor representativo» que dispone de un ingreso igual a la

suma de los ingresos individuales y que tiene unas determinadas características sociodemográficas. 

Bajo la hipótesis del «consumidor representativo», la demanda de mercado corresponde exactamen-

te a la demanda de un individuo que enfrenta los precios prevalecientes en el mercado y que dispone

de un ingreso dado. La curva de demanda de mercado en general, al igual que la curva individual,

presenta una pendiente negativa(7). 

Los otros factores que influyen en la demanda, además del precio son, entre otros(8):

* Los otros bienes: Las múltiples facetas del problema del consumo hace que la demanda de un bien

se vea influida por la demanda de los otros bienes y viceversa. En tal sentido, cuando los bienes son

sustitutos, las variaciones del precio de un bien tendrá impacto sobre la demanda de sus sustitutos.

En general, un alza del precio de la harina de trigo (y por ende del pan), podría desplazar la curva de

demanda de harina de maíz (arepas); una alza en el precio de la mantequilla, probablemente aumen-

taría la demanda de margarina, etc(9). Cuando los bienes son complementarios un aumento en la de-

manda de un bien genera un aumento en la demanda de otro bien (complemento). En general, un alza

en la demanda de pastas alimentarias pudiera generar una alza en la demanda de salsas de tomate.

* Los cambios en los gustos y preferencias: Al hojear un periódico o una revista de los años sesenta

o setenta se puede constatar que los gustos de los consumidores han cambiado, más aún cuando se

analizan productos «de moda» (sobre todo en lo que se refiere a diversiones, vestidos, calzados,

etc.). El cambio en el consumo alimentario, aunque sea menos rápido que en otros rubros, es posible

constatarlo analizando los patrones de consumo (a través de las encuestas de consumo, hojas de ba-

lance, etc.) y también al observar la aparición de nuevos productos (fáciles de preparar, con sabores

y texturas diferentes, etc.).

2 1 1

(7) Esta característica se deduce de la Ley de la Utilidad Marginal Decreciente, y de la Ley  de Igualación 

de las Utilidades Marginales Ponderadas.

(8) Ver  Leroux, (1980).

(9) Por supuesto, los cambios también dependerán del estrato de ingreso del consumidor, y si se trata para 

ese estrato de un bien normal, a diferencia de los bienes sujetos a la paradoja de Giffen.
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* El ingreso real disponible y su distribución: Como regla general, un aumento en el ingreso real

disponible se traduce en un aumento de la demanda. Aunque esta regla tiene sus excepciones, el sen-

tido de la relación entre la demanda y el ingreso es generalmente positivo.

* Las variables sociodemográficas: Estas variables son, en general, la edad, el sexo, tamaño de la

población, tasa de crecimiento, composición étnica, etc. La demanda de ciertos bienes puede variar

de manera significativa de acuerdo con las características sociodemográficas. Estas variables son las

que permiten a las empresas discriminar o segmentar el mercado.

* Las previsiones: Estas previsiones o anticipaciones relacionadas con los niveles de inflación

futuros o con la posible escasez de los productos, pueden provocar desplazamientos de la curva de

demanda de los bienes (lo que comúnmente se conoce como las «compras nerviosas»). Las anticipa-

ciones pueden también ser producidas por los cambios legislativos o por el clima socioeconómico.

2.2 Las elasticidades

En economía se recurre al concepto de elasticidad para medir la sensibilidad de la demanda a los

cambios en las variables que la explican (principalmente los precios y el ingreso). Las elasticidades

son instrumentos analíticos extremadamente importantes para poder interpretar los cambios en las

cantidades demandadas o los cambios en la demanda.

La elasticidad con relación al precio del bien se define como la variación porcentual de la cantidad,

dividida por la variación porcentual del precio, manteniendo otras variables constantes. Por lo tanto,

puede ser explicada matemáticamente como la derivada parcial de la función de demanda con rela-

ción al precio:

ε =
∆%X ∂Xi Pi (1)
∆%P ∂Pi Xi

En términos discretos,

ε =
∆%X ∆Xi Pi

∆%P ∆Pi Xi

Donde:

X= Cantidad demandada del bien X.

P= Precio del bien X.

2 1 2

= *

= *
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Las propiedades de la elasticidad-precio de la demanda son las siguientes:

* La elasticidad precio de la demanda es de signo negativo (Ley de la Demanda)

* El valor de la elasticidad no depende de las unidades de medida (se expresa en porcentaje).

* Los coeficientes de elasticidad de diferentes bienes son comparables (lo que significa que pode-

mos clasificar los bienes en función de su sensibilidad a las variaciones de precios).

* Es una noción puntual. Esto significa que su valor se calcula en un punto de la curva de demanda,

lo que implica que el valor de la elasticidad-precio varía continuamente en la medida en que nos

desplazamos a lo largo de la curva (Gráfico Nº 3 )

G R Á F I C O  N º  3  

E L A S T I C I DA D E S  P R E C I O  D E  U NA  F U N C IÓ N  D E  D E M A N DA  L I N E A L  

Se observa que la elasticidad precio de una curva de demanda lineal baja a medida que el precio

disminuye, es infinita en la ordenada al origen, igual a 1 en el medio de la curva y nula en el punto

de la abscisa. Se dice que un bien tiene una demanda elástica cuando la elasticidad de la demanda

es superior a 1 en valor absoluto. Si la elasticidad es inferior a 1 y >0 en valor absoluto, el bien tiene

una demanda inelástica y, finalmente, si la elasticidad es igual a 1 en valor absoluto se habla de una

demanda de elasticidad unitaria del bien.
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De manera general, la elasticidad de la demanda de un bien depende en gran medida del número de

sustitutos que el bien posee; comúnmente, cuanto más numerosos y mejores sean los sustitutos mayor

será su elasticidad y viceversa. En tal sentido, un mercado bien surtido le da al consumidor la oportu-

nidad de elegir entre diferentes bienes para cubrir una misma necesidad.

A niveles bajos de ingreso, se podría pensar que la demanda alimentaria es, en general, más inelás-

tica que la demanda de los otros bienes y servicios. Sin embargo, como lo señala Gutiérrez (1990, 

p. 41), a pesar de que el rubro alimentos es muy importante, para ciertos sectores populares del Área

Metropolitana de Caracas, la demanda de transporte puede tender a ser más inelástica en el pre-

supuesto doméstico, puesto que de ese recurso depende la obtención de los ingresos (ir al trabajo),

por un lado, y las posibilidades de llevar una vida mejor (ir a la escuela).

Se debe hacer la distinción entre la elasticidad-precio instantánea (a corto plazo), la cual expresa la

variación de la demanda a un nivel de ingreso dado, y la elasticidad-precio temporal (a largo plazo)

de la demanda, que indica la variación de la demanda, debido a una variación del precio cuando el

ingreso aumenta. Esto es importante tenerlo en cuenta, dado el mecanismo del efecto precio y el

efecto ingreso.

Efecto ingreso y efecto precio 

Se debe aclarar que la variación de los precios de los alimentos afecta

las cantidades demandadas a través de un doble mecanismo que opera

simultáneamente, y que se conoce como el efecto precio y el efecto

ingreso. Cuando el precio relativo de un producto varía, el consumidor

ajusta automáticamente su demanda y distribuye su ingreso de manera

diferente (al hacer sustituciones); al mismo tiempo, esa variación

nominal del precio de un bien afectará el ingreso real del consumidor

al afectar las cantidades de bienes que éste puede adquirir.

Así, una disminución del precio nominal de un bien, si el ingreso

nominal y el precio de los otros bienes permanecen constantes,

generará un aumento del ingreso real del consumidor y por ende de 

su poder de compra, caso contrario, el ingreso real disminuye,

conjuntamente con su poder de compra.
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La elasticidad cruzada entre bienes se define como la variación en las cantidades demandadas de un

bien (i) ante cambios en el precio de otro bien (j). La elasticidad precio cruzada de i con relación al

precio de j será:

ε =
∆%Xi ∂Xi Pj (2)
∆%Pj ∂Pj Xi

En términos discretos,

ε =
∆%Xi ∆Xi Pj

∆%Pj ∆Pj Xi

El valor de la elasticidad cruzada permite evaluar si dos bienes son sustitutos o complementarios. En

general, si la elasticidad cruzada del bien Xi con respecto al precio del bien Xj es mayor a cero

(positiva), se dice que los bienes son sustitutos brutos; por el contrario, si dicha demanda cruzada es

menor a cero (negativa), los bienes son complementarios brutos. En el caso de bienes independien-

tes la elasticidad cruzada será igual a cero. El análisis anterior es válido cuando se estudian sólo dos

bienes; es por esto que se habla de sustitutos y complementos brutos.

La elasticidad ingreso de la demanda se define como la relación relativa de la cantidad demandada

de un bien Xi ante cambios en el ingreso m; es decir, el cambio relativo que ocurre en la demanda de

un bien dividido por el cambio relativo del ingreso nominal (m):

ηm=
∂Xi m

(3)
∂m Xi

En términos discretos,

ηm=
∆Xi m

∆m Xi

ηm>0 bienes normales

0<ηm<1 bienes de primera necesidad

ηm>1 bienes de lujo

ηm<0 bienes inferiores

2 1 5
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De acuerdo con la magnitud de la elasticidad ingreso de la demanda, se pueden clasificar los bienes

en:de «primera necesidad» (cuando la elasticidad ingreso es menor que la unidad y mayor que cero)

y «de lujo» (cuando la elasticidad ingreso es mayor que uno). Aunque la elasticidad ingreso de la de-

manda es positiva (a medida que el ingreso aumenta, también aumenta la demanda), existen ciertos

bienes denominados «inferiores» porque su demanda disminuye cuando el ingreso aumenta. Estos

bienes inferiores varían según el estrato socioeconómico analizado. En este caso la elasticidad ingre-

so es menor que cero (ηm<0).

Los coeficientes de las elasticidades (precio e ingreso) de la demanda son instrumentos muy impor-

tantes para poder proyectar el nivel global del consumo, los niveles de producción, los niveles de

importación, etc., y para definir ciertas políticas alimentarias. Al nivel microeconómico, éstas per-

miten evaluar los efectos de las modificaciones de los precios sobre el estado nutricional de la pobla-

ción (ver Timmer et al., 1986).

Por ejemplo, si el gobierno desea aumentar en 10% el consumo de un bien alimentario considerado

importante desde el punto de vista nutricional, y sabemos que la elasticidad precio de la demanda de

ese bien es igual a 1, bastará con que el precio del bien disminuya en 10%. Si la elasticidad es igual a

0,5, el precio deberá bajar en 20%, etc. Si se prevé un aumento en el ingreso nacional de 5%, y sabe-

mos que la elasticidad ingreso para un bien alimentario es de 2, la cantidad demandada de ese bien

aumentará en 10%. La noción de elasticidad ingreso es muy importante desde el punto de vista de la

política alimentaria; por ejemplo, la redistribución del ingreso modifica en general el presupuesto de

cada familia y esta modificación a su vez influirá la demanda de bienes alimentarios. Los analistas

pueden utilizar los coeficientes de las elasticidades ingreso de la demanda para estimar los impactos

de las políticas de ingreso sobre la demanda alimentaria, sin olvidar la noción de ceteris paribus,

presente en el análisis.

2.3 Las leyes del consumo

Del análisis de series cronológicas de combinaciones de consumo e ingreso se deriva la Ley Empírica

del Consumo, enunciada por el estadístico alemán Ernst Engel. Aunque esta ley es muy general y

solamente proporciona una idea aproximativa del bienestar, ha sido muy útil en los análisis de la

demanda alimentaria. Esta ley expresa que el gasto en alimentos disminuye en valor relativo con rela-

ción al gasto total a medida que el ingreso aumenta; en otras palabras, que el coeficiente de elasti-

cidad de la demanda alimentaria es inferior al de los otros bienes y servicios. 

Ello se evidencia cuando se toma el gasto alimentario en su conjunto, pero cuando se analiza pro-
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ducto por producto podemos encontrar relaciones diferentes, sea porque se trata de un bien «necesa-

rio» o porque se trata de un bien de «lujo». Para un individuo de bajos ingresos, por ejemplo, el arroz

es un bien necesario, a medida que el ingreso aumenta el consumo aumenta hasta que el aumento es

menos que proporcional al aumento del ingreso; sin embargo, para ese mismo individuo un aumento

en el ingreso puede generar un aumento acelerado en el consumo de carne de vacuno (bien de lujo).

Otros autores, han declarado otras leyes empíricas del consumo, como por ejemplo que la propor-

ción de productos feculentos básicos (tales como los cereales, las raíces y tubérculos) disminuyen

cuando el ingreso de los hogares aumenta. Los trabajos de Malassis y Padilla sobre la demanda ali-

mentaria permiten analizar en detalle ciertas leyes tendenciales en cuanto a la evolución de la

demanda alimentaria en términos calóricos, de acuerdo con cambios en el ingreso, así como a las

sustituciones experimentadas dentro de los grupos de alimentos(10). Estas sustituciones alimentarias

que los consumidores realizan ante cambios en los precios y del ingreso son muy importantes desde

el punto de vista nutricional.

Un problema fundamental que preocupa a los econometristas es la formulación de funciones de

demanda que respetan los postulados teóricos(11) y que permiten estimar y conocer los parámetros de

la demanda o las elasticidades con la finalidad de evaluar el impacto de posibles cambios en las varia-

bles explicativas. En general, las estimaciones econométricas de sistemas de demanda son complejas

e implican la convergencia de tres aspectos fundamentales, como son: el respeto de los postulados

teóricos, la formulación matemática y el modelo informático. En general, dichas estimaciones, en la

práctica, pueden realizarse utilizando el postulado de la maximización de la utilidad o el postulado

de la minimización del gasto. 

Sin embargo, para poder interpretar los resultados del análisis cuantitativo, es imprescindible poseer

conocimientos sobre los aspectos cualitativos que pueden influir el comportamiento de los consumi-

dores y que escapan al modelo, así como conocer los límites explicativos de éste. La comprensión

del comportamiento de los consumidores a través de los gastos alimentarios de manera desagregada

(por estratos de ingreso, por ejemplo), es necesario para evaluar los efectos de las políticas econó-

2 1 7

(10) Para una análisis más profundo de las leyes tendenciales del consumo alimentario puede consultarse Malassis (1979).

(11) Esto es muy importante tenerlo presente, puesto que, en la práctica, uno de los problemas que se presenta

a la hora de hacer estimaciones de la demanda de uno o de varios bienes es la obtención de parámetros válidos que permitan 

proyectar la demanda del bien estudiado y simular cambios en variables que pueden ser objeto de política económica, 

tales como los precios o el ingreso.
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micas y, sobre todo, para diseñar programas eficaces de subsidios dirigidos a los hogares de menores

ingresos (ver Timmer et al., 1986).

3  N O C I O N E S B Á S I C A S D E L A T E O R Í A E C O N Ó M I C A D E L A P R O D U C C I Ó N

A diferencia del consumidor que trata de maximizar su utilidad de acuerdo con un ingreso disponi-

ble, el productor o el empresario no tratarán de maximizar su producción de acuerdo con un costo

dado, sino que tratarán de maximizar su beneficio. Para analizar el comportamiento del productor,

es necesario utilizar un enfoque técnico (a partir de la función de producción) que permita estable-

cer las relaciones entre las cantidades producidas y las consumidas en el proceso productivo, y un

enfoque económico (a partir de las funciones de costos) que incluya la variable precio del producto,

para poder derivar la función de oferta individual del productor o de la empresa en el mercado (ver

Malassis y Ghersi, 1992).

3.1 La función de producción

La actividad de producir, sea un bien o un servicio, requiere por parte del agente económico, la

identificación, la apreciación y la combinación de ciertos insumos y/o los factores de producción de

la mejor manera posible para lograr su meta, que es producir. Estos factores pueden ser tangibles,

como la mano de obra, las maquinarias y equipos, la tierra, las materias primas; o intangibles, como

el tiempo, la educación, la organización, la tecnología, la planificación, etc. 

Para que dicha producción sea una actividad eficaz desde el punto de vista técnico, el agente econó-

mico debe tratar de combinar de manera óptima dichos factores. Dicha combinación está condiciona-

da a la función de producción. Sin embargo, la eficacia técnica no garantiza la eficacia económica,

puesto que esta última se evalúa en términos monetarios. El productor debe combinar de manera

óptima los factores de producción de acuerdo con los precios de mercado de los bienes finales, de los

precios de los factores variables de producción y en atención a la disponibilidad de factores de pro-

ducción fijos, cuya cantidad no puede alterarse en el período de análisis (De Janvry y Sadoulet, 1995).

Una función de producción se define como una especificación técnica que describe la corresponden-

cia física que existe entre los factores de producción y la cantidad producida de un bien por unidad

de tiempo. Para incrementar su producción, el productor tiene dos vías: la primera, aumentar hasta

un cierto punto el grado de empleo de los factores de producción; la segunda, adoptando nuevas téc-

nicas de producción. En el Gráfico Nº 5 se muestran estas dos situaciones. 

2 1 8
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G R Á F I C O  N º  5  

L A  F U N C IÓ N  D E  P RO D U C C IÓ N

En la situación original, el producto obtenido de la utilización del factor F1 es Y1, el productor puede

incrementar el uso del factor y aumentar su producción a Y2. Sin embargo, por la ley de rendimien-

tos decrecientes, la utilización intensiva de un factor genera, a partir de un cierto punto, un aumento

en la producción cada vez menor. El empleo de una nueva tecnología, desplaza la función de pro-

ducción hacia la izquierda, obteniéndose un nivel Y3 de producción con la misma cantidad F2

de factor.

3.2 La demanda de factores de producción

La utilización de un factor de producción depende del rendimiento marginal del mismo, de su costo

y de la disponibilidad que tenga este factor en el mercado. En general, los factores de producción va-

riables son aquellos que pueden adquirirse (aumentarse) durante un período. Para el sector agrícola

los factores de producción variables serían: la mano de obra, los fertilizantes, el agua, los pesticidas,

las semillas, las horas de alquiler de tractores, y todo insumo que pueda comprarse en las cantidades

2 1 9
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deseadas durante un período de producción dado. Entre los factores fijos, los cuales son factores que

no pueden adquirirse en un período dado, se pueden distinguir los factores privados (la tierra y los

diferentes equipos), así como los factores públicos (la infraestructura y los servicios de extensión).

El costo de un factor de producción, fijo o variable, dependerá de su demanda en el mercado y, por

ende, de las necesidades de los productores en su conjunto. Sin embargo, ciertos factores, tales como

la mano de obra o la tierra, pueden ser aportados por el productor y su familia, o simplemente ser el

fruto de herencias.

Las variables económicas que determinan la demanda de factores de producción, pueden resumirse

en el precio del factor, los precios de los otros factores, los cambios estructurales (nuevas tecnolo-

gías, escalas de producción, etc.), el ingreso marginal(12) y el riesgo. Ciertas variables no económicas

pueden influir la decisión del productor en cuanto al empleo de un factor de producción determi-

nado. En ciertas situaciones, los productores prefieren utilizar algunos factores en lugar de otros, sin

importar que su productividad física sea relativamente más baja o sus costos más elevados. Un ejem-

plo de ello es la resistencia de ciertos agricultores a la utilización de fertilizantes químicos, priori-

zando la utilización de abono orgánico, a pesar de que tiene un rendimiento menor, puesto que con-

sideran que la disponibilidad de éste es más regular (Martin et al., 1992).

La elasticidad precio de la demanda de factores mide el cambio porcentual en las cantidades de-

mandadas de un factor, dado un cambio porcentual en el precio del factor productivo. Si Xd es la

cantidad demandada de factor y wi el precio del factor i , entonces:

εd
=

∂Xd wi (4)
∂wi Xd

wi= precio del factor de producción

Xd= cantidad demandada del factor de producción

En términos discretos,

εd
=

∂Xd wi

∆wi Xd

2 2 0

(12) El ingreso marginal es igual a la cantidad adicional, producida por una unidad adicional del factor multiplicado 

por el precio del producto. Cuando el productor aumenta su beneficio, la demanda óptima del factor se sitúa en el punto donde el ingreso

marginal se iguala al costo marginal (que mide el aumento en el costo total por unidad suplementaria producida).

*

*
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Características de la elasticidad precio de la demanda de factores:

* Por la ley de la demanda, la elasticidad precio de la demanda de factores productivos es negativa.

* La elasticidad cruzada (variación relativa en la cantidad demanda de un factor ante variaciones del

precio de otro factor productivo), será positiva si los factores son sustitutos y negativa si los factores

son complementarios. 

* La elasticidad precio de un factor variable de producción es la denominada «elasticidad de corto

plazo». 

* En el largo plazo, puesto que es más fácil adaptar el aparato productivo a los cambios de precio,

los coeficientes de las elasticidades a largo plazo serán mayores que los coeficientes de corto plazo.

El precio de un factor determina su nivel de utilización y, por ende, el nivel de producción. En general,

cuanto más caro sea el factor menos tenderá a ser utilizado, lo que podría en ciertos casos disminuir

el nivel de la producción. El efecto se amplía si se trata de un factor clave en el proceso productivo.

Por el contrario, si un factor está disponible en el mercado y su utilización se juzga rentable, será más

ampliamente utilizado para aumentar el nivel de producción. Una política de subvención a los precios

de factores puede estimular la producción facilitando la utilización de un factor en particular.

3.3 Los costos de producción y la derivación de la oferta de la empresa

Dentro del análisis económico deben considerarse las diversas definiciones de costos. Se entiende

por costo total de producción, en términos generales, el conjunto de gastos generados en el proceso

productivo; esto es, la suma de los costos variables más los costos fijos. El costo total está en función

de las cantidades producidas.

El costo medio describe el costo unitario; es decir, el costo total dividido por las cantidades produci-

das, y el costo marginal define la evolución del costo necesario para obtener una unidad adicional de

producción. Esto es, cuánto le cuesta al productor producir una unidad más de producto.

Según los principios de teoría económica, el productor actúa en función de maximizar su beneficio o

de minimizar su costo. Este beneficio se define como la diferencia entre el ingreso total y el costo

total. A su vez, el beneficio estará en función de las cantidades vendidas, ya que el ingreso resulta de

multiplicar las cantidades vendidas por el precio del producto. En términos de costos, el empresario

estará dispuesto a producir a partir del momento en el cual el precio de mercado permita cubrir los

costos variables medios. De acuerdo con Malassis y Ghersi (1992), la relación precio-cantidades

ofrecidas depende de manera muy estrecha de las propiedades de la función de costo; así como la

demanda depende, fundamentalmente, de la que tenga la función de utilidad asociada.

2 2 1
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Si el productor quiere maximizar su beneficio deberá producir todas las unidades que generan un

ingreso marginal superior a su costo marginal y no debería producir ninguna unidad en la que el cos-

to marginal de producción sea superior al ingreso marginal. Se puede decir que la cantidad que

maximiza el beneficio del productor se sitúa en el punto donde el ingreso marginal iguala al costo

marginal, siempre y cuando el productor no pueda modificar los precios (que su oferta no sea tan

grande como para ejercer influencia en el precio o que no sea un monopolista).

De esta manera, la curva de oferta para un productor o una empresa que se adapta al precio vigente en

el mercado (es decir que no lo controla), coincide con la parte ascendente de la curva de costo mar-

ginal. La curva de oferta se puede definir, entonces, como la parte de la curva del costo marginal en la

que el nivel de producción es igual o superior al mínimo del costo variable medio (ver Gráfico Nº 6).

G R Á F I C O  N º 6  

L A S  C U RVA S  D E  C O S T O S  Y  L A  C U RVA  D E  O F E RTA

Cuando el precio es Pr, el ingreso medio iguala al costo medio y al costo marginal en el punto R. En

este caso, la empresa obtiene un beneficio nulo al ofrecer Qr; pero si ofreciera una cantidad menor

a Qr, obtendría pérdidas. El punto R se conoce como el «umbral de beneficio», ya que, a partir de

ese punto, la empresa, si los precios aumentan, aumentará su beneficio. El punto A representa el

aumento del beneficio de la empresa (costo marginal=ingreso marginal). El punto F es el «umbral

de cierre», ya que el precio cubre apenas el mínimo del costo variable medio.

2 2 2
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3.4 La oferta de mercado

Así como la demanda de mercado, la oferta de mercado de un producto es la suma horizontal de

todas las ofertas individuales en un momento dado. La función de oferta de mercado relaciona el

precio y la cantidad total ofrecida de un bien. Si el número de productores es n y Si(p) la curva de

oferta del productor i, entonces la curva de oferta de mercado será:

S(p)= Σ
i

Si(p) (5)
i=1

Las variables económicas que afectan la oferta de mercado son el precio del producto y los precios

de los otros productos en el mercado, los precios de los insumos (factores) utilizados en la produc-

ción, el número de empresas que ofrezcan dicho bien, el estado de la tecnología y el riesgo econó-

mico. Además de las variables estrictamente económicas, existen otras que pueden a mediano y

largo plazo modificar la oferta, como son los cambios políticos, los factores demográficos, las ex-

pectativas, las informaciones climáticas (en el caso de la agricultura), los fenómenos no habituales

(muy importantes en el caso de la oferta de productos agrícolas) y las variables aleatorias.

El precio del producto en el mercado constituye un parámetro fundamental que influye en la deci-

sión del productor. De manera general, el precio del producto y la cantidad ofrecida varían en el mis-

mo sentido. La respuesta de los productores ante cambios en las condiciones económicas, se estima

generalmente a través de las elasticidades. 

La elasticidad-precio de la oferta mide la reacción de la cantidad ofrecida ante una variación del

precio del producto. Esto es:

εs
x=

∂Xs
i pi (6)

∂pi Xs
i

En términos discretos,

εs
x=

∆%Xs
i

∆%pi

Pero la oferta también puede ser sensible a los cambios en los precios de los otros bienes que el

productor puede generar; esta reacción se mide a través de la elasticidad precio cruzada, que es el

cambio en la oferta ante la variación del precio de otro producto:

2 2 3
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εs
xj=

∂Xs
i pj (7)

∂pj Xs
i

En términos discretos,

εs
xj=

∆%Xs
i

∆%pj

Se dice que dos bienes son sustitutivos competitivos desde el punto de vista de la oferta, porque

pueden ser producidos alternativamente, utilizando los mismos factores de producción (caso del

maíz y el sorgo). Los bienes serán complementarios desde el punto de vista de la oferta, si el aumen-

to o la disminución del precio de un bien J (Pj) genera una variación en el mismo sentido en la pro-

ducción del otro bien X(Xi). Por ejemplo, el aumento en la producción de trigo tendrá como conse-

cuencia un aumento en la producción de germen de trigo; el aumento en la producción de gasolina

en Venezuela, genera un aumento en la producción de combustible residual (Toro, 1996, p. 193).

Es importante conocer los parámetros de la función de oferta para poder hacer previsiones, sobre

todo en lo concerniente a las necesidades de importación para cubrir la demanda nacional. En todos

los niveles productivos (productores de bienes finales, proveedores de materias primas, otros insu-

mos y servicios), se hace necesario conocer el impacto en la oferta, generado por los cambios en los

costos de producción. Por ejemplo, si se quiere aplicar una política de sostén de precios al nivel del

productor primario, si se desean liberalizar los precios de los insumos y bienes finales, o si se desea

aplicar una devaluación monetaria.

En el sector agrícola, el cultivo y la respuesta efectiva de la oferta es variable en el tiempo. Esta

variabilidad es relativamente larga en el caso de los cultivos permanentes, como del café o en las pro-

ducciones forestales. Se dirá que la oferta agrícola es inelástica en el corto plazo, en el sentido de que

no se pueden modificar los ciclos biológicos de las plantas, aun cuando el mercado emita señales

interesantes para los agricultores.

Al igual que en el caso de la demanda, existe un conjunto de variables que pueden generar no sola-

mente movimientos a lo largo de la curva de oferta sino provocar su desplazamiento. Se había men-

cionado que, además del precio del producto, cuyas variaciones provocan cambios a lo largo de la

curva de oferta (ceteris paribus), existe una serie de elementos, como el costo de los factores de

producción, el estado de la tecnología, el número de oferentes, el precio de los bienes relacionados

2 2 4
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(sustitutos o complementarios) y las expectativas, que pueden provocar desplazamientos hacia la

derecha o hacia la izquierda de toda la función de oferta.

En general, en situación de competencia perfecta, el aumento en los costos de producción, la dismi-

nución del número de oferentes y el aumento del precio de un bien sustituto, pueden generar un de-

sestímulo a la producción, lo que generaría un desplazamiento de la curva de oferta hacia la izquier-

da. Caso contrario, la disminución de los costos de producción, debido a una mejora tecnológica o al

aumento en el precio de algún bien complementario, son factores que pueden generar un desplaza-

miento de la oferta hacia la derecha. En el caso de las expectativas, éstas pueden producir movimien-

tos temporales hacia la izquierda o la derecha, según sean positivas o negativas, respectivamente.

G R Á F I C O  N º  7  

O F E RTA  D E L  P RO D U C T O  A  C O RT O ,  M E D I A N O  Y  L A RG O  P L A Z O

El Gráfico muestra la rigidez de la oferta a corto plazo (OCP) y las variaciones de la pendiente de la

curva de oferta, que traducen las posibilidades de responder a las modificaciones de los precios en

el mediano (OMP) y largo plazo (OLP). Cuando el precio pasa de P1 a P2, la producción se mantiene

constante en Q1 a corto plazo, pero aumenta a Q2 en el mediano plazo. A largo plazo, la oferta se

2 2 5
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hace más y más flexible. Si se asume que muchos factores de producción son fijos en el corto plazo,

la elasticidad de la oferta se acercará a cero. Sin embargo, el incentivo del precio y el deseo de au-

mentar los beneficios, pueden inducir a ajustar algunos factores fijos a mediano y largo plazo. Por

lo tanto, si se consideran los efectos a mediano y largo plazo de los incentivos de precios, se puede

esperar una elasticidad más grande de la oferta.

2 2 6



Este apéndice tiene como objetivo mostrar uno de los principales modelos de la teoría económica: el

modelo de la competencia perfecta. Asimismo, se propone explicar las fallas que existen en el mer-

cado y que dificultan el logro de la optimización del bienestar. También se presenta un modelo útil,

proveniente del campo de la organización industrial, el cual permite describir las relaciones que

pueden establecerse entre las variables que influencian el resultado o desempeño de una empresa de

una industria o de los mercados.

1 MO D E L O D E C O M P E T E N C I A P E R F E C TA Y M O D E L O S D E O R G A N I Z AC I Ó N I N D U S T R I A L

Los modelos tradicionales de la microeconomía son útiles para explicar, entre otros, la fijación de los

precios en el mercado y para establecer las estructuras y comportamientos de competencia bajo los

supuestos de la racionalidad y de la existencia de una multitud de agentes económicos. Sin embargo,

si se desea conocer en la práctica cómo se realiza la competencia entre firmas o empresas, el análisis

tradicional de la microeconomía no nos permite establecer las especificidades de comportamiento

ante, por ejemplo, la aparición de grandes oligopolios, de productos diferenciados, de diferencias en

términos de calidad, etc. Es por esto que, paralelamente al análisis microeconómico, se ha desarro-

llado un campo o una corriente de análisis que aborda el tema de los comportamientos de las empre-

sas como agentes económicos, los problemas de la competencia entre empresas y los problemas de

la estructura industrial (Leroux, 1980).

Dentro de este campo es importante tener presente que cuando se quiere evaluar el desempeño de un

circuito, de una industria o de un mercado, se debe prestar mucha atención a las estructuras y a los

comportamientos de los agentes. El problema es saber cuál de estos aspectos priorizar(1). Con rela-

ción a esta dificultad, se han establecido dos corrientes de análisis en el campo de la economía in-

dustrial: una «estructuralista», más apegada a los principios de la teoría microeconómica y que hace

énfasis en las estructuras, y otra «conductista», que trata de abordar y enfatizar las especificidades de

los comportamientos de los agentes.

Para algunos autores de la corriente «estructuralista», la influencia primordial sobre el desempeño

es ejercida por las estructuras; los comportamientos de los agentes están determinados por éstas. De

tal manera que las barreras de entrada, el tamaño de las empresas y, sobre todo, la concentración,

van a estimular comportamientos que afectarán el desempeño, ya sea de un circuito, de un sector 

A P É N D I C E  I I

F U N D A M E N T O S  M E S O E C O N Ó M I C O S  D E L  E N F O Q U E  D E  C I R C U I T O S
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(1) Para un ánalisis más profundo de la organización industrial y de los modelos presentados, 

consultar: Shepherd (1975) y Scherer  (1980).
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o de una industria. Para estos autores, los elementos que tienden a darle a las empresas un cierto

poder de monopolio, no favorecen la distribución eficaz de los recursos, el crecimiento económico

ni la equidad. Por lo tanto, si se quiere actuar y mejorar el desempeño, se debe hacer, en función de

las estructuras.

Para autores de la corriente «conductista», las estructuras no permiten inferir sistemáticamente los

comportamientos de los agentes y prever el desempeño que tendrá una empresa, un circuito o un sec-

tor. No es posible enunciar reglas simples y universales que se cumplan en todas las industrias, en

todos los sectores de actividad y en todos los agentes económicos, puesto que cada uno tiene sus pro-

pias reglas de funcionamiento. En tal sentido, para los autores de esta corriente de análisis no se pue-

de disociar el desempeño de una industria, un sector o un circuito de la personalidad de sus dirigen-

tes, de los objetivos que persiguen y de las estrategias que escogen (Leroux, 1980).

El estudio de los circuitos agroalimentarios, en términos de la organización industrial, lleva a esta-

blecer vínculos estrechos entre la empresa y el ambiente que la rodea. Esto es así porque se trata de

un conjunto de agentes tomadores de decisiones: empresas, grupos de empresas, organismos, el

Estado, etc., que intervienen en el proceso de producción, transformación, comercialización de bie-

nes y ejercen su influencia en la decisión de cada agente individual que forma parte del circuito,

vinculándose los resultados de las diferentes decisiones de los agentes que actúan a lo largo del cir-

cuito con las estrategias individuales (Malassis y Ghersi, 1992).

El análisis de las estrategias de crecimiento de las empresas y de su peso relativo es un aspecto im-

portante dentro del estudio de circuitos agroalimentarios. Los comportamientos de los agentes y las

estrategias de expansión determinan el poder de éstas en el mercado y el tipo de relaciones de com-

petencia que se establecen. Este capítulo comienza con el modelo tradicional de competencia per-

fecta, para luego analizar las fallas del mercado y proponer dos de los modelos generalmente utili-

zados en el campo de la economía industrial.

2  E Q U I L I B R I O D E L M E R C A D O E N C O M P E T E N C I A P U R A Y P E R F E C TA

Tal y como la define la literatura, la competencia perfecta es el modelo económico basado en la

hipótesis de la existencia de un mercado que posee las siguientes características: 

* Cada agente económico actúa como si los precios estuviesen dados;

* No existe ningún tipo de intervención por parte de los grupos de agentes económicos que afecten

el libre juego de la oferta y la demanda;

2 2 8
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* El producto ofrecido por los diferentes agentes es homogéneo;

* Hay libre movilidad de los factores, incluida la entrada y salida de empresas productoras, y 

* Todos los agentes económicos que intervienen en el mercado poseen un conocimiento completo y

perfecto de las condiciones del mismo. 

Esto quiere decir que, en un mercado en competencia perfecta, el número de oferentes y el número

de demandantes es tal que las transacciones que realiza cada uno de ellos por separado no puede

influir ni el precio ni el comportamiento del mercado (Varian, 1992; Ferguson y Gould, 1984;

Silberberg, 1990). La competencia perfecta implica que las fuerzas de la oferta y la demanda no

pueden ser controladas por ningún agente en especial y que la economía por sí sola tiende hacia el

equilibrio; es decir, es el mercado el que fija qué cantidades y cuáles productos producir para satis-

facer la demanda.

La rivalidad de intereses, que en el lenguaje común se asocia a la «competencia», entre productores,

para ganarse la clientela, simplemente no existe, a diferencia de un mercado catalogado como alta-

mente competitivo, donde la característica principal es la de la existencia de una rivalidad sostenida

entre los productores.

En este tipo de mercados el precio y la cantidad de equilibrio se determinan por la intersección de

las curvas de oferta y de demanda. Se había explicado en el capítulo anterior que, del lado de la ofer-

ta, el productor estaba interesado en incrementar su beneficio. De la teoría de costos se desprende

que el punto que maximiza el beneficio del productor es aquel que iguala el precio de mercado con

el costo marginal de producción, y que, en condiciones de maximización, la curva de oferta coincide

con la parte ascendente de la curva de costo marginal. Por el lado de la demanda, los consumidores

aumentan su utilidad, y a un precio de mercado corresponde una demanda de mercado. Si el bien en

cuestión es un insumo para otro productor, la demanda vendrá dada por la igualación del precio con

la curva de productividad marginal del insumo (Gráfico Nº 10).

En otras palabras, en condiciones de competencia perfecta, el vendedor individual producirá la can-

tidad que iguala el precio a su costo marginal. El consumidor (comprador), por su parte, tratará de

maximizar su utilidad, escogiendo entre los bienes y servicios que se le ofrecen en el mercado(2). En

los dos casos, los agentes son «tomadores de precios», lo que significa que deben aceptar como dado

el precio de mercado.

2 2 9

(2) Si el bien en cuestión es un insumo para otra producción, se sabe que el comprador, que será a su vez un empresario, adquirirá 

la cantidad del bien que iguala el precio de mercado con el valor de la productividad física marginal (Pmg) del bien en cuestión.
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G R Á F I C O  N º  1 0
P R E C I O  D E  E Q U I L I B R I O  E N  C O M P E T E N C I A  P E R F E C TA

A la derecha se representan los consumidores y a la izquierda los productores (en realidad los ofe-

rentes o vendedores). Al precio P1 la cantidad ofrecida (Q01) es mayor que la demanda (Qd1), la

existencia de ese excedente en el mercado genera un interés por parte del oferente de bajar el precio

para vender el producto. Caso contrario en el punto P2, la cantidad demandada (Qd2) del bien es

mayor que la ofrecida (Q02). Esto significa que los consumidores estarán dispuestos a pagar un

poco más para obtener el producto, lo que genera una presión al alza del mismo. Estas fuerzas del

mercado harán que el precio se sitúe en P0 que será el precio de equilibrio que iguala las cantidades

demandadas con las ofrecidas.

2 3 0
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Este análisis también es válido para una curva de oferta vertical que, en lugar de tener una pendiente

positiva como en el caso anterior, tiene una pendiente infinita. En los productos agroalimentarios,

generalmente la oferta tiende a ser inelástica, pero la determinación del precio de equilibrio no se ve

afectada, así la cantidad de equilibrio equivalga justamente al nivel de la producción total (Lent y

Dufour, 1994).

Es difícil encontrar el paradigma de la competencia perfecta. Ciertos autores piensan que el mismo

«constituye una meta que difícilmente pueda alcanzarse» y debería tener presente que la satisfac-

ción de los requerimientos económicos de toda la sociedad en su conjunto, no es un objetivo que

sólo las fuerzas del mercado puedan resolver de forma inmediata (Toro, 1996). Sin embargo, y a pe-

sar de que los supuestos son abstractos y aparentemente poco realistas, el modelo de competencia

perfecta ha resultado muy útil para el pronóstico y la explicación de los fenómenos del mundo real,

proporcionando una regla «universal» del comportamiento de los agentes como «hombres económi-

cos» (Ferguson y Gould, 1984).

Se ha establecido una diferencia entre un mercado en competencia perfecta y un mercado en compe-

tencia pura (Toro, 1996, p. 235). La diferencia radica en la velocidad con que se generan los ajustes

en las cantidades producidas y en los precios. En un mercado de competencia perfecta se supone que

los cambios o ajustes que se dan en las cantidades y en los precios ocurren en forma automática e

inmediata. Mientras que, dentro del régimen de competencia pura, el proceso de ajustes en las canti-

dades y precios, aunque automático, resulta más lento, puesto que los agentes no poseen un conoci-

miento perfecto de las condiciones del mercado, información que en el primer caso se supone acce-

sible por igual a todas las empresas. En ese sentido, el conocimiento imperfecto de las condiciones

del mercado permite a ciertas empresas beneficiarse de ventajas «temporales» de los cambios ocu-

rridos, antes de que los otros agentes realicen dichos cambios.

3  FA L L A S D E L M E R C A D O

Algunos autores han señalado que el supuesto de mercado competitivo es irreal y han tratado de

profundizar en la cuestión de por qué existen fallas en los mecanismos de mercado. Boadway y

Bruce (1984) dentro de su trabajo sobre la Economía del Bienestar han identificado algunas causas

que determinan que los agentes económicos, en su libre juego, no alcancen las ganancias de utilidad

esperadas y tratan de explicar cuáles son las implicaciones de dichas fallas. Estos autores identifican

cuatro fallas, a saber: las formas no convencionales de las curvas de preferencias y de las curvas de

2 3 1
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posibilidades de producción, el comportamiento no competitivo de los agentes, las externalidades

que se derivan de lagunas en los derechos de propiedad, las externalidades que resultan de la existen-

cia de actividades conjuntas del lado del consumo o del lado de la producción (incluyendo los bienes

públicos) y por último, las externalidades derivadas de la información imperfecta.

A continuación se enumeran las principales fallas del mercado(3):

* La existencia de monopolios. Cuando la acción de algunos agentes económicos puede afectar los

precios, es decir, cuando no todos los agentes son «tomadores de precios», éstos pueden incrementar

sus utilidades a través de la producción o el consumo de bienes que no corresponden a un óptimo de

Pareto. Si bien pueden existir ganancias mutuas (por ejemplo, en un equilibrio monopolístico), las

mismas no son el resultado solamente del mecanismo de los precios, sino que algunos agentes

reconocerán que esos precios pueden verse influenciados por sus propias acciones.

* Las lagunas en los derechos de propiedad. La existencia de lagunas en los derechos de propiedad

y de ciertas actividades de consumo o de producción que se realizan conjuntamente, es decir, que in-

fluencian la función de utilidad o la producción de otro u otros agentes. Por ejemplo, la contamina-

ción que pueden producir ciertas industrias que afectan (positiva o negativamente) las actividades de

otros agentes (como la instalación de una cochinera cerca de una zona residencial, la producción 

de humo por parte de los fumadores, etc.). Este tipo de externalidad muestra la diferencia entre el

costo marginal social y el beneficio marginal social, lo cual puede ocasionar que el bienestar no se

eleve al máximo.

* Los bienes públicos. Dado que el consumo de este tipo de bienes por parte de un agente no restrin-

ge que otro lo consuma también (utilización del transporte en común, la asistencia a un espectáculo,

etc.), la tasa marginal de transformación, debería ser igual a la suma de las dos tasas marginales de

sustitución, que no es siempre el caso. Es decir, la condición de eficacia para un bien «privado» esti-

pula que la tasa marginal de sustitución de cada individuo debe ser igual a su costo marginal; en el

caso de un bien público, la suma de las tasas marginales de sustitución debe ser igual al costo margi-

nal, pero el problema es que, aunque los individuos consumen la misma cantidad del bien, pueden

evaluarlo de manera diferente. Esto trae, además, el problema del llamado «pasajero clandestino»,

2 3 2

(3) Boadway y Bruce (1984) consideran además una falla del mercado, desde el punto de vista teórico, que se refiere 

a las formas de las curvas de las funciones de posibilidades de producción y de las preferencias de los 

consumidores. Esta externalidad implica la posibilidad de obtención de un óptimo de Pareto, que no proviene de la acción 

de las fuerzas del mercado, cuando dichas curvas no son convexas.
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que no es más que la tendencia de los individuos a dejar que sean los otros los que paguen por los

bienes públicos (Varian, 1992, p. 626).

* Información asimétrica. La eficiencia en un mercado competitivo en equilibrio depende de la deci-

sión descentralizada de los agentes que poseen toda la información pertinente. Boadway y Bruce

(1984), distinguen dos tipos de problemas cuando no se tiene la información perfecta: La selección

adversa, porque no se conoce con exactitud la naturaleza del intercambio (por ejemplo, se citan los

casos de compradores de vehículos usados, los cuales conocen la calidad promedio del modelo que

adquieren y no la calidad específica de cada vehículo; o el de las compañías de seguros, que emiten

sus tipos de pólizas contra accidentes, trabajando con las probabilidades medias de ocurrencia de ac-

cidentes, y no con la probabilidad de accidentes de manera individual). El otro problema es el del

«azar moral» que se explica por la capacidad que tienen algunos agentes económicos de controlar sus

riesgos(4) (en el caso de la compañía de seguros), el cual puede conducir a la obtención de un equili-

brio en el mercado que no es un óptimo de Pareto.

4  M O D E L O E S T R U C T U R A - C O M P O R TA M I E N T O - D E S E M P E Ñ O

El modelo Estructura-Comportamiento-Desempeño, el cual es utilizado sobre todo en los estudios

de Organización Industrial, describe las relaciones que pueden establecerse entre las variables sus-

ceptibles de influenciar el resultado o desempeño de una empresa, una industria o de los mercados.

Concebido originalmente en Harvard en los años treinta, este modelo se ha desarrollado en numero-

sas escuelas(5). El mismo estipula, en su forma simple, que el desempeño de las industrias y/o de las

empresas y/o de los mercados está sujeto al comportamiento de compradores y vendedores. El com-

portamiento depende de la estructura del mercado que, a su vez, puede verse influenciada por un

conjunto de condiciones de base.

2 3 3

(4) Por ejemplo, el comportamiento de dos consumidores con relación al control de riesgo de robo de su residencia 

puede ser muy diferente si éstos poseen pólizas de seguros diferentes;  es decir, si tienen todos sus bienes 

asegurados o no. Sin embargo la compañía de seguros establece condiciones estándares para minimizar su riesgo y no puede 

interferir sobre la manera de actuar de los consumidores.

(5) Estos modelos fueron popularizados por los trabajos de E.S. Mason, J. Brain, W. Shepherd y, sobre todo, por F.M. Scherer. 
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F I G U R A  N º 2  

M O D E L O  E N T O R N O - C O M P O RTA M I E N T O - D E S E M P E Ñ O  D E L  C I RC U I T O

Este esquema presentado en Scherer (1970), representa la base del análisis de la economía indus-

trial, y es un instrumento muy importante para apreciar y estudiar el medio en el que evolucionan

las empresas. El desempeño del circuito es consecuencia del comportamiento de los agentes que, a

su vez, viene determinado por las condiciones de base de la oferta y la demanda y por la estructura

del sector en el que el agente opera.

El entorno macroeconómico engloba las condiciones de base de la oferta y de la demanda y la forma

en que se organizan los agentes en cada nivel del circuito. El entorno incluye tanto las medidas de

políticas generales en materia fiscal, monetaria y comercial adoptadas por el Estado, como las con-

diciones socioeconómicas y políticas coyunturales o estructurales de la sociedad. Dicho entorno

macroeconómico ejerce su influencia en el comportamiento de los agentes, los cuales pueden afec-

tar directa o indirectamente el resultado o desempeño del circuito. Por ejemplo, los grados de incer-

tidumbre son particularmente importantes en períodos de crisis económicas, tanto del lado de la

oferta como de la demanda.

Las condiciones de base se refieren a las características de la oferta y de la demanda, y se pueden

considerar como componentes de la estructura. Del lado de la oferta se estudian las características

de las materias primas, de la tecnología de producción utilizada, lo perecedero del producto, el siste-

ma de pesos y medidas, los objetivos y las actitudes de los vendedores, el grado de sindicalización,

2 3 4

Entorno Macroeconómico

Condiciones de 
base de la oferta 

y la demanda
Estructura

Comportamiento de los agentes

Desempeño del circuito
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los grados de incertidumbre a los cuales se enfrentan los vendedores, etc. Del lado de la demanda, se

deben conocer: las elasticidades precio e ingreso, la tasa de crecimiento de la demanda, la existencia

de productos sustitutos, el método de compra, las preferencias y las actitudes de los compradores,

los grados de incertidumbre que enfrentan los compradores, etc. En ciertas escuelas alemanas se de-

be tomar en cuenta, además, el marco legal, el ambiente socioeconómico y el marco institucional 

en el que intervienen los agentes, así como también los valores socioeconómicos dominantes

(Josilien, 1996).

La estructura es definida, como la red de relaciones o itinerarios de un conjunto de unidades simples

y complejas que se unen a través de una serie de proporciones entre los flujos y los stocks y por las

combinaciones objetivamente significativas. Los elementos constitutivos de la estructura son: el

número de niveles del circuito, el grado de concentración y las posibilidades de reagrupamientos es-

tratégicos de los agentes dentro de las diferentes categorías, las características del producto (diferen-

ciación, calidad, etc.), las barreras de entrada y salida del circuito(6), la combinación de diferentes

tipos de instituciones (el Estado, el mercado y las organizaciones privadas o comunitarias y no gu-

bernamentales como cooperativas, asociaciones, ONG’s, etc.). Si se desea mejorar el desempeño de

un circuito determinado, se deben cambiar las condiciones de base (oferta y demanda), así como la

estructura del mismo.

El comportamiento incluye variados aspectos y se refiere en principio a las estrategias elaboradas

por las empresas y que atañen a la producción, la puesta en el mercado, el financiamiento o el cre-

cimiento y que son adoptadas por cada categoría de agentes en cada nivel del circuito(7). Además, se

deben incluir las estrategias sectoriales que sean concertadas o competitivas. Se debe aclarar que las

estrategias de una empresa pueden ser de tres tipos: operativas, administrativas o globales.

Las estrategias operativas se relacionan con las actividades cotidianas de la empresa en términos de

aprovisionamiento, de producción, de distribución de los equipos y del personal, etc. Estas decisio-

nes son frecuentes, repetitivas y con un alcance limitado. 

Las decisiones administrativas tienden a modificar la estructura jerárquica y el modo de funciona-

miento de la empresa. Estas decisiones son estrictamente internas, a pesar de que las consecuencias

de las acciones a tomar repercutan en actividades externas de la empresa. Por lo general, conciernen a

2 3 5

(6) Este factor permite explicar el número y el tamaño de las empresas que intervienen en el mercado 

y determinan la naturaleza de la concurrencia potencial entre las ya instaladas y las que pudieran entrar al mercado (Martin, 1992).

(7) Según Porter, un agente puede fijarse tres objetivos principales: producir más barato que sus competidores, 

producir otros productos o con otros procedimientos y, por último, querer concentrarse solamente en un segmento del mercado.
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la transmisión de la información interna. Éstas son poco frecuentes y son más importantes que las

operativas.

Las estrategias globales se refieren a los asuntos externos de la firma: las relaciones con el mercado,

los competidores y el ambiente en su sentido más amplio. Forman parte de este tipo de estrategias las

relativas a la escogencia de servicios a ofrecer o a producir, los mercados a desarrollar, etc.

Como instrumentos para alcanzar dichos objetivos, el agente puede desarrollar, entre otros, su estra-

tegia en función de las «4P» del marketing de la empresa, es decir, la estrategia del precio, del pro-

ducto (que incluye la investigación y desarrollo), la plaza (localización de los puntos de venta) y la

promoción (publicidad, mercadeo, etc.). Además, se deben considerar las interacciones y la coordi-

nación de las estrategias de crecimiento (interno y externo; horizontal y vertical a través de la integra-

ción) de los agentes en cada nivel. Para finalizar, el comportamiento de los individuos dentro de las

empresas puede también influenciar el desempeño del circuito (por ejemplo, las luchas entre los

individuos o entre socios por el control de una compañía, etc.).

El desempeño es una noción compuesta que engloba todos los costos que necesita la fabricación de

una unidad de producto, pero que también hace referencia al logro de los objetivos socioeconómicos

deseables a nivel del circuito y de la sociedad. 

Como lo mencionan Scherer y Ross (1990), la sociedad espera un buen desempeño de los produc-

tores y éste es un concepto de múltiples dimensiones. En general se utiliza este concepto para apre-

ciar el estado de la coyuntura o, de manera global, para valorar los resultados de todo el sistema eco-

nómico. Por ejemplo, cuando se cuestiona la economía de mercado o las economías centralizadas o

planificadas se tiende a hacer referencia a los resultados obtenidos y a los rendimientos asociados a

cada tipo de sistema (Leroux, 1980).

Dentro de estos criterios de resultados o desempeños posibles, los autores mencionados consideran:

la eficiencia, la equidad, la viabilidad económico-financiera del circuito, su sustentabilidad en térmi-

nos del medio ambiente, así como su viabilidad desde el punto de vista social (cohesión y paz en 

la sociedad).

* La eficiencia se refiere a la buena distribución de los recursos (ésta incluye la eficiencia técnica u

operacional, la eficiencia del intercambio, la eficiencia en la formación de precio, así como la capa-

cidad de adaptarse e innovar para favorecer el descubrimiento y la adopción de adelantos técnicos y

la adaptación a los cambios en las necesidades y preferencias de los consumidores). Se debe notar

que la combinación de la eficiencia y de la capacidad de adaptación y de innovación permite alcan-

2 3 6
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zar un cierto grado de competitividad; es decir, el poder mantener los beneficios y la cuota parte del

mercado con relación a los competidores. 

* La equidad, por su parte es difícil de delimitar. A escala macroeconómica se refiere a la manera

como se distribuyen los ingresos entre los diferentes agentes económicos de la sociedad. A nivel de

la organización industrial y de los mercados, la equidad se refiere al problema de saber si los modos

de producción y de intercambio responden de manera razonable a las expectativas de los diferentes

agentes que intervienen y si remuneran la cuota parte de los esfuerzos que éstos realizan en la

producción y en la comercialización del sector.

* La viabilidad económica concierne a la rentabilidad de la labor realizada por el agente, el cual es

un criterio importante que guía las acciones del sector privado y que determina, en cierta forma, la

permanencia o no de un agente dentro de una actividad. Desde el punto de vista global, la cuestión es

saber si las estructuras y comportamientos de los agentes favorecen el crecimiento económico y la

utilización de los recursos disponibles.

* El respeto a los equilibrios del ecosistema y a la paz social son aspectos importantes; en general,

la sociedad espera que la actividad económica se desarrolle de tal manera que su incidencia en el

medio ambiente (efectos negativos) sea lo más pequeña posible y que promueva la cohesión y la paz

en la sociedad.

Existen otros modelos dentro de la economía industrial que abordan el análisis estratégico de las

empresas. Uno de los que más se ha popularizado es el de la matriz de «Fortalezas», «Debilidades»,

«Oportunidades» y «Amenazas». Este tipo de instrumento combina las nociones de la organización

industrial y la teoría económica para sustentar los análisis que facilitarán a las empresas definir las

líneas de acción que permitirán alcanzar sus objetivos.

Se trata de una matriz en la que se combinan los resultados de los análisis en términos de los cuatro

criterios mencionados para poder definir las acciones a tomar, de acuerdo con los objetivos que se

plantee una empresa. En general, se debe comenzar por establecer de manera realista cuáles son las

fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas, y posteriormente definir los niveles de estrategias

a adoptar para aprovechar las fortalezas y oportunidades, así como para desarrollar las debilidades y

para enfrentar o minimizar las amenazas.

2 3 7
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